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PREFACIO

En las últimas páginas dellibrolntroducctón a una Cten­
cia Postmoderna (Introdução a uma Ciência Pós-Moderna­
Afrontamento, 1989) afirmé que la refiexlón hecha allí so­
bre la transtcíón entre los paradigmas eptstemológtcos-en­
tre la cíencía moderna y la cíencía postmoderna- debería
complementarse con una reflexión sobre la transición en­
tre paradigmas socíales. es decír, entre los diferentes mo­
dos básícos de organizar y vívtr la vida en socledad. Dado
que, como sostenía en ese libro, las diferentes formas del
conocimiento tienen una víriculacíón específica con las
diferentes prácticas soctales. la idea era p ues. que una
transformación profunda en los modos de conocer, debería
estar relacionada. en una u otra forma. con una transfor­
macíón Igualmente profunda de los modos de organizar la
socledad. .

Dí]e, además, que míentras la transrcíón epistemológica
me parecia relativamente clara y mi reflexión sobre ella
relativamente consolidada. la transtctón social era mucho
más problemática y mí reflextón. sobre ella, incipiente. Por
otra parte, mlentras la transición epistemológica podía y debía
ser discutida en general, la transícíón social, pudíendo ser
discutida Igualmente en general, no podría dejar de tener
en cuenta la extrema diversidad de las sociedades nacto­
nales y, específlcamente, de la portuguesa.
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Durante los últimos cinco aüos, me dedtqué prioritaria­
mente a la rellexi6n sobre la transtcíón entre los paradigmas
soclales y sobre ellugar y las víctsttudes de las sociedades
serntpertfértcas en dícha transtctón, y en especial de la
sociedad portuguesa. Esa reflexión todavíaestá en curso.
pero las concluslones a las que he llegado hasta ahora,
aunque fragmentarias, tlenen alguna consístencía global
y, por eso, decidi reunirias en este lIbro. Tengo en prepa­
ración un análisis sistemático e integrado de los diferentes
problemas suscitados por la translclón paradígmáttca,
tanto social como epistemológica. No obstante. como tal
análísts dlfícllmente se entendería stn la Investlgaclón y la
reflexiónque se hizo durante los dos últimos anos. es una
razón más para presentarle ai público los resultados pro­
vístonales a que he llegado hasta ahora,

La mayoría de los textos aquí reunidos fueron escritos
entre 1989 y 1994. Dos de ellos son Inéditos (segundo y
undécimo capítulos) y los restantes fueron publicados en
Portugal y en el extranjero en revistas o libros no siempre
de fácil acceso. Todos los textos ya publicados fueron re­
visados completamente para ínclutrlos en este libro. Es­
critos a 10 largo de varias anos, no es de esperar que la
conststencía entre ellos sea total. Por un lado, diferentes
vibraciones sociales en eI momento de escrtbír, diferentes
auditorias y diferentes contextos de escritura, ortgmaron,
por clerto, diferencias de estilo y de énfasls analítico. Por
otro lado, mts preocupaciones más permanentes, algunas
de ellas obsesívas, terminaron por traducirse en repeticio­
nes que no stempre fue posible eliminar.

Este libro está dividido en tres partes. En la prtmera parte.
hago una reflexión sobre algunas de las referencias teóri­
cas que han regulado ml ínvesugactón. En el prímer capí­
tulo planteo algunas de mls perplejldades analíticas ante
las transformaciones sociales en este final de sigla y enun­
cio las vías por las cuales se pueden traducir en motivos
de creattvídad sociológica.

En el segundo capítulo procedo a una evaluación del mar­
xismo a la luz de la tradlclón te6rica de la socrología. con
el objetivo de distinguir las áreas o dimensiones en que con­
ttrrúa tenlendo actualidad, -y quízás más actualidad que
nunca- de aquellas en que está desactualizado y que por
eso debe ser revisado profundamente o incluso abando­
nado.
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En la segunda parte, centro ml análisls sobre algunos
de los aspectos de la crtsts de la modernldad como para­
digma social. La referencla a la socíedad portuguesa ocu­
pa' en esta parte. un lugar sobresaliente y los análisis se
han hecho a la luz de un cuadro teórico suficientemente
amplio para localizar la socledad portuguesa, tanto en el
paradigma de la moderrudad, como en su crtsís. Planteo
algunas hlp6tesls de trabajo sobre la sociedad portugue­
sa que fueron objeto de una Investlgacl6n sístemáttca rea­
lizada por mí y por otros ínvesttgadores dei Centro de Estudos
Sociais, de la Uníveraídad de Coimbra, cuyo trabajo más
reclente puede ser consultado en Portugal: Um Retrato Sin­
gular, Porto, Afrontamento. 1993. y también en varios li­
bros publicados en la coleccíón Saber imaginar o Social, de
las ediciones Afrontamento.

En el tercer capítulo. presento once tests sobre la socíe­
dad portuguesa, a manera de manlflesto contra el discur­
so mítico que, en sus múltiples versíones. ha dominado el
anállsls de la identldad nacional.

En el cuarto capítulo descrtbo, en forma muy general.
el paradigma socto-cultural de la modernldad y su trayec­
torla histórica a lo largo de los diferentes períodos dei ca­
pitalismo. Identifico los signos más evidentes de la crlsls
final en que parece sumergído y enuncio algunos de los
topoiretóricos con base en los cuales es posible argumen­
tar en favor de una postmodernldad Inquietante o de opo­
sición. Síerido cíerto que la soctedad portuguesa es una de
las sociedades europeas donde menos se han cumplldo las
expectativas de modernldad, me pregunto tambtén, en es­
te capítulo. sobre el sentido que tiene entre nosotros dis­
cutir sobre la postmodernldad.

En el quinto capítulo presento los lineamientos gene­
rales de una propuesta te6rlca sobre los modos de genera­
ción del poder social. Esta propuesta, que tuvo su primera
formulaclón en el texto "On Modes ofProductlon ofSoclal
Power and Law" en: Internattonal Journal of Sociology oJ
Law (13 [1985J: 299-336), será materla de un tratamlento
más profundo en un próximo trabajo. En este capítulo. centro
ml crítica en la dlstlnclón dei Estado y la socíedad civil y
formulo. esbozadagrosso modo. una alternativa teórica orien­
tada a contextuallzar el poder estatal dentro dei conjunto
de las formas de poder que círculan en la soctedad. Tarn­
blén expongo algunas hlpótesls sobre las relaciones que
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hay entre las diferentes formas dei poder en la sociedad
portuguesa.

En el sexto capitulo analizo las identidades de orígen
sexual. étnico y cultural a la luz dei proceso histórico que
pretendió suprlmlrlas -además stn éxíto. como se puede
constatar ahora- reflrléndome, a este propósito, a la críti­
ca romântica y marxista y aI reduccionismo generado por
la modernidad en su verstón hegemóntca. Trato. especial­
mente, la cuestlón de la Identldad de la cultura portuguesa
y propongo una hlpótesis de traba]o sobre su caracte­
rtzacíón.

En la tercera parte el análists se combina con la pros­
pectiva y, en ambas formas. es mínima la consideración
especifica de la socledad portuguesa. En el séptlmo capí­
tulo hago una resefta de los estudios sociológicos sobre la
adminlstración de [usttcía, e identifico la contrlbución po­
slble de estos estudios a la deftníctón de una nueva políti­
ca judicial enfática con respecto ai imperativo político de
la democratlzación de la justtcta y dei acceso ai derecho.

En el octavo capitulo procedo a un análísts crítico de la
postctón de la Uníverstdad en las sociedades contemporâ­
neas. Doblemente desafiada por la socledad y por el Esta­
do, la Universldad se enfrenta con la eventualidad, cada
vez más próxima, de profundos cambias estructurales.
Frente a la rigidez funcionai y organizacional que ha ca­
racterizado a la tnstttucíón untversttarta, me pregunto
cómo se irá a adaptar a las nuevas condiciones. Propon­
go. como solución radical. pasar de la Idea de Universidad
a la Unlversldad de las Ideas, para lo que formulo un con­
junto de tesis y sue respectivas disposiciones transitarias.

En el capítulo novena retomo algunas de las cuestiones
abordadas en los capítulos cuarto y sexto en relaci6n con
el paradigma de la modernidad. EI exceso de regulación
y el déficit consecuente de emancipación en que, históri­
camente, se ha traducido el paradigma de la modernidad,
truncaron en diferentes formas la articulación entre sub­
jetividad y ciudadanía y dejaron a las sociedades capita­
listas contemporâneas ai borde de un bloqueo global de las
alternativas emanclpatorias. De ahí mí llamado hacla la
forrnulacíón de una nueva teoría de la democracia y de la
emancipación social.

En el capítulo décimo me ocupo de la difícil relaclón en­
tre multlcultlralismo, globalización y protección a los de-
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rechos humanos. En el undécimo capítulo, la necesidad de
sobrepasar el bloqueo de las alternativas se refuerza a la
luz de los problemas globales, con los que nos enfrenta­
mos en este fin de sigro. dei hambre y la guerra, a la
exploslón demográfica, de las aslmetrías entre países
ricos y países pobres a la degradación ambiental a escala
planetarla. EI exceso de regulaclón modernista hace que
tal bloqueo sólo pueda ser superado por la vía dei pensa­
miento utópico; una de las tradtcíones suprimidas en la
modernidad que es necesario recuperar.

EI desarrollo de mís Ideas se beneflctó mucho del debate
con mís colegas dei Centro de Estudos Sociais, a quienes
agradezco colectlvamente. La preparacíón final dei manus­
crito se debe a dos personas: a mi asistente de investiga­
ctón, Hermes Augusto Costa, quien revisó innumerables
veces el manuscrito, en forma minuciosa, y a Lassalete
Simões, quien introdujo al computador las sucesivas
versiones de los diferentes capítulos. Cada uno, en su
campo, demostró una competencia profestonal, un ceIo
y una dcdícacíón que, sin sorprenderme, me dejó emocio­
nado. Son por eso acreedores de un agradectmíento muy
especial.

Tamblén me gustaría agradecer a los editores de las
revistas y libros donde fueron publicados, en otras versio­
nes, algunos de los capitulos, así como a las entidades que
organizaron los eventos donde fueron presentados los ca­
pítulos Inéditos.

Así, el prlmer capítulo fue publicado en las Actas do 2'
Congresso da Associação Portuguesa de Sociologia (Estru­
turas Sociais e Desenvolvimento, 10 volume. Lisboa, Edito­
rial Fragmentos, 1993; 62-68). EI segundo capítulo, inédito,
se basa en el texto de la ponencia presentada en el 8 0

Encontro de Filosofia, organizado por la Associação de
Professores de Filosofia, reallzado cn Coimbra dei 10 al12
de marzo de 1992. EI tercer capítulo fue publlcado en Via
Latina, 1991: 58-64; Novos Estudos CEBRAP, 34 (1992):
136-155; Luzo-Brastltan Review, 29 (1992): 97-113. EI
cuarto capítulo fue publicado en versíones muy diferentes
enOflcinas do CES, 1 (1998) y 8 (I 989); Otiati Proceedings,
1(1989): 113-123;Doxa, 6 (1989): 223-263;Revued'Études
Interdisciplinaires, 24 (1990): 77-118: Sociologia dei Dirttto,
17 (1990), 3: 5-34; Austin Sarat and T. Kearns (orgs.)The
Fate of Law, Ann Harbor, Untversrty of Míchigan Press,
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1991: 79-118: Lua Nova, 31 (1993): 181-207. El quinto
capítulo fue publicado en OfICina do CES, 7 (1989); Actas
do 10 Congresso da Associação Portuguesa de Sociologia
(A Sociologia e a Sociedade Portuguesa na Viragem do Sé­
culo, volume 2. Lisboa, Editorial Fragmentos, 1990: 649­
666). El sexto capítulo fue publicado en Revista Crítica de
Ciências Sociais. 38 (1993): 11-39. El séptimo capítulo fue
publicado en la Revista de Processo. 37 (1985): 121-139;
Revista Uruguaya de Derecho Procesal. 1 (1985): 21-35;
Revista Crítica de Ciências Sociais, 21 (1986): 11-37; José
E. Faria [org.j.Dtreuc e Justiça. Sao Paulo, Ática. 1989: 39­
65. El octavo capítulo fue publicado en la Revista Crítica
de Ciências Sociais. 27/28 (1989): 11-62. El noveno capí­
tulo fue publicado en la Revista Crítica de Ciências
Sociais. 32 (1991): 135-191. El décimo capítuloes exclu­
sivo de esta verstón castellana y fue publicado en la revis­
ta Anállsis Político, lEPRI, Universldad Nacional de Co­
lombta, 31 (1997): 3-16. El undécimo capítulo está inédito
y es una verston muy ampliada de la ponencra presentada
en las Primeras Jornadas de la Facultad de Economía de
la Universldad de Coimbra. realizadas el 28 y 29 de abril
de 1993.

Dos agradectrntentos más, y muy especiales. A Maria
Irene Ramalho. por cuya mesa de trabajo pasó, varias veces,
todo el manuscrito y partes de él, obedientemente sujeto
a un rigor analítico y estilístico, sin excesos. En particu­
lar. a roi editor. José Sousa Ribeiro, por el estímulo que me
dío para la publicación de este libra. Sin él este libra tal vez
nunca hubiera visto la luz dei día.

6

PRESENTACION

según una sana costumbre acadérníca, los maestros
presentan las primeras publicaciones de sus discípulos;
de esta manera dan a conocer SUB nornbres Y SUB obras
en la comunidad científica. Me encuentro en una situa­
cíón excepcional respecto de este principio de autortdad,
no sóIo porque el profesor Boaventura de Sousa Santos es
bien conocido en nuestro medro. sino porque siempre me
he considerado su alumno. Para justificar pues , al menos
en parte. la falta de pudor que conlleva la redacción de esta
presentacíón. sólo díspongo de la desígnactón de mí nom­
bre por elmismo autor. Pero esto no alivia una responsa­
bilidad que pienso sobrellevar siendo breve y ltrmtándo­
me a lo que considero esencial para un lector ansioso por
entrar en materia.

Lo más sorprendente y encantador de este libro es qui­
zás el lenguaje. El autor no só lo explica y anaUza los
consabidos efectos epistemológicos de la falta de co­
rrespondencia necesaria entre lenguaje y realtdad, entre
las palabras y las cosas. sino que se vale de esta lIberación
de los enunciados pará reivindicar la posibilidad de crear
una nueva realidad social, dícténdola, ímagtnándola. En
esta apertura hacia el tngenío, utiliza con maestría los
efectos cognoscitivos de la perplejidad y de la evocactón. a
través de la paradoja y de la metáfora. respectivamente.
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Con la pr íme r a , denuncia y pone ai descublerto las
inconsistenclas y atrocidades dei paradigma de la
modernldad. Con la segunda. reivindica el pensamlento de
frontera -periférico respecto dei paradigma dominante ­
para postular nuevas soluciones y nuevos rumbas. El lí­
bro combina la creatlvidad liberadora de la metáfora con
el esceptlcismo crítico y deconstructor de la paradoja ; la
evocación persuasiva de la cultura latina se pone al me­
jor servícío dei rigor desmitlflcador dei pensarntento crí­
tico centro-europeo. Ni la utopia es uo desvario o uri eue­
tio empalagoso ní la crítica es presa deI desaliento o la
desrdta . El autor lo plantea en términos más modestos:
"afirmar sm ser cómplice, criticar sin desertar" y también
en términos marxistas "leer eI presente según una herme­
nêutica de la eusptcacta y el futuro según una hermenêu­
tica de la adhestón", todo lo cual recuerda la célebre dife­
rencia gramsclana entre el optímtsmo de la voluntad y el
pesrmtsmo de la razón,

EI tema central dellibro es la crtsts dei paradigma de la
moderntdad. Una crtsts que no sólo se refíere a la íncapact­
dad de los países centrales para responder a los gran­
des retos econornícos , ecológicos. políticos y soclales
que afronta el mundo actual, sino tambíén a la incapacl­
dad de las cíencías sociales -y de las cíencías en general­
para proponer soluciones que respondan a tales proble­
mas. Pero esto dice muy poco sobre la orígtnaltdad dei
llbro: otros postmodernos han descrito en detalle los ele­
mentos de esta crtsís: lo esencíal de su aporte está. en
cambio, en la manera como combina la crítica a los pre­
supuestos epistemológicos de la moderrndad y, en espe­
cial. a la ractonalídad cognoscitiva instrumental. con la
explicación deI agotamiento del desarroIlo social y en es­
pecial de la capacídad emanctpatorta,

EI autor se vale de esta doble crítlca -eptstemológíca y
social- para construir modelos explicativos. para mostrar
la complejldad de los fenómenos sociales actuales y. sobre
todo. para proponer soluciones que ímplícan una transfor­
mación global. no sólo de los modos de produccíón, sino
también de las cíencías socíales. de las formas de socíabt­
lidad, de los universos simbólicos y de la relación con la
naturaleza ; en eíntests. postula una utopia, en el mejor
sentido de la tradícíón que hace honor a esta palabra. EI
descrédito de esta tradtcíón en la modernidad -expllca- no
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es el resultado de la menor importancia de los contenidos
y de las soluciones que plantea, sino más bien de la des­
valorlzaclón de la perspectlva de mediano y largo plazo.
Para la ciencia moderna la verdad de un objeto de estudto
sólo podía ser encontrada en la disciplina específica co­
rrespondiente a tal objeto y no en las relaciones entre este y
otros objetos o disciplinas. Esta perspectiva epistemológica
sobrestimó e l valor de lo específico en detrimento de las
relaciones entre los objetos. En estas condiciones. las
cíenctas socíales -y con ellas la administración pública ­
evolucionaron hacla la espectaltzacíón, en un proceso que
corre a la par con problemas que, en cambio, tienden ha­
cla la globallzaclón. No es de extraüar, entonces, que las
soluciones no sean eficaces. Lo necesario ha cedido su te­
rreno a lo postble. Las alternatlvas globales. colectivas y
multifacéticas han sido desplazadas por las soluciones
purituales , particulares y específicas. "Problemas étlcos
y políticos -díce el autor- son transformados en problemas
jurídicos". La gravedad de los temas hace más vtstble este
desfase entre realidades y soluciones y nos pone en una si­
tua~lón de cambio paradígmátíco, social y epistemológico.
El ejernplo más claro de esta encrucijada está en la protec-
ción del media ambiente. .

De otra parte-no pretendo agotar lo esencial-Ia frecuen­
te referencia que se hace en ellibro a Portugal, al contrario
de lo que pudiera pensarse, es un elemento de interés adi­
cional para el público latmoamertcano. Portugal tíene la di­
ferencia necesaria que hace importante la semejanza. Lo
que nos atrae de este país es el punto de vista ajeno, sobre
lo que es compartido. Mucho se ha dícho sobre la capací­
dad de los extranjeros para percíbtr elementos y relacio­
nes importantes. que escapan ai análisis de los nacíona­
les, demasiado lnvolucrados en la coyuntura. Bakhtme, el
gran pensador ruso, se refería a esta capacídad con el tér­
mino de exotopía: a su juícto, una cultura sólo se revela en
toda su complejidad y profundidad ante los ojos de una
cultura extranjera 1, La mísma razón vale para el punto de
vista a~eno sobre lo parecido. En la periferia -en Lisboa.
Medelhn o Guadalajara-la visión del mundo se parece: la
misma carga simbólica. la mtsma emotívídad, la misma com-

1. Citado por T. Todorov en: Las mo rales de la Hlstoria, Barcelona, Ed. Paídós.
1993,p.26
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plíctdad, los mísmos amores, los mlsmos temores y sobre
todo la mtsrna cornplejtdad. La globalizaclón t1ene el
triste efecto de ocultar estas discretas semejanzas,
arraigadas en culturas y formas de vida ml1enarlas, bajo
el escenario estridente y único del consumo, o mejor aún,
como dtce el àutor, dei deseo dei consumo. Aios portugue­
ses estamos más unidos por el centro hegemóntco que por
la periferia. Este libro pone de presente la ímportancta de
estas nuestras uníones profundas, de largo aliento.

Toda esta preocupaclón por la complejldad de la perife­
ria explica el reciente interés del autor por un país como
Colornbtaê: un país malogrado por la vtolericta que, no
obstante, mantlene una sorprendente y precarla estabill­
dad Institucional y una no menos sorprendente dlnámlca
social. He aquí algunos de los factores contradictorios que
hacen de Colombla un laboratorlo sín Igual para el estu­
dío de fenómenos socíales en situaciones de extrema ten­
slón. Este libro proporciona nuevas e Ingenlosas herra­
mientas conceptuales para comprender la realidad
nacional y nuevos alientos emancipatorios para lu­
char contra la domínacíón y el desconclerto agazapados
en la crísts. una crísts que la violencia ha convertido en un
eufemismo cada vez más insostenlble.

Maurlcío García Vl\legas
Bogotá, 20 de marzo de 1998

2. El profesor Santos dirige actualmente, en la Uníverstdad de los Andes de
Bogotá. una ínvesugactõn sobre jusUcta en Colombia, que está próxima a
terminar y a ser publícada.
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1

CINCO DESAFÍOS PARA LA IMAGINACIÓN
SOCIOLÓGICA

Los desafios. cualesqutera que sean, nacen siempre de
las perplejidades productlvas. Así como Descartes ejercító
la duda stn haberla sufrtdo, estimo que hoy es necesario
ejercitar la perplejldad sin sufrirla. Si quístéramos , como
debemos hacerlo, ser sociólogos de nuestras proptas cír­
cunstanctas, debemos empezar por el contexto socío-tem­
poral de donde surgen nuestras perplejldades.

OCHENTA \ NOVENTA

Desde el punto de vista sociológico, la década de los
ochenta, "será una década para olvidar? Dentro de la tra­
dtctón de la soctología se encuentra la preocupación por la
"cuestlón social", por las desigualdades soctales, por el
arden! desorden autoritario y la opresión social que pare­
cen Ir a la par con el desarrollo capitalista. A la luz de esta
tradición, la década de los ochenta es, stn lugar a dudas,
una década para olvidar. Durante su transcurso. se pro­
fundtzó en los países centrales la crisis deI Estado-Provi­
dencia que ya venía desde la década anterior y. con ella,
se agravaron las desigualdades sociales y los procesos de
exclusión social (el 30% de los norteamericanos está ex­
clutdo de cualquter esquema de seguridad social), de tal
manera que esos países asumieron algunas de las carac-
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terísticas que parecían ser típicas de los países periféricos.
De ahí que se hable de un tercer mundo Interior. En los
países periféricos. el empeoramiento de las condiciones so­
clales, ya de por sí tan precartas, fue brutal. La deuda ex­
terna, la desvalortzacíón Internacional de los productos
que se ubícan en el mercado mundial y la dtsmtnucíón de
la ayuda externa, llevó a algunos de estos países ai borde
dei colapso. En la década de los ochenta, en África, murtó
más gente de hambre que en todas las décadas anteriores
de este stglo, SI las astmetrías soclales aumentaron en el
Interior de cada país, ellas aumentaron todavía más en el
conjunto de los países dei Norte que en el de los países dei
Sur. Esta sltuaclón, que algunos celebran o toleran como
los dolores necesarios del parto de un orden económico final­
mente natural y verdadero, es declr, neoliberal, fue denun­
ciada por otros como un desorden salvaje que es necesario
sustituir por un nuevo orden económícomternacíonal. La
arrogancla de los prlmeros y la Impotencla de los segun­
dos. pane definitivamente a la sociología en malas relacio­
nes con la década de los ochenta.

Definitivamente, sí: pero, <',también Incondicionalmen­
te? EI otro pllar de la tradlclón Intelectual de la socíolo­
gía, es la preocupaclón por la partlcipación social y política
de los cludadanos y de los grupos socíales por el desarrollo
comunltarlo y la acclón colectlva y por los movimientos
socíaíes. A la luz de esta otra tradlclón, lo mínimo que se
puede declr es que la década de los ochenta se reivindlcó,
de una manera sorprendente e Incluso brtllante. Fue la déca­
da de los movlmlentos socíales y de la democracia, dei ftn
dei comunismo autorltarlo y delaparthetd, dei final dei con­
flícto Este-Oeste y de un cíerta atenuaclón (<',momentánea?)
de la amenaza nuclear.

Este es el claroscuro de la década anterior. Con ella te­
nemos una relación de amor-odio. No la podemos olvidar.
Tampoco la queremos repetir. Es evidente que las décadas
sólo exísten en nuestra ímagínactón temporal. Las trans­
formaciones que ocurrleron ai final de la década de los ochenta,
irrumpieron en la década de los noventa y ahora estamos
conviviendo con ellas. <',Quéhacer con ellas?, <',por qué trans­
formaclones están pasando las transformaclones?, <',qué
desafios le plantean a la socíoíogía. a las ctencías soclales
y a las humanidades en general?, <',cómo nos van a afec­
tar?, <',cómo las podemos afectar? No es fácll responder a
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estas preguntas, sobre todo porque ellas presuponen que
no es problemática una postura epistemológica que lo es
cada vez más. Presuponen la separaclón sujeto-objeto: noso­
tros aquí y las transformaciones allá afuera. Cuando en
verdad, las transformaciones no son más que la transfor­
macíón de todos nosotros, tanto de los científicos sociales
como de los no científicos socíales de este mundo.

ENTRE LA AUTO-TEORIA Y LA AUTO-REALIDAD

Sin embargo, es propío de la socíología reivindicar un
punto de vista de observación y análisls, un punto de vis­
ta que, no estando por fuera de lo que se observa o anali­
za. no se confunde directamente con él. lCuál es, pues, ese
punto de vista y cómo mantenerlo en las actuales condi­
ciones y en las dei futuro próximo? La rapidez, la profun­
dídad y la Imprevlslbi1idad de algunas transformaclones
reclentes, le otorgan ai tiempo presente una característi­
ca nueva: la realidad parece haberle tomado, definitiva­
mente, la delantera a la teoria. Con esto, la realidad se vuelve
híper-real y parece teorizarse a sí misma. Esta autoteo­
rlzación de la realidad es otro aspecto de la diflcultad de
nuestras teorías para darse cuenta de lo que ocurre Y» en
última ínstancta, de su dífrcultad para díferenctarse de la
realidad que, supuestamente, teortzan, Mlentras tanto, esta
condíctón es Internamente contradíctorta. La rapidez y la
mtensídad con que sucede todo, si bten por una parte hace
que la realidad se vuelva híper-real, por otra parte, la trt­
víalíza, la banaliza hasta hacerla una realidad incapaz de
sorprendernos o de atraparnos. Una realidad así se vuelve,
a la postre, fácil de teorizar, tan fácil que la banalidad dei
referente casi nos hace creer que la teoría es la propia rea­
lidad con otro nombre, o sea que la teoría se autorrealiza.

Vivimos así una condtcíón compleja: un exceso de rea­
lIdad que se parece a una falta de realldad; una auto-teo­
rlzaclón de la realldad que dificilmente se distingue de la
autorrealizaci6n de la teoria. En unas condiciones de este
tipo, es dífíctl reivindicar un punto de análisls y, mucho
más dtfíctl. mantenerlo. No está en la tradícíón de la socto­
logía abdicar de esta reívtndícacíón y, valga la verdad, al­
gunos factores favorecen su éxito. EI conflicto Este-Oeste
fue uno de los grandes responsables de que, durante todo
el sígío XX, la socíología hubiera sido hecha con los con-
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ceptos y las teorias que heredamos dei stglo XIX. EI fln dei
conflicto Este-Oeste le dto una oportunldad única a la crea­
tlvidad teórica y a la transgreslón metodológica y episte­
mológica; y esa oportunidad sólo será desperdiciada si nos
olvidamos de que el fln dei conflícto Este-Oeste corre a la
par con el empeoramiento deI conflicto Norte-Sur. E. igual­
mente, será desperdlclada si la IIbertad generada por la
ausencia de dogmas teórico-políticos fuera asfixiada por
los siempre víejos y siempre nuevos dogmas institucionales
fácticos.

La tradícíón de la socíología, en este campo, es ambt­
gua. Ha oscilado entra la distancia crítica en relacíón con
el poder Instltuldo y el comportamíerito organíco con tal
poder; entre el guiar y el servir. Los desafios que se nos
plantean extgen que salgamos de ese pêndulo. NI dirigir ní
servir. En vez de distancia crítica. proximidad crítica. En
vez de compromiso orgáníco, involucramiento libre. En vez
de serenidad auto-cornplactente. capacidad de asombro y
de revolución.

DE LAS PERPLEJIDADES A LOS DESAFíos

"Cuáles son, pues, los desafios? Como díje ai principio,
los desafios empiezan stempre por manifestarse como per­
plejldades productivas. Destaco las cinco perplejldades sl­
guientes que, me atrevo a prever. nos van a ocupar en los
próximos anos:

I. La primera perplejtdad consiste en lo siguiente: un re­
planteamlento de las agendas políticas de diferentes países
nos revela que los problemas más absorbentes son, como
nunca, problemas de orden económico: inflación, desern­
pleo, tasa de interés, déficit presupuestal, crisis financie­
ra del Estado-Providencia. deuda externa, política econó­
mica en general. Y lo mísmo ocurre si, en vez de replantear
la política nacional, replanteamos la política internacio­
nal: Integración regional (UE, CEI, NAFTA, Mercosur, Su­
deste Asiático), comercio IIbre (Ronda Uruguay. Organlza­
ctón Mundial dei Comerclo-WTO World 'frade Organlzatlon-),
ayuda externa, etc. Sln embargo, y en aparente contradlc­
ción con esto, la teoría y el análisis sociológico de los últi­
mos diez afios han venido a devaluar lo económíco, en de­
trimento de lo político, de lo cultural y de lo simbólico; han
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devaluado los modos de producclón en detrimento de los
modos de vida. Así mísmo, podemos decir que la crítica
que se le ha hecho al marxismo se sustenta, en parte. en
la devaluación de lo econômico. i,Esta contradicción será
no sóIo aparente sino también real? Y si fuera asi, lna es­
taríamos fallando en el objetivo analítico y profundlzando
nuestra propia margínalídadv, o, por el contrario. i,será
que eslos diferentes faclores y conceplos y las dlstinclo­
nes en que se apoyan (economía, política, cultura), lodas
heredadas dei stglo XIX, eslán superadas hoy en día y exl­
gen una reconstruccíón teórica radical? en tal caso, lcómo
hacerla?

2. La segunda perplejidad puede ser planteada así: en
los últimos díez anos hemos aslstido a una dramática In­
tens!flcaclón de las prácticas transnaclonales, de la
internacionalización de la economía al desplazamíento
mastvo de las personas como mtgrantes o turistas; de las
redes planetarias de ínformacíón y de comunicación a la
transnaclonallzaclón de la lógica dei consumtsmo de es­
tas transformaclones. La margínauzacíón dei Estado na­
cional, la pérdída de su autonomía y de su capacídad de
regulaclón social, ha sido considerada como su principal
consecuencia. Sin embargo. en nuestra cotidíanídad,
raramente nos vemos confrontados con el sistema mun­
dial y, por el contrario, nos confrontamos obsesivamente
con el Estado, que ocupa las páginas de nuestros periódi­
cos y los notlcleros de nuestras radlos y televisores y que
tanto regula nuestra vida, no sólo para reglamentarla sino
también para desreglamentarla. Entonces, "el Estado
nacional será una unidad de análísts en vías de extínctón
o, por el contrario, es hoy más central que nunca, aunque
bajo la forma tendenciosa de su descentralización?, "Cuá­
les son las responsabilidades específicas de la socíología,
una disciplina que floreció con el intervencionismo social
dei Estado?, "será que ellntervencionlsmo social del Es­
tado va a optar, en los próximos anos, por la forma de
íntervencíontsmo no estatal? i,será que el Estado va crear
una sociedad civil a su imagen y semejanza? i,será que la
socíología es parte de la artimafta, o es parte del mecanis­
mo que permite desarmaria?

3. La tercera perplejtdad o desofio es la siguiente: los úl­
timos díez afies seüalaron decididamente el regreso ai In­
dívíduo. EI agotamiento dei estructuralismo trajo consigo
la revalorlzaclón de las práctlcas y de los procesos y, en
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unas y otros, la revalorización de los índívtduos que los
protagonlzan. Fueron los anos dei análísts de la vida pri­
vada, del consumíamo y deI narcisismo, de los modos y es­
tilos de vida, dei espectador actlvo de la televtaíôn, de las
blografías y trayectorlas de vida, análisls ofrecídos por el
regreso dellnteracclonlsmo, de la fenomenologia, de lo micro
en detrimento de lo macro. Sin embargo, en aparente con­
tradicclón con esto, el individuo parece, hoy en día, menos
individuai que nunca; su vida íntima nunca fue tan públi­
ca, su vida sexual nunca fue tan catalogada, su Iibertad
de expreslón nunca fue tan ínaudíble y tan sujeta a crtte­
rios de corrección política; su libertad de elecctón nunca
fue tan dependíente de las escogencías hechas por otros
antes que por él. i,Estas contradicciones serán tan sólo apa­
rentes?, i,será que la dísttnctón entre eI individuo y la so­
cledad es otro legado declmonónlco dei que nos debemos
liberar?, i,será que, por el contrario, nos liberamos prema­
turamente deI concepto de alienación?, i,cómo reivindicar
la preocupaclón tradicional de la socíología, con la partt­
cipación y la creatividad soctales, en una situación en que
toda la espontaneldad dei minuto uno se transforma en el
minuto dos, en artefacto mediatizado o mercantil de sí mís­
mo?

4. La cuarta perplejidad se puedejonnular asi: inicia­
mos el stglo con rupturas socío-polittcas muy profundas
entre socialismo y capitalismo; entre revolución y reforma,
rupturas que, por ser tan importantes, se inscribieron en
la tradlclón de las clenclas sociales. Sln embargo, !legamos
a fln de síglo con una sorprendente desapartcíón o atenua­
ción de esas rupturas y con su substitución por un no
menos sorprendente consenso respecto de uno de los
grandes paradigmas socío-poíítícos de la moderrndad: la
democracia. La década anterior no sólo vlvló muchos pro­
cesos de dernocrattzacíón sino que instituciones ínsoepe­
chadas, en este ámblto, abrazaban públicamente el credo
democrático. El Banco Mundial, a través dei principio de
"condíctonalídad política" (polltleal condltlonallty), hace de­
pender la ccncesíón dei crédito de la vígencía de la demo­
cracia en el país ai que se lo otorga: míentras que la Agen­
cia Internacional para el Desarro!lo de los Estados Unidos
(AID) promueve, a gran escala, "Iniciativas para la demo­
cracia" (democracy iniciatioes), con ei mtsmo objetivo de
vincular el desarro!lo con la democracia. Sln embargo, en
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aparente contradíccíón con esto, ocurren dos fenómenos,
uno más vístble que el otro. Por un lado, si la democracia
está menos cuestionada que nunca, todos sus conceptos
satélites han sido cuestionados y declarados en crisis: la
patologíade la partlclpaclón, bajo la forma deI conforrmsmo, dei
abstencionismo y de la apatía política; la patologia de lare­
presentaclón, bajo la forma dei dlstanclamiento entre elec­
tores y elegidos, dei desentendimiento de Iosparlamentaríos, de
la margmalízacíón y la gubernamentaltzación de los parla­
mentos' de la corrupción política, etc. Por otro lado, si con­
sideramos la htstorta europea desde mediados dei stglo
XIX, podemos verificar que la democracia y elliberalismo
económico fueron stempre una mala compafiía la una para
el otro. Cuando elliberalismo econõrníco prosperó, la de­
mocracia sufrtó yvlceversa. Sin embargo, sorprendentemente,
hoy la promocíón de la democracia a nível internacional se
hace junto con el neoliberalismo y, de hecho, dependíen­
do de él. i,Habrá aquí alguna íncongruencta o una arttma­
na?, ;,algulen está tratando de enganar a alguten?', ;,será
que el triunfo de la democracia, que liquidó el confllcto Este­
Oeste, se articula con el triunfo dei neoliberalismo cuyos
resultados serán el empeoramlento dei confltcto Norte-Sur?,
i,será que estos dos triunfos conjuntos van a generar nue­
vos confllctos Norte-Sur tanto dentro dei Norte como den­
tro dei Sur?, ;,cómo vamos a analizar las sociedades que
son el Sur dei Norte (por ejcrnplo Portugal) o el Norte dei
Sur (por ejemplo Brasil)?

5. La quinta y última perplejldad se puedejonnular deI
siguiente modo: la íntensífícactón de la ínterdependencta
transnacional y de las interacciones globales, ya mencio­
nada, hace que las relaciones sociales parezcan, hoy en
dia, cada vez más desterritorializadas, sobrepasando las
fronteras hasta ahora custodíadas por las práctlcas, el
nacionalismo, el idioma, la ideoIogía y, muchas veces, por
todo eso slmultáneamente. Sln embargo, yaparentemen­
te en contradicción con esta tendencta, presenciamos un
desajuste de las nuevas identldades regíonales y locales ci­
mentadas en una revalorización deI derecho a las raíces,
(en contrapostcíón con el derecho a escoger). Este localís­
mo, a la vez nuevo y antíguo, otrora considerado premo­
derno se considera, hoy en dia, como postmoderno y, con
frecuericía, lo adoptan grupos de individuos "transloca­
Iízados" (Slhks en Londres. fundamentalistas íelámícos en
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París), que no por eso pueden ser explicados por ungenius
locl, o sea, por un sentido de lugar específico, Sln embar­
go. se asienta stempre en la idea de terrttorto, sea ímagt­
nario o strnbólíco. real o htper-real. De manera sernejan­
te, el aumento de la movilldad transnaclonal Incluye
fen6menos muy diferentes y contradíctortos: por una par­
te, la movilldad de quíen tíene la Iniciativa de los procesos
transnacionales que generan la movilidad, sea él, o ella, el
ejecutivo de una gran firma multlnaclonal, o el científico
que aslste a congresos. o el turista; y por otra parte, la mo­
vilidad de qulen sufre esos procesos, sea él, o ella, el
refugiado, el inmtgrante, ellndígena o el nativo desplaza­
do de su territo:rio ancestral. Adicionalmente, la movilidad
transnaclonal y la aculturlzaclón global de unos grupos
sociales parecen ir emparejadas con el encasillamiento y
la ftjacíón de otros grupos soclales. Los campesinos de Bo­
livla y de Colombla contrlbuyen, ai cultivar la coca, ai de­
sarrol1o de una cultura transnaclonal de la droga y de
los modos de vida desterrltorlalizados que le son propíos:
pero ellos, los campesinos, están atrapados, tal vez más
que nunca, en sus lugares de ortgen y de trabajo.

",Será que esta dlaléctlca de terrltorlalizaclón! desterrl­
torializaci6n hace olvidar las víejas opresiones? Y será que
",Ia víeja opreslón de clases -que la socíología Internacio­
nal corre el ríesgo de olvidar prematuramente-, por ser
transnacionalizable, hace olvidar, de por sí la presencia o
hasta el empeoramiento de víejas y nuevas tírariias loca­
les , de ortgen sexual, racial o étnico?

EI ejerclclo de nuestras perplejldades es fundamental
para identificar los desafios que vale la pena responder. A
la postre, todas las perplejldades y desafios se resumen en
uno s610: 6en condiciones de acelcracíón de la historia, como
las que vívímos hoy en día, es poslble poner la realidad en
su lugar stn correr el ríesgo de originar conceptos y teorías
fuera de lugar?

20

2

TODO LO SÓLIDO SE DESVANECE EN EL AIRE:
",TAMBlÉN EL MARXISMO?

Con la expreslón "todo lo sólido se desvanece en el aíre",
usada en el Maniflesto Comunista de 1848, Marx y Engels
pretendían tipificar el carácter revolucíonarío de las trans­
formaciones causadas por la modernidad y por el capita­
lismo en los más diversos sectores de la vida social. El
ámbtto, el ritmo y la Intensldad de tales transformaciones
afectaban a tal punto modos de vida ancestrales, lealta­
des hasta entonces índtscuttdas: procesos de regulaclón
económíca, social y política considerados más que legíti­
mos ínsustttutbles: práctlcas socíales tenidas por natura­
les, de tanto ser confirmadas htstóríca y vívencíaímente,
que la socledad dei sígío XIX parecía perder toda su soli­
dez, evaporada, junto con sus fundamentos en un vérttgo
aéreo, Se trataba de afirmar el radicalismo dei capitalis­
mo, lo mlsmo que llevó a Bertolt Brecht a afirmar más
tarde, que "lo que es radicai es el capitalismo, no el comu­
nismo", EI radicalismo dei capitalismo residía en que él,
lejos de ser s6lo un nuevo modo de produccíón, era la ma­
nifestaci6n del surgtmiento de un nuevo y más amplio pro­
ceso civilizador: la modernldad, y como tal, sígnífícaba un
cambio social global, un cambio paradtgmáuco. EI uso Ire­
cuente dei adjetivo "moderno" a lo largo dei Maniflesto es
un testímonto de eso mismo. La gran complejtdad. Si no
ambtgüedad, dei Maniflesto, está en que en él se conde-
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na el capitalismo con la mísma estrategta dialéctica con
que se celebra la modernidad. En el capitalismo, la mo­
dernidad es un proyecto necesariamente incompleto. La
cíencta y el progreso, la libertad y la tgualdad. la racíonalí­
dad y la autonomía sólo se pueden obtener plenamente más
aliá dei capitalismo. Y todo el proyecto político, científico
y filosófico de Marx consiste en concebir y promover ese
paso.

Por esta razón, Marx estaba plenamente consciente
de que ai mísmo tiempo que la antigua solidez precapí­
talista se desvanecía en el aíre, se instalaba otra soli­
dez, instantáneamente rígida y resistente. La ley de
hierro en las relaciones de producción capitalista, cuya
superación o evaporación estaría a cargo del movtmíen­
to obrero, un movírntento a su vez suficientemente só­
lido y resistente para medtrse eficazmente con el orden
que pretendía sustítutr.

Marx siempre ímagtnó su producción teórica como
parte integrante de la solidez dei movimiento obrero co­
munista y coherentemente Iustígó por su falta de soli­
dez a otros movimientos y teorías socialistas tildados de
utópicos por la misma razón, es declr, disolubles en el
aíre por la fuerza de la lógica capitalista que ineptamente
pretendían afrontar. La stmetr'ía antagóníca de la soli­
dez dei capitalismo y dei marxismo y la hístorta de las
estrategías de cada uno de ellos para disolver ai otro en
el aire, constituyen una de las leyendas centrales de la
modernidad en nuestro stglo y, en ella, la narrativa so­
ciológica es una de las más apastonantes.

UNA HiSTORIA PARA TODOS

1890-1920

Las dos prlmeras décadas dei stglo XX, que culmínaron
con la Revolución de Octubre, parecían atesuguar que la
fuerza revolucionaria dei marxismo sería capaz de hacer
que a corto plazo, el capitalismo se desvaneciera en el aíre.
En el lerreno de la producc!ón teórica y sociológica, este
período, iniciado de hecho en la última década dei slgio
XIX, se puede considerar como la edad de oro dei marxts­
mo ': La admisión del marxismo entre las cíencías soctales
ocurrió casi desde el primer momento. hasta el punto en

1 Sobre este periodo, ver Bottomore (1983: 110)
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que Marx es considerado, con justícta, como uno de los
fundadores de la sociologia. Así, en el primer congreso de
socíologia de 1894, varíos sociólogos (Tônnles, Ferrt, etc.)
díscutíeron las teorías de Marx y el congreso de 1900 fue
dedicado totalmente a la discuslón dei materialismo his­
tórico. En la última década dei síglo XIX, el marxismo em­
pezó a ser estudlado en algunas universidades: en la Uni­
versidad de Viena por Carl Grünberg, quien más tarde
vendría a ser el primer director dei lnstttut jür Soztale
Forschung, donde se formó ia famosa Escuela de Frankfurt
y también en la Universidad de Roma, por Antonio
Labriola. Durante este período se fundaron importantes
revistas marxistas de análisis político y reflexión teórica,
talescomo: Die Neue Zelt, dirigida por Karl Kautsky, Le
Devenir Social, dirigido por Georges Sorel, Der Kampj, dirigi­
do por Oito Bauer y e! Archiv jur die Geschichie de
Soziaitsmus und der Arbeiterbewegung, dirigida por el ya
mencionado Carl Gr ünberg.

Entonces se inició uno de los debates paradígmáttcos de
la socíología contemporánea, entre la teoría de Marx y la
teoría de Max Weber, otro de los grandes fundadores de la
soctología. un debate sobre los orígenes dei capitalismo,
sobre el pape! de la economía en la vida social y política,
sobre las clases y otras formas de desigualdad social, so­
bre las leyes de transformación social y, en suma, sobre
el socialismo. La riqueza de la reflexión marxista tíene que
ver, obviamente, con la pujanza del movimiento socialista
durante este período, y slendo también responsable de dos
grandes cismas dentro de esta reflexión, uno de carácter
principalmente político y otro de carácter principalmente
epistemológico, que se han prolongado hasta nuestros
días. EI primero, que podemos designar como la "contro­
versia revtstonísta", fue desencadenado por los artículos
de Eduard Bernstein enDie Neue Zeit a partir de 1896. EI
argumento de Bernstein es por de más, conocido. Si
el marxismo es una cíencta, se tiene que someter a la
comprobación de los hechos y los hechos no van en el
sentido previsto por Marx: la miseria no ha aumentado
sino que ha sucedido lo contrario; las c1ases no se han
polarizado sino que, por el contrario. crecen las c1asesme­
dias: el capitalismo parece disponer de energias sternpre
renovadas para superar sus crrsts y éstas son cada vez
menos severas, ai contrario de lo que preveía Marx. Síen-
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do estos los hechos, el marxismo debe ser revisado pro­
fundamente (Bernsteln, 1965). Las respuestas de Kautsky,
RosaLuxemburgo, Labríola, los austro-rnarxtstas y Lenin
son igualmente conoctdas", Es importante recordar que
después de este cisma, eI marxismo no volvió a ser eI
mísmo,

EI segundo cisma, de corte epistemológico, se presentó
con los auetro-marxtetas . Max Adler, OUo Bauer, Rudolf
Hilferding y Karl Renner. Inspirados por el neokantís­
mo, y por el positivismo de Ernst Mach, trataron de trans­
formar el marxismo eu una ciencia empírica. eu una
soclología de las sociedades capitalistas, concebida por
demás en términos muy diferentes de los de Bernsteln
(este último muy influenciado por eI margínalísmo eco­
nórníco). Combinando, como nadíe después de ellos , el
actívísmo político y la reflexión teórica, los austro-rnar­
xistas produjeron los análisis más innovadores de las
sociedades de su tiempo y algunas de sus reflexíones
sobre el domino dei Estado y dei derecho, dei naciona­
lismo, de la Ideología y de la cultura, que hasta hoy no
han sido superados en agudeza y profundldad 3. Sln em­
bargo, sobre todo después de 1917, esta concepclón cíen­
ttfrstay socíologízante deI marxismo fue fuertemente cues­
tionada por teóricos tan diversos como Karl Korsch (1923
ver 1966), Lukacs (1923 ver 1971) y Gramscl (1929-35 ver
1971)4.

Convergían estas pensadores en la idea de que la trans­
formación deI marxismo en una ciencia positiva desar­
maba su potencial revolucionaria. Las raíces deI marxismo
eran hegelianas y hacían de él una filosofia crítica. una
filosofia de la práctíca, pero modificada haclala construc­
clón de una vlslón libertadora y ernanctpadora dei mun­
do en vez de un análisis sistemático y objetivo de la

2 Sobre el debate suscitado por Bernstetn consultar entre otros a Peter Gay
(1952).

3 Son particularmente Importantes las contrtbuctones de Max Adler a la teoria
dei Estado, pubUcada en 1922 (Adler, 1922); de Otto Bauer a la teoría dei
nacionalismo, publicada en 1907 (Bauer, 1924); de Hllferding a la teoria dei
capitalismo organizado, sobre la que volveré en el cuarto capítulo, publica­
da en 1910 (Hilferdlng, 1981) Yde Kar'l Renner a la sociologia deI derecho.
publtcada en 1904 (Renner, 1976). En general, sobre la contrtbucíõn de los
austro-marxtstas. consultar a Bottomore yGoode (1978).

4 Entre los rectentes redescubrimlentos de los auetro-marxístas, consultar, en
particular, a Alberset ai (1979).
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sociedad capitalista. La tensión que así se generó en
el interior deI pensamiento marxista, prevalece, como
lo demuestran aún hoy en día, de modo antagónlco,
corrientes tan Importantes como la Escuela de Frankfurt,
y, más recientemente. eIllamado marxismo analítico.

Los afias tretnta y cuarenta

Las dos décadas sigulentes, los anos trelnta y cuaren­
ta, fueron un período negro para el marxismo. Esta vez,
eran el capitalismo Imperialista y el fascismo los que pa­
recían tener la fuerza suficiente para desvanecer ai mar­
xismo en el aire. Por caminos muy diferentes. tanto el re­
troceso del movimiento socialista en la Europa occídental.
como la pesadilla estalíntsta. fueron las sefiales de esto
mismo. En cuanto a este último hecho, la reflexíóri te6ri­
ca termlnó con la liquldaclón de Plekariov. Bukhanln,
Riazanov yTrotsky, para nunca más renacer. En esta me­
dida, se puede decír que el estalínísmo dur6 hasta el co­
lapso final dei régímen soviético ai término de la última
década. En Europa occídental. la reflexlón austro-marxís­
ta y la de la Escuela de Frankfurt. sobrevlvleron ai precío
de las difíciles condiciones deI exilio y la clandestinidad.

De los afios cincuenta a los afias setenta

A partir de los afios cincuenta el pensamiento marxista
renace con vigor, iniciando una fase brillante que se
prolonga hasta el final de la década de los setenta. Profun­
damentetransformada. la solidez radicai del marxismo se
reafirma. de nuevo, como capaz de desvanecer al capita­
lismo en el atre si no al capitalismo central, por lo menos
al capitalismo periférico. Esa arrogancia la sustentan la
revolucíón chína, los movtmtentos de descolonizaci6n y la
abrupta creaci6n de nuevos países. muchos de ellos lide­
rados por políticos con formación marxista. la revoluci6n
cubana; y en países capitalistascentrales de Europa y de
América del Norte, el movtmtento estudiantil de ftnales de
la década de los sesenta y prínctpíos de la década de los
setenta, e incluso, en las democracias europeas, el surgi­
míentode fuertes partidos socialistas y comunistas.

La muy diversa naturaleza de estos procesos de trans­
formacíón social y su dispersión por los diferentes espa-
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cios del sistema mundial tenían, por fuerza, que suscitar
profundas revístones deI pensamiento marxista. A partir
de la revolución china, el pensamiento de Mao recorrtó los
palses periféricos y termlnó por produclr un cisma en el
movímíento comunista mundial. A su vez, la sítuacíón post­
colonial poco se compagmaba con el marxismo europeo y,
en verdad, contradecía mucho de lo que Marx había escri­
to sobre el colonial1smo, específicamentesobre el colonia­
lismo brttáníco en la Indía . La orígtnalídad deI contexto
colonial suscitaba la ortgínalídad teórica y nadle vlo eso
mejor que Frantz Fanon. En Les Damnés de la Terre, dlce
Fanon: "La orrgmalídad deI contexto colonial reside en que
la base económíca es tamblén la superestructura (... ). Se
es rico porque se es blanco y se es blanco porque se es rico.
Es por esta razón que el análtsís marxista debería prolon­
garse un poco slempre que se aborde el problema colonial"
(1974; 9). A su vez, el subdesarrollo de los países que
hace mucho salieron deI colontalísmo. sobre todo en Amé­
rica Latina, y con relaciones económicàs cada vez más in­
tensas con los países desarrollados, llevó a una revtsíón
profunda deI análísts marxista de la economía mundial y
deI Imperialismo, deI que son los mejores ejemplos la teo­
ría de la dependencla desarrollada por científicos soclales
latino-americanos (Fernando Henrique Cardoso et aI
1979) y la teoría deI sistema mundial elaborada por I.
Wallersteln (1974: 1979). Por último, en Europa, el rena­
cimiento deI marxismo, llamado generalmente "marxismo
occídental", está vinculado con el descubrlmlento de ma­
nuscritos de Marx hasta entonces desconocidos -como,
por ejemplo,los Manuscritos Econômicos y Filosóficos de
1844 y los Grundrisse de 1857-1858- y asume dos gran­
des orlentaclones: por un lado, la teoria critica de la escuela
de Frankfurt, de nuevo con sede en Frankfurt a partir de
1953, bajo la dlrecclón de Adorno y Horkhelmer, a la que
se fue uniendo una nueva generacíón de teóricos críticos,
el más promlnente de los cuales es Jürgen Habermas, res­
ponsable además de írnprímírle más consistenciasocioló­
gtca -de una soclología antípostttvtsta- a la teoría crítl­
ca'': por otra parte, el marxismo estructuralista francés,
deudor de la reflexlón filosófica de Althusser (1965: 1970;
1972) Y de la antropología de Lévi-Strauss (1965: 1967),

5 ConsultarIos escritos de Marx sobre et coíontaítsmo en Avínerr (1969).
6 Aígunos de los textos más importantes dei debate metodológico suscitado

por la Escuela de Frankfurt se pueden Ieer en Horkhetmer y Adorno (1969).
Adornoetal (1972); en Habermas (1971a; 1971b) y en Wellmer (1971. Con­
sultar tambtén a Kola~owskl (1978: ver. 1Il ) y Jay (1973).
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pera también con las importantes contríbuctones de Maurice
Godelier (1974: 1984) y de Lucien Goldmann (1970).

Fue este un período de gran creatívídad teórica en elque
se produjeron sofisticados análisls críticos deI Estado Ca­
pitalista -Habermas (1973), affe (1972; 1984; 1985), C.W.
Mills (1956), Poulantzas (1968; 1978) Y Millband (1977a;
1977b: 1983)-, de las clases y confltctos soclales en los paí­
ses capitalistas avanzados -Poulantzas (1968), Touralne
(1965: 1973) y, ai final de la década del setenta, Erlk a.
Wrlght (1978) yTherborn (1978)-. y deI papel creclente de
la cultura y la Ideología-Marcuse (1970), Bourdleu (1970),
Raymond Willlams (1958: 1977), Therborn (1982). Así se
desarrolló una socíoíogía marxista con muchos matices y
a su lado, una brlllante historiografia de Insplraclón mar­
xista, de Fernand Braudel (1983; 1992), a Erlc Hobsbawm
(1979: 1982) y de E.P. Thompson (1968); y, entre ambas,
una tnvesttgactón sociológica histórica de gran creattví­
dad, como la de Barrtngton Moore (1966) e Immanuel
Wallersteln (1974). SI para algunos autores la obra de Marx,
sujeta muchas veces a ejercicios de exégesís escolástica,
era el punto de partida y el punto de llegada deI análísts
(Poulantzas y Wrlght, por ejemplo), para otros era, apenas,
el punto de partida (Bourdíeu, Habermas, Gouldner, Glddens)
e incluso, para otros no era stqutern el punto de partida,
aunque su ínvesttgactón sólo fuera ínteltgtbte contra un
telón de fondo donde abundaba el marxismo, síendo el caso
más notable, Foucault. Se trabaron encarnlzados debates
(como, por ejemplo, entre althusserianos y anti-althusse­
r1anos y entre los estructuralistas y los fenomenólogos), en los
cuales subyacían casl stempre, divergenelas estratégicas
sobre el movimiento socialista, sobre su compostctón y
sobre su vtabtltdad. sobre el papel desempenado en él por
la clase obrera, sobre la relevancia de los nuevos actores
socíales y de las nuevas agendas emanclpatorlas-, debates
a los cuales el movtrníento estudlantil le había conferido
una nueva prioridad.

Se puede declr que en este período fue la solidez deI mar­
xismo la que, de alguna manera, se volvíó contra él mismo
ylo desvanecló en el alre. Los signos de fuerza se transmuta­
ron en signos de debilldad. Uno de los factores sociológicos
de la transformación fue, por cíerto, la creclente discre­
panela entre el vigor y la sofistlcaclón de los debates ínte­
lectuales y la medíocrtdad real deI movlmlento socialista,
desertado por una clase obrera muy diferente de la que hícíe­
ra la hlstorla dei marxismo y estrangulado entre partidos
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comunistas que sólo muy tardía e incompletamente descu­
brieron las realidades de los regímenes democráticos
europeos y de los partidos socialistas que preferían la ges­
ti6n deI capitalismo a su transformación e, incluso con
alguna coherencia, pasaron a abandonar, por anacróntca, la
referencia matricial al marxismo.

Si para casi todos los científicos sociales era claro que
Marx se equivocó en sus previsiones acerca de la evolución
de las sociedades capitalistas, lo más importante era, sin
embargo. reconocer que estas sociedades se habían transfor­
mado a tal punto desde mediados dei síglo XIX, que cual­
quiera que hubtera sido el mérito analítico de Marx para
el estudio de la sociedad de su tiempo, sólo con profundas
revisiones, sus teorías tendrían alguna utilidad analítica
en el presente. Cada uno a su manera, Alaín Touraine I1974)
Y Daniel Be11 (1965; 1973) víeron en el presente una rup­
tura radical con el pasado: sefialaron como socíedad post­
industrial una nueva solidez que desvanece en el aíre tanto
al capitalismo industrial como, según su mejor concien­
cia crítica, aI marxismo. De esa reflexi6n sac6 Bell, como
consecuencia, el fin de las ídeologías, y Tourame, la nece­
stdad de repensar profundamente a los actores y a la acción
social, A partir de mediados de la década de los setenta,
las revístones más o menos globales deI marxismo no se
hrcíeron esperar. En 1978 Habermas public6 Racia una
reconstrucción dei materialismo histórico (1978). En 1981
ven la luz Una Crítica Contemporânea del Materialismo
Histórico de Anthony Giddens (1981) YLa Crisis dei Mate­
rialismo Histórico de Stanley Aaronowítz (1981 I.

Los afios ochenta

La década de los ochenta es bajo diferentes formas, la
década deI postmarxísmo. Más que en cualquier otro pe­
ríodo anterior, la solidez y el radicalismo deI capitalismo
ganó ímpetu para desvanecer al marxismo en el aire y,
esta vez, para desvanecerio, aparentemente. eon mucha fa­
cilidad y para siempre. La ascensión de los partidos con­
servadores en Europa y en los E. V.A., eI aislamiento pro­
grestvo de los partidos comunistas y la descaracterización
política de los partidos socialistas, la transnacionalización
de la economía y la sujeclón férrea de los países periféricos
y semiperiféricos a las exígencras deI capitalismo multma-
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cionaly de sus ínstttucíones de apoyo, el Banco Mundial y el
Fondo Monetarlo Internacional; la consagración mundial
de la lógica económica capitalista bajo la forma neoliberal
y la consígutente apología dei mercado, de la libre iniciati­
va, del Estado mínimo y de la mercantilización de las rela­
ciones soctales: el fortalecimiento. sm precedentes. de la
cultura de masas y la celebraclón en ella de estilos de vida
y de ímagtnartos sociales individualistas, prívattvtstas y
consumístas, militantes reaclos a pensar en la posibilidad
de una sociedad alternativa al capitalismo o stquíera a ejer­
citar la solidaridad, la compasión o la revolución contra la
injustlcla social; la caídaaceptada de goblernos de orien­
tación socialista a manos deljuego democrático, conside­
rado antes como burguês. en Nicarágua. en Cabo Verde y
en otros países y, finalmente, el rotundo y casl increíble
colapso de los regímenes comunistas de Europa dei Este,
todos estos factores fueron convergíendo para transformar
aI marxismo, a los ojos de muchos, en poco más que un
anacronismo.

Esta es la condición en que nos encontramos. Antes de
analizar más en deta11e y hacía el futuro qué es lo que con­
tiene o no, es necesario considerar que la relación entre el
marxismo y la socíología se dió en la década de los ochen­
ta de manera muy compleja. A medida que se multtplica­
bano las "grandes revisiones" deI marxismo perdíeron su
agudeza polérníca, de algún modo se trlvlalizaron y abrle­
ron campo para que cada uno construyera, a su manera,
su marxismo y su postmarxismo. Las revisiones de la tra­
dición marxista dieron orígen a su propla tradíctón y algunos
de los debates enque se tradujeron enrtquecíeron decididamen­
te el patrtmonio de lasoclología. Cuatro de esos debates merecen
referencia especial, todos ellos de corte postmarxtsta, pero
en los que la herencia de Marx es un factor estructural­
mente decisivo.

EI primer debate es sobre los procesos de regulación so­
cial en las sociedades capitalistas avanzadas: los períodos
de estabilidad y de crtsís en la acumulación de capital y
en la regulación salarial, y los papeles que desempeftan
en e110s los intereses organizados dei capital y dei trabajo
y, sobre todo, el propío Estado. La teoría de la relación en
Francia y la teoría de la estructura social de la acumula­
ción en los E. U.A., son los frutos más interesantes de este
debate (Aglietta, 1976; Aglietta y Brender, 1984; Boyer,
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1988a y 1988b). El segundo debate se reflere a los proce­
sos de formacl6n y de estructuracl6n de las elases en so­
ciedades capitalistas. con la teoria dei valor-trabajo en que
Marx basa su coricepcíón de la explotacl6n, con las nue­
vas elases y las contradtccíones de clase, un debate en el
que Erlk O. Wnght ha sido uno de los prlnclpales animado­
res (Wrlghtet ai. 1989). Eltercerdebatees sobre la prlma­
cía o no de la economia, de las relaciones de produccíón o
de las elases en la explicacl6n de los procesos de transfor­
mación social. Tal primacía considerada anteriormente
como tntocable, en el campo marxista. venía stendo cues­
tlonada desde la década anterior sobre todo por aquellos
que veían el papel dei Estado y, en general, de los factores
políticos, como demasiado Importantes para poder ser consi­
derado como un mero epifenómeno de la economía. Offe
(1984: 1985) en Alemanla, Mlchael Mann (1987) y Nlcos
Mouzelis (1986) en Inglaterra, y Theda Skocpol (1979) y
Peter Evans (1979). entre otros, en los E.V.A., anlmaron
este debate", El cuarto debate es sobrela naturaleza de las
transformaclones culturales dei capitalismo -de la cultura
de masas a la comunlcacl6n multímedíátíca, de la realidad
Informática a la realtdadvtrtual, de los fundamentalismos
maniflestos y estigmatizados a los fundamentalismosocul­
tos yesttgmatizadores,de Roy Líchtenstem a la arqultectura
postmoderna- y su Impacto en la transformactón de la mo­
dernldad o en el surgímíento de las postmoderrndad, un
debate en el que Fredríc Jameson ha sido la figura central
(Jameson, 1988; Ke ller , 1989). El quinto debate. menos
abstracto y más político. tíene que ver con la evaluacl6n
dei desempeno político de los partidos socialistas y comu­
nistas y dei movímtento obrero en general en Europa. SI
para algunos la lucha de elases democrática le trajo ga­
nanclas Inestlmables a la clase trabajadora (Walter Korpt,
1982). para otros ella puso en elaro que una verdadera op­
cíôn socialista. de ser posíble, seria muy poco atractlva para
la elase trabajadora, ya que stgnííícaría el canje de una
pérdlda clerta e Inmedlata por una ganancla Inclerta y
medlata (Przeworakt, 1985).

Fuera de los países centrales, Ia dísolucíôn dei marxismo
en el atre fue tal vez menos marcada y la sociologia de íns­
píracíón marxista contlnu6 produciendo reflexlones y aná-

7. Consultar también a Evans, Rueschemeyery Sckocpol torgs.j 1985.
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ltsts valiosos. A título de ejemplo, se pueden citar los es­
tudios sobre los nuevos movimientos sociales y sobre los
procesos de transtcíón democrática en América Latina y
los estudios de sociologia hlst6rlca sobre el contexto colo­
nial y postcolonlal de la Indla, sobre todo los que R. Guha
ha venldo publicando en la lmpreslonante coleccl6n de
Suba/tem Studies (Guhav org.. 1989).

EI perfil postmarxlsta de la década de los ochenta tlene
un rasgo fundamental: es anttreduccíonísta, antídetermí­
nísta y procesalista. La atrlbucl6n de la prlmacía explica­
tiva a los factores económicos (la economia, las clases
soctales), elllamado reducclonlsmoeconomlclsta. es cri­
ticado fuertemente, bíen sea porque se considera que el
determinismo en general es tnsosteníble, o porque se con­
sidera equivocada la versl6n marxista dei determinismo.
una versión que hace írnpostble conceptualízar en SUB

proplos términos tanto los factores políticos. como los fac­
tores culturales, a los que sín embargo, se les atrlbuye una
importancia creciente en los procesos de estructuracióny
de transformacl6n social. Por otra parte, el postmarxlsmo de
la década anterior es postestructuralista y este campo de
accl6n tlene una fuerte dependencla de Foucault y de la re­
flexión teórica en la lingüística. en la semíóttca, en la teo­
ria literarla y aún en el pslcoanálisls.

Ya ha durado bastante el debate dentro de la teoria mar­
xista sobre tensión o equilibrio entre estructura y accíón,
entre. por un lado. Ias preocupacíones y poslbilldades
soctales que preexísten a la accíón de los Indlvlduosy gru­
pos sociales y que la condicionan de un modo más o me­
nos decisivo y. por otro lado. Ia autonomia. Ia creatlvldad
y la capacldad de los mísmos Indlvlduos y grupos de cam­
biar las estructuras y transformar la socledad por la via de
su accl6n y de sus práctlcas. Obviamente. esta tensl6n no
es específica del marxismo. Recorre toda la tradícíón so­
ciológica, la cual se puede leer como una controversia con­
t�nuada entre los que favorecen la accl6n y las práctícas
(la sociologia fenomenológíca ínteracctontstal y los que fa­
vorecen las estructuras (la tradícíón parsoniana). Pero en
el marxismo. esta controversia asume una tonalidad espe­
cífica que le lIega de fuera, de la necesldad de caracterizar
la accl6n revolucionaria y. específlcamente. de definir la
composlcl6n y la estrategta dei movímíento socialista. SI
el período anterior, sobre todo la década de los sesenta,
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favoreció una interpretación estructural, la década de los
ochenta favorecíó una ínterpretacíón antlestructural. Una
de las reconstrucciones más recíentes y ambiciosas del mar­
xismo, el marxismo analítico (Elster, 1985) 8, favorece por
separado la acclón y tamblén la acclón Individual. en de­
trimento de las estructuras.

Independientemente de si el marxismo analítlco es real­
mente un postmarxismo, en este último se pueden identi­
ficar dos modos diferentes de cuestionar la articulación
acctón-estructura tal como ella se fue constltuyendo y
transformando en la tradícíón marxista. El prímer
cuesttonarntento es el de los que sin refutar. en principio.
el cuadro conceptual de la dualidad acclón-estructura,
cuestionan el modo como la acción fue concebida en la tra­
dición marxista. En este campo, la crítica más aguda y
más innovadora vino de la socíología feminista. Más ade­
lante volveré sobre ella. Por ahora basta mencionar que el
feminismo vino a cuestionar la preferencia de la accíón en
el marxismo, de las prácticas, de las identidades y deI po­
der de clase, en menoscabo de otras formas de construc­
ción de la subjetívídad social y, concretamente. las formas
de construcclón de la subjetivldad basadas en la Identidad
y la dtscrtmínactón sexual. La llamada de atención sobre
la importancia y el peso específico de la explotación del tra­
bajo y de la Identidad femenínas. no sólo en el campo de la
produccíón capitalista, sino también en el campo domés­
tico y. en general. en la esfera pública. constituyó la con­
trtbucíón más Importante para la sociologia de los aüos
ochenta.

EI segundo cuestlonamlento de la dualidad accíón-es­
tructura es de alguna manera, más radical que el anterior,
porque pone en juego esa dualidad como un todo. Una de
las posiciones más Influyentes de la década es la de Ernes­
to Laclau y Chantal de Mouffe (1985). Para ellos, la socie­
dad no tiene esencía, no .tíene identidad estructura1. Es un
conjunto de práctlcas díaléctícas que se artlculan de dife­
rentes maneras. EI perfil de la acción social se deriva de la
articulación específica que le subyace y que varía con los
cambias de arttculactôn. Las prácticas socrales no tienen,
pues, nlngún esqueleto estructural que las sustente nl es
poslble distinguir en ellas compartlmlentos costfícados

8 Una de las más sofisticadas reconstrucctones del marxismo se puede leer­
en G. A. Cohen (1978).
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como, por ejemplo, la economía, la política, la cultura. Por
la misma razón, no hay actores socíales privilegiados, sean
ellos el obrero o cualesqutera otro. Una posición, en con­
secuencía, radicalmente postmarxista.

La década de los ochenta fue, pues, una década en que
el marxismo pareeió desvanecerse definitivamente en el
aíre, una metáfora que ai final de la década adqutríó la vero­
strntlítud propla de la literalldad en la evaporacíón de los
regímenes comunistas dei Este europeo, Se trata pues de
saber si ahí terrnínó el futuro dei marxismo. Es de eso de
lo que me ocuparé en la segunda parte de este capítulo.

UN FUTURO PARA TODOS

EI breve recorrido que acabo de hacer por la tradición
teórica marxista tuvo por objeto llamar la atenctón sobre
el hecho de que, cuando hoy se evalúan las muchas, po­
cas o inexistentes perspectivas futuras del marxismo. tal
evaluación tiene que hacerse en el contexto de un pasado
de reflexlón teórica y análísts sociológico que es mucho más
extenso y más rico de lo que vulgarmente se estima. No esta­
mos pues ante una moda teórica de los aftas sesentaque,
como muchas otras del mísmo período, no está de moda que
ahora esté de moda. Estamos deiante de uno de los píla­
res de las clenclas socíales de la modernldad y todo lo que
ocurra en él no puede dejar de repercutir en eI conjunto
de eIlas. Y recíprocamente, las transformaeiones por las
que habrán de pasar las ctencías socíales, en los próximos
afios , no pueden dejar de tener efectos más o menos pro­
fundos en esos pilares.

Tales transformaciones ocurrirán, como siempre suce­
dló en el pasado, por la novedad de los problemas y de los
desafios con que se enfrentan los científicos socíales en
una época dada, En última mstancta, es la condlclón dei
presente la que coridícíona el pensamiento pensado dei pre­
sente y lo Impulsa a despensarse y a repensaree. Es a la
luz dei presente que debemos evaluar los límites y las pers­
pectivas de la tradícíón marxista, Todo lo que fuere evalua­
do negativamente de ella, se desvanecerá en el aire.

Antes de pasar a esa evaluación, son neeesarias dos ano­
taciones generales. La primera es que no existe un dogma
marxista. No hay una versión o interpretación autorizada
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de lo que verdaderamente dljo Marx, o quíso decír. No hay
una ortodoxia a la que se tenga que rendir lealtad incon­
dicional oi, por el contrario. tienen mucho sentido las pro­
testas de renegacíón o de abjuración. Marx se debe situar
en pie de igualdad con los demás fundadores de la socío­
logía moderna, Max Weber y Durkheim. Nunca ninguno de
estas autores fue objeto de canonización o de ortodoxia en
los mísrnos términos en que lo fue Marx. En una pincela­
da de socrología dei marxismo se puede declr que, cano­
nízacíón y ortodoxia SOTI propíos de universos de conoctmtento
que pretenden ser directamente conformadores de la prác­
tica social, como es el caso, por cjcmplo, de la teología o
dei pstcoanálísts. En la medida en que Marx pretendió co­
locar en el mismo plano gnoseotogico la comprensiónde la
sociedad capitalista tal como el1a existe y su transforma­
cíón futura. se volvtó vulnerable a los procesos de canont
zación y de ortodoxia y a la consecuente ínverstón de los
procesos de vertflcacíón: en vez de evaluar la práctíca des­
de una teoría, que si falia, se daria por descartada. se pro­
pone la evaluación de la teoría desde la práctíca, condu­
cíendo, en caso de que esta falle, a la condenacióny ai ostracismo
de la práctíca. Marx tuvo un atisbo de esa vulnerabllldad
cuando. como lo reftere Engels en carta a Bernstein, con­
frontado con la slmplificación de sus ideas porsus segui­
dores franceses. protestá diciendo que no era marxista
(Marx y Engels, 1973: 388).

La segunda anotación relacionada con lo anterior, es
que el campo gnoseolõgíco de la comprensión y de la ex­
plicación de la sociedad dei presente es distinto dei campo
gnoseoíõgico de la díreccíón de su transformactón, Las cíen­
elas sociales de la modernídad siempre tendíeron a confundir
los dos campos. A pesar de que se cuidaron de una traduc­
ción organizada de sus ideas en procesos de transforma­
ción social, Max Weber y Durkheím no se cohtbíeron ai
momento de hacer prevístones y de apuntar en díreccío­
nes deseables e indeseables de transformaclón social. Lo
que los distingue de Marx en este campo, es el hecho de que
SUB prevtsíones se mantuvieron dentro deI cuadro capitalista,
míentras que las de Marx pretendían ir más adelante. Max
Weber y Durkheim se límttaron a prever vartactones deI
presente. y por eSQ en SUB prevtsrones fallaron menos
estruendosamente que Marx. Pera. por otra parte, al tratar
de prever más lejos y más radicalmente, Marx presentó. tal
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vez involuntariamente, una de las últimas grandes utopías
de los tternpos modernos: y hoy está claro que todo el so­
cialismo es utópico o no es socialismo. Es pues necesario
asumtr plenamente el carácter utópico de la propuesta
transformadora de Marx y, de lo que ahora se trata es de
saber si a finales de stglo podemos desechar las utopías y,
en caso negativo. si la utopía de Marx todavía nos sirve o
si la debemos sustituir integral o parcialmente por otra.

",Cuál es pues la condición dei presente y qué contribu­
cíón podemos esperar dei marxismo para comprenderla y
transformarla?

He venido sosteniendo que nos encontramos en una fase
de transición paradígmátíca, entre el paradigma de la mo­
dernidad, cuyas sefiales de crtsts me parecen evidentes, y
un nuevo paradigma con un perfil vagamente descubríble.
todavía stn nombrar y que a falta de nornbre se designa
como la postmodernidad. He venido sosteniendo que esa
transícíón es sobre todo evidente en el dorntnto epístemo­
lógico: por debajo de un brillo aparente, la clencia moder­
na -que el proyecto de la moderntdad consideró como la
solución privilegiada para la progresíva y global raciona­
lización de la vida social e individual- se ha convertido, el1a
mísma, en un problema sin solucíón, generador de irra­
cionalidades recurrentes. Hoy pienso que esa transición
paradigmátíca, lejos de confinarse ai campo epistemoló­
gico, se presenta en el campo social global: el proceso de
civilización instaurado por la conjunción de la modernidad
con el capitalismo y. en consecuencta, por la reducción de
las posibilldades de la modernidad a las postbílídades de
capitalismo, entró aparentemente a su etapa final. Más ade­
lante volvere sobre este tema. Por ahora mencíonaré tan
sólo dos de los síntomas dei agotamíento de ese proceso de
civilización.

Por un lado, la converstón del progreso en acumulación
capitalista transformá a la naturaleza en srmple condición
de produccíón, Los límites de esta transformación empíe­
zan a ser evidentes hoy en día y los alarmantes rtesgos
y perversidades que acarrea, comíenzan a ser demostra­
dos con los pelígros de una catástrofe ecológica, cada vez
más ínmtnente. Por otro lado, siempre que el capitalismo
tuvo que enfrentarse con sus crísts endémícas de acumu­
lación, lo hízo ampliando la mercantilización de la vida
extendíéridola a nuevos bíenes y scrvícíos y a nuevas rela-
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clones socíales. haciéndola lIegar a puntos dei globo has­
ta ese entonces no integrados a la economía mundial. Por
uno li otro camíno, tal proceso de expansíón y ampliación
parece estar a punto de alcanzar límltes catastróficos. La
mercantilización de bienes y servícíos hasta ahora libres
comíenza, hoy en dia. a incluir en la blogenétlca ai propío
cuerpo humano; cuando eSQ suceda. no será posíble ir más
aliá. En cuanto a la Integraclón dei planeta Tíerra en la
economia capitalista mundial. Ias dos úl tírnas décadas de
transnacionalizaci6n de la economía parecen haber concluí­
do definitivamente eI proceso histórico que se ínícíó en la
época de los "dcscubrtmtentos".

Slendo este. a grandes rasgos. el cuadro general de la
condtcíón dei presente. ",qué tlene el marxismo para con­
tribuir a su comprensión y superactón? A primera vista.
muy poco. El marxismo es una de las más brillantes re­
flexiones teóricas de la moderrudad, uno de sus más ge­
nulnos productos culturales y políticos. SI la modernldad
se torna hoy en día más problemática que nunca, el mar­
xismo estará cada vez más cerca deI problema que enfren­
tamos que de la solución que pretendemos encontrar. En
consecuencta. hay que distinguir. En el plano epístemo­
lõgtco. el marxismo puede contribuir poco para ayudarnos
a recorrer la transición paradígmátíca, Marx demostró una
fe Incondicional en la cíencía moderna y en el progreso y
la raclonalidad que ella podia generar. Pensó tamblén que
el gobierno y la evolucíón de la sociedad podían estar su­
jetos a leyes tan rigurosas como las que supuestamente
ngen la naturaleza, en un antícípo del sueüo más tarde ar­
ticulado con el positivismo de la ciencia unificada. La crt­
tlca epistemológica de la cíencta moderna no puede dejar así
de incluir al marxismo.

En el plano socio-polítlco las cosas son diferentes. La
transtcíón paradígmátíca ha venído a ser entendida de dos
maneras antagónicas. Por una parte están los que piensan
que la transición paradígmátíca reside en una doble vert­
ftcacíón en primer lugar. que las promesas de la moder­
ntdad, después de que ésta dejó reducir sus posibilidades
a las dei capitalismo. no fueron ní pueden ser cumplidas;
y. en segundo lugar. que después de dos síglos de promís­
cutdad entre la modernldad y el capitalismo. tales prome­
sas, muchas de ellas emanctpatortas, no pueden sercum­
plidas en términos modernos ni según los mecanismos
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dlseiíados por la modernidad. Lo que es verdaderamente
característico del tiempo presente es que, por primera vez
en este síglo, la crtsts de regulación social corre a la parcon
la crisis de ernanctpacíón social. Esta versión de la transt­
ción paradtgmãtíca es lo que designo como postmoderni­
dad Inquietante o de opostción. La segunda verstón de la
transíctón es la de los quepíensan que lo que está en cri­
sts final es precisamente la Idea moderna de que hay pro­
mesas, objetivos transhtstórícos para cumplir y, más aún,
la Idea de que el capitalismo puede ser un obstáculo para
la realízactón de algo que lo trascíenda. Las sociedades
no tlenen que cumpllr lo que esté más allá de ellas y las
prácticas soctales que las componen no tienen por natu­
raleza alternativa, ní pueden ser evaluadas por lo que
no sono Esta versrõn de la transrcíón paradígrnát íca es
lo que designo como postmodernidad reconfortante o de
celebración.

A esta última verstõn. que hoy es mayoritaria en los paí­
ses centrales, el marxismo no tiene nada con qué contri­
buir. No sucede lo mismo con la primera verstón, que es la
que he venido defendtendo". Para esta verslón es esencíal
la Idea de una alternativa radical a la socíedad actual y
Marx formuló más coherentemente que nadíe, una alter­
nativa semejante. La cuestlón está pues en saber en qué
medida la alternativa de Marx. que es tan radicalmente
antlcapitalista como moderna. puede contribuir para la
construcción de una alternativa que se asume como post­
moderna. La respuesta no puede ser genérica. Genérica es
apenas la advertencia, ya hecha más arriba, de que la co­
herencia necesarta entre la comprensión de la condición
presente y la idea de una alternativa radicai a ella no Im­
plica que una y otra ocurran en el mismo plano gnoseo­
logíco. La sociologia de Marx es. en general. coherente con
la utopía de Marx, pera no se confunde con ella. Trataré
de determinar, a conttnuactón. la contrtbucíón de Marx
en las siguientes tres áreas temáticas: procesos de de­
terminación social y autonomía de lo político, acción co­
lectíva e identldad y dírecctón de la transformaclón social.

9 Ver más adelante el cuarto capitulo.
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Procesos de determinación social

Uno de los grandes méritos de Marx es haberse centra­
do en eI análísís de transformaciones macro-socíales. Como
dlce un sociólogo no marxista, Anthony Glddens: "EI aná­
ltsts de los mecanismos de la producclón capitalista hecho
por Marx (... ) contínúa siendo el núcleo necesarío de cual­
quíer tentativa para comprender las transformaciones de
masas que han barrldo el mundo desde el stglo XVIll"
(1981: 1). Pero Marx no se limltó apresentar un macro­
análísts dei capitalismo; formuló, aunque no de un modo
sistemático, una nueva teoría de la historia, -el materia­
lismo histórico- según la cuallas sociedadesevoluctonan,
necesaria y determinísticamente a lo largo de varias fases,
según leyes que muy sumariamente pueden ser formula­
das de la sígutente manera: el nível de desarrollo de las
fuerzas productlvas (el nlvel de desarrollo tecnológico y de
la productívídad dei trabajo, etc.) determina y explica el
conjunto de las relaciones sociales de produccíón, o sea,
la estructura econômica de la sociedad; a su vez, la estruc­
tura econômica de la socíedad, llamada "base econômica".
determina y explica las formas políticas. jurídicas y cultu­
rales que domtnan en la soctedad, es decír, la "superes­
tructura". Hoy son pocos los que aceptan, en esta verstón,
el materialismo histórico. Las críticas que se le han hecho
tienen que ver, por un lado, con su determinismo y evolu­
cionismo y por otro, con su reduccionismo econorníctsta.
Tal como sucederá con las demás temáticas, evaluaré el
materialismo histórico a la luz de nuestra condícíón pre­
sente. Dejo por ahora de lado las objeclones epistemoló­
gicas y meta-teóricas a una concepción determinlstay evolu­
cionista de la socíedad, ya que el determinismo de Marx no
se puede analizar por fuera dei contexto intelectual y de
la época en que él vívtó y escribió.

El determinismo le permitió a Marx desarrollar una
serie de conceptos (fuerzas producttvas, relaciones de pro­
duccíón, modos de producclón) que le permitleron proce­
der a un análísts global de la socíedad capitalista y definir
la dirección de su transformación futura. Ese análisis, a
pesar de ser incompleto, continúa síendo valioso hoy y los
conceptos que Marx desarrolló para efectuarlo continúan
teniendo un gran valor heurístico. Lo que hoy no tíene vali­
dez es el hecho de que Marx, fiei a las premisas culturales
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Ue la modernldad de su tlempo, no haya podido poner la
cuestión de la dirección de la transforrnactón social fuera
dei cuadro legal de las necesldades evolucionistas, convir­
tiendo así la cuestlón de la necesldad de la díreccíón en la
cuestión de la díreccíón necesarta. Hoy es evidente que Marx
falló estruendosamente en la forma como planteó esta cues­
tión y la respuesta que le dto, EI análísts dei presente y dei
pasado, por más profundo que sea, no puede aumtntetrar
más que un horizonte de posibilidades, un abanico de fu­
turos posibles; la conversión de uno de ellos en realidad
es el fruto de la utopía y de la conttngencía. Pero si es así,
en general, lo es mucho más en un período de transtcíón
paradígmátíca como el que estamos atravesando. En tales
períodos, los procesos sociales son tan fluidos y turbulen­
tos que lo que resulta de las interacciones entre ellos es,
en gran medida, una incógnita. Para utilizar el concepto
de Prtgoginc. estamos en una situación de "bífurcacíón" en
que el menor cambio en el sistema puede producir un des­
vío de largas proporciones. Estamos en una época en que
la conttngencía parece sobrepasar a la determinación.

Sln embargo, esto no significa que la socíedad sea to­
talmente contingente o indeterminada, como pretenden
Lac1au y Mouffe. Entre un determinismo cerrado y la In­
determinación total. vartos autores han propuesto versto­
nes moderadas del materialismo histórico como, por ejcm­
pio, E.O. Wríght. A. Levine y Sober (1992), por un lado, y
Nícos Mouzelis (1990), por el otro. La propuesta de Wright,
Levtne y Sober es especialmente sofisticada. De acuerdo
con ella, es todavía la correspondencia o la contradicción
entre las fuerzas productivas y las relaciones de produc­
ción la que genera las condiciones necesarias y la dtrec­
cíón de la transformación social. así como con los medios
de ésta (la lucha de c1ases); pero, ai contrario de lo que reivin­
dica el materialismo histórico ortodoxo, tal propuesta no
genera las condiciones suficientes y, por esa razón, se li­
mita a definir un "mapa histórico" de posíbtlídades.

En rní oplnión, y teníendo en cuenta lo que díje atrás so­
bre la transición paradígmátíca. esta verstón moderada dei
materialismo histórico es incluso demasiado fuerte, como re­
sultará claro con mi exposícíón sobre el segundo esquema de
la teoría de la historia de Marx. el reducclonismo econó­
mico. Las máximas teóricas de Marx a este respecto­
concretamente la metáfora base-superestructura- son
msosteníbíes y, de hecho, ni Marx las sostuvo integralmente
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de trabajo intensivo, dei que resultó una cíerta desindus­
trialización de los países centrales y la industrialización o
retndustrtalízactón de los países periféricos. Este proceso,
además de permitir una ampltacíón sín precedentes deI
mercado de trabajo , permitló también su segmentaclón y
dualización, dando orígen a la heterogenización de la rela ­
ción salarial y a la competencía entre mercados de trabajo
locales, regtonales y nacionales en lucha por las condicio­
nes y oportunidades de inversión. La conducción de este
proceso por parte de las empresas multinacionales -los
grandes agentes de ia rccstructuractóri- hizo posíble la despo­
litización y hasta la naturalización de los nuevos impera­
tivos de la producción. Las guerras económicas dejaron de
tener lugar entre Estados nacionales y pasaron a tener
lugar entre bloques o entre deudores nactonales y acree­
dores ínternactonales. Los Estados nacíonales, sobre todo
los periféricos y semiperiféricos se fueron posicionando
para competir entre sí por las contrapartidas, cast stern­
pre leoninas, susceptíbles de atraer la inversión de las empre­
sas muttínactonales. La despol1tización de las opciones en
este campo-el único nacionalismo posible es el de la lucha
por las condiciones de desnacíonalízacíón de la regulacíón
económica y social- incluye tambíén su naturalización, es
dectr. la ídea de que las opctones se escogen dentro de muy
pocas, dado que los imperativos multinacionales son ca­
tegóricos, pertenecen a la naturaleza propia de la acumu­
lacíón en este período y ninguna ecónomía nacional puede
tener la veleídad de evadirse de ella y quedarse por fuera.
La única margtnaltzacíón tolerable es la que ocurre den­
tro del sistema.

Más aliá de la fragmentación y globallzación de la pro­
ducción y de la despolíttzactón y de la naturallzación de los
imperativos económtcos, la difusión social de la produc­
ción tiene aun un tercer aspecto, más complejo pero tal vez
de mayor importancia en el próximo futuro: la crecíerite
confusión y la no díferencíacíón entre producción y repro­
ducción. Este es un fenómeno complejo porque en algunas
de sus vertientes corresponde, por lo menos en apartencta.
a algunas de las retvtndícacíones dei movírníento estu­
díanttl de los anos sesenta e incluso de los nuevos movi­
mientos soctales de los anos setenta y ochenta.

Las luchas por la cíudadania social en el segundo perío­
do (capitalismo organizado) tuvieron como objetivo explícito
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subrayar que entre producción y reproducción había una
conexión económíca íntima, pero que, más allá de ella, la
desconexión era total. Más específicamente, la idea era que
sólo la conexión económica hacía posible la desconexión
a todos los otros niveles. La conexión económica residía en
que el reparto de las ganancias de la productívídad, los sala­
rios indlrectos y el Estado-Providencia. deberían garanti­
zar por sí la reproducctón social (alímentacíón, vestuario,
vivienda, educación, salud, segurídad social, transportes,
recreación, etc. etc.). Esta conexión le permitía a los tra­
bajos planear su reproduccíón social y la de su família en
totalllbertad y segurtdad, stn ninguna sujec!ón a los ciclos
econórntcos o a las exigencias empresariales.

Aunque este objetivo haya sido obtenido durante algún
tiempo por amplios sectores de las clases trabajadoras de
los países centrales, fue precisamente contra él que se re­
veló el movimiento estudiantil. Según éste movtrntento, el
objetivo fue falsamente alcanzado, toda vez que, como ya
merrctorté, las gananctas en ciudadanía se convirtieron en
pérdida de subjetividad. La conexión económica. lejos de
crear auténtica autonomía y libertad, creó dependencia en
relación con el Estado burocrático y las rutínas deí consumo
(agravadas por la generallzación deI crédito de consumo).
En estos términos, la producción y la reproducción se man­
tuvieron materialmente diferentes, pero pasaron a ser strnbó­
licamente isomórficas. EI sometimiento real al capital en
el espacio de la producción fue secundado por el somett­
miento formal al espacio de la reproducción formal, En conver­
gencla con esto, el movímtento feminista de las dos últimas
décadas resaltó la dímensión deI trabajo (el trabajo domés­
tico) y por lo tanto. Ia dímenstón productiva de la repro­
ducción social hasta entonces escondida en la distinción
entre producción y reproducción y en la conextón mera­
mente económica entre ellas. Con esto la categoría dei tra­
bajo sobrepasó a la categoría de clase social.

La reestructuración dei capital en este período se apro­
vechó, de algún modo, de ésta crítica para alterar, a su favor,
la relación entre producción y reproduccíón social. Por un
lado. con los recortes en el presupuesto social dei Estado­
Providencia, la quíebra de la indexación entre productíví­
dad y salarto, buscó eliminar o. por lo menos atenuar, la
conexión económica. Por otro lado, a través de la difusión
social de la producción, buscó profundizar otras conexiones
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entre produccíón y reproduccíón. Por ejcmplo, Ia fragmen­
tación de los procesos productívos hlzo postble lagenerali­
zacíón dei trabajo a domicilio (casi síernpre femenlno) y
éste transformá el espacio doméstico de muchas familias
trabajadoras en un campo de trabajo donde la producción
y la reproducctón conviven hasta casi confundirse. Por otro
lado, la generalizaclón de las formas de pluriactividad hizo
más compleja y dificll la distinción entre tiempo vital y
tíernpo de trabajo y lo mísrno sucedió a través de la degra­
dacíón de la seguridad social, que hizo más problemática
la fase postproductiva de la vida. Hay que agregar que, en
muchas profesiones li ocupacíones. el cuerpo (la aparien­
cía corporal, visual, vigor fístco. vestido, maqul1laje) pasó
a ser la segunda fuerza productiva dei Irabajador ai lado
de la fuerza de trabajo proplamente dicha.

En esas sttuacíones. parte del tiempo vital de la reproduc­
ción es de hecho un segundo turno de trabajo productlvo,
ocupado enjogging. gimnasia, masajes, ftstculturtsmo, etc.
Este segundo turno de trabajo tiende incluso a aumentar
con la disminución dei tiempo de trabajo asalariado o de
prímer turno. En este contexto de no diferenciación pro­
gresiva entre producción y reproducción, se debe hacer
una referencia a los códigos de conducta elaborados por
las empresas (casí siempre mujunacíonales) para ser se­
guidos por sus empleados fuera del tlempo de trabajo y
donde se ímponen los lugares de esparcímíento para Ire­
cuentar o evitar. el tipo de relaciones personales para pre­
ferir o rechazar, formas de comportamiento recomendables
o condenables, el vestuarto a ser usado. etc. La "lealtad a
la empresa durante 24 horas", es un slogan grotesco que
llevado at extremo hace que incluso la tenue dtsttncíón
entre sumisión real y sumisión formal desaparezca.

La promlscuidad entre producción y reproducción le
quita razón ai argumento de Habermas (1982) y de Offe
(1987) según el cual las sociedades capitalistas pasaron de
un paradigma de trabajo hacla un paradigma de ínterac­
cíón. Es verdad que el trabajo asalariado como unidad
homogênea y autónoma del tiempo vital se descaractertzó,
pero, por otro lado, esto sólo ha sido postble en la medida
en que el tiempo formalmente no productívo ha adquirido
características de tíernpo de trabajo asalaríado al punto de
transformarse en la contínuactón de éste bajo otra forma.
Tiene pues razón Schwengel cuando afirma que la socíe­
dad contemporânea oscila entre la utopía del trabajo con-
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ereto y la experlencia dei "fin de la socíedad dei trabajo"
(1988: 345),

El aislamiento politico de las c/ases trabaJadoras en la
producciónestá ligado obviamente a los procesos que aca­
bé de descrlbir y constituye de hecho la otra fase de la di­
fusión social de la producción. Las variadas dimensiones
de esta difusión social de la produccíón, contribuyeron,
cada una a su modo, para la transformación de la clase
obrera en mera fuerza de trabajo , Son particularmente
importantes en este ámbito las diferentes estrategías de
flexibilización, o mejor, de precarización de la relación
salarial que por todas partes han venldo siendo adopta­
das: dismlnución de los contratos de trabajo por tiempo
indeterminado. substituidos por contratos a término fijo
y de trabajo temporal, por el trabajo falsamente mdepen­
diente y por la subcontratación, por el trabajo a domicilio
y por la fcmíruzacíón de la fuerza de trabajo (asoclada en
general a una mayor degradación de la relacíón salarial).
Todas estas formas de relaclón salarial tienen por objeto
ftjar los ritmos de la reproduccíón social a los ritmos de la
producción ("hay traba]o cuando hay pedidos"), un proceso
que designado como regreso deZcapital variable, EI síndrome
de msegurtdad que él genera entre las familias trabajado­
ras y la competencía que crea entre ellas se han revelado
como poderosos instrumentos de neutralización política
deI movímterito obrero.

La coexistencia de varias relaciones salariales y la seg­
mentación de los mercados de trabajo produjo una gran
fragmentactón y heterogentzactón dei proletariado lo que
hace más difícil la macronegociación colectíva y coloca a
las organízactones stndícales en una postcíón de debilidad
estructural, una debilidad agravada por la reducción de
las tasas de stndícaltzacíón en casi todos los países. Para
esta también han contríbutdo las transfonnaciones operadas
en el propio proceso de trabajo: técnicas de enríquecímíen­
to dei trabajo, políticas de clasiflcación y de callflcación,
alteracíones en el control dei proceso de trabajo , generali­
zacíón dei trabajo a destajo y de los incentivos de produc­
tívídad. En su conjunto estas transformaciones le quitan
sentido a la unidad de los trabajadores y promueven la
íntegracíón individual e individualmente negociada de los
trabajadores en la empresa. Por todas estas vías, la inte­
gración cada vez más intensa en la produccíón va a la par
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con la progresiva destntegractón politica dei movimiento
obrcro. Aíslados, los trabajadores no sou clase obrera, son
fuerza de trabajo. Tal vez esto explique en parte la poca
resístencia o la poca eftcacía de la reststencía de las orga­
nízactones síndtcales frente ai proceso de degradación de
la relación salarial.

La degradacíón general de la relación salartaí es , stn
embargo. sólo un aspecto dei atslamíento politico de las
clases trabaj~doras.Otro aspecto no menos importante es
la degradacion de los salarias indirectos y consecuente­
mente, de las prestactones y servíctos del Estado-Provi­
dencia. EI retroceso eu las políticas socíales asumió varias
forma~: .recor~tes en los programas soctales, esquemas de
coparttcipactõn en los costos de los servícíos prestados por
parte de los usuarios; prtvattzacíón capitalista de ciertos
sectores de la providencia estatal en el campo de la salud
pensiones, vtvtenda, educación, transporte y subSidiOS;
transferencia de servícíos y prestaciones hacia eI sector
privado de solidaridad social mediante convenio con el Es­
lado; movllización de la familia y de las redes de fntercono­
crmíento y de ayuda mutua -lo que en general podemos
designar como sociedad-providencia- para el desempeno
de funciones de segurtdad social hasta ahora desempena­
das por el Estado.
. La difusión social de la producclón y el aislamiento polí­

tíco de las clases trabajadoras en estas dos últimas décadas
han sido acompaüadas, en el plano polílico-cultural. por
una constelación ideológica en que se mezclan el renaci­
miento dei mercado y de la subjelividad como artículado­
res nucleares de la práctíca SOCial. La idea de mercado y
las que gravítan en su órbita (autonomía, libertad inicia­
tiva privada, competencia, mérito,lucro) han dese~pena­
do un papel decisivo en la desarticulaclón de la rigidez de
la relacíôn salarial hcredada deI período anterior y en el
desmantelamiento relativo del Estado-Providencia. Asts­
timosa la colonización dei principio dei Estado por parte
dei prmcipto dei mercado, una colonización que íncluye en
ocasiones la introducción de la competencta entre institu­
cíones dei Estado en la prestación de servícíos a otras ms­
tituciones dei Estado como, por ejemplo, la que, según la
nueva ley inglesa dei Servícto Nacional de Salud, debe su­
ceder entre diferenles hospítales estatales en la prestacíón
de servícíos hospitalarios a ese servicio. Se trata de una
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situación muy diferente a la dei periodo dei capitalismo
liberal, aunque tambíén como ella, caracterizada por el predo­
mmío dei principio dei mercado sobre el principio dei Es­
tado. Diferente porque, en el período dei capitalismo liberal.
no fue necesario privatizar el sector social del Estado, tan
solo fue necesarío no dejar que él surgíese: diferente por­
que, en el período deI capitalismo desorganizado, el predo­
minio dei principio deI mercado tíene una fuerte dímenstón
ideológica que ayuda a legitimar la relativa retirada del Estado
de la prestacíón de la seguridad social. al mísrno Iiempo
que oculla el fortaleclmiento, aparentemente contradícto­
rio, de la mtervcncíón dei Estado ert el área econórníca: la
"proteccíón" y víabtlízactón de empresas, los incentivos fís­
cales, el protecctonísmo, las prtvatízactones o el oculta­
mtento de sítuactones de quíebra técnica muchas veces
engendradas por medios fraudulentos, en suma, el "Esta­
do-Providencia de las empresas". Por último, el predomi­
ruodei principio dei mercado es ahora diferente porque, ai
contrario de lo que sucedió en el período dei capitalismo
liberal, apela ai principio de la comunidad y a las ideas que
él incluye. como por ejemplo, las de partictpacíõn, solída­
rídad y autogoblerno, para obtener su complicldad ideo­
lógica en la Iegtttmacíón de la transferencia de los servi­
cios de la seguridad social estatal hacia el sector privado
sin ânimo de lucro.

A pesar de todas las diferencias el regreso deI principio
dei mercado en los últimos veinte afins representa la re­
validación social y política dei ideario liberal y, consecuen­
temente. Ia revalortzactón de la subjetívídad en detrimenlo
de la ctudadanía. También en este domtnío, la respuesta
dei capital aprovecha y dtstorstona hábilmente algunas de
las retvtndícacíones de los movímíentos contestatarios de los
últimos treinta anos. La aspiración de autonomía, creati­
vídad y reflecttvtdad se Iransmuta en prtvattsrno, des-so­
cialización y narcisismo, los cuales acoplados a la vertiente
productívtsta. sirven para integrar, más que nunca, a los
individuos en la compulsión consumista. Tal integración,
lejos de significar una ahdtcacíón materialista, se vive como
exprestón de un nuevo idealismo, un idealismo fundado en
objetos (objetístico). La naturaleza dei consumo se trans­
forma. Además de que algunos objetos de consumo no tienen
síqutera una cxístencta material (las imágenes digilales.
por ejemplo), la retraccíón de la producción en masa y su
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substitución gradual por la ciientelización y personaliza­
ción de los objetos transforma a éstos en características
de la personalidad de quien los usa y en esa medida, los
objetos transitan de la esfera dei tener hacía la esfera de
ser". EI nuevo subjetivismo es objetístico y el culto de los
objetos es elersatz de la intersubjetividad. Estas transfor­
macíones son tan profundas y arquetípicas que para pro­
barlas es necesario proceder a transformaciones también
profundas y arquetípicas en la teoría sociológica. En las
condiciones socíales de los anos noventa, el idealismo será
probablemente la forma más consecuente de materialismo.

En esta nueva conftguracíón simbólica, la hipertrofia
del principio dei mercado sefiala un nuevo desequilibrio
entre regulación y emancipación. En esta ocasíõn, el ex­
ceso de regulación reside en que subjetividad sln ciudada­
nía conduce al narcisismo y ai autismo.

Los NUEVOS MOVIMIENTOS SOCIALES

Sostuve arriba que las dos últimas décadas fueron ex­
pertrnentales. También fueron contradictorias. EI hecho
de que hasta ahora no se haya estabilizado en los países
centrales un nuevo modo de regulación social en sustítu­
ción dei modo fordista llevó a que las soluciones experi­
mentadas, además de empíricas (eIAdhocismo) e inestables
(el Stop andgo, no sólo en el campo económlco, sino tam­
bíén en los dominios social y cultural), sean contradicto­
rias. No es de extrafiar pues que el exceso de regulación
que acabo de mencionar haya convivido en los últimos
veinte afias con movimientos emancípatortos poderosos.
testtgos dei surgímíento de nuevos protagonistas en un
renovado espectro de ínnovacíón y transforrnacíón socía­
les. La contradicción reside en que la hegemonía del mer­
cado y sus atributos y exígencías alcanzó un nivel tal de
naturalización social que, aunque lo cotidiano sea ímpen­
sable sin él, no se le debe por eso mísmo, ninguna lealtad
cultural específica. Así, es socialmente postble vívír stn
duplicidad y con igual intensidad la hegemonía dei mer­
cado y la lucha contra ella. La concreción de esta posibill­
dad depende de muchos factores. Por ejemplo, se puede

7 Más aliá de los análtsts de BaudrlIlard, consultar la retnterpretactón de la
tecnologia de la comunicactõn hecha por Raulet (1988: 283 y ss.)
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decir con certeza que la dífustón social de la producción
contrtbuyó a desenmascarar nuevas formas de opresi~~~
que el aislamiento político deI movímíento obrero factlttó
el surgimiento de nuevos sujetos sociales y de nuevas prác­
tícas de movilización social.

La socíología de ia década de los ochenta estuvo domi­
nada por la temática de los nuevos sujetos sociales y de los
Nuevos Movimientos Sociales (NMSs). Aún aquellos que no
compartleron la postcíón de Touraine (1978), para quien
el objeto de la socíología es el estudio de los movtmíentos
soctales. reconocen que la última década tmpuso :sa te­
mática como una fuerza sm precedentes, siendo solo ob­
jeto de debate el elenco y la jerarquizaclón de las razones
explicativas de ese fenômeno. Se trata pu~s de ~n tema
sobre e1 cual se acumuló una extensa biblIografIa. tant~
en los países centrales como en América Latina y que aqut
no es del caso revisarB. Sólo ínteresa mencionarIo brevemen­
te en la medida en que intercepta los dos ~olos estru~tura?­
tes de este texto: la relacíón entre regulacion y ernartctpaclón
y la relación entre subjetlvidad Yci~dadanía. .

La identificación de la interseccion de los nuevos mOVI­
mientos socíales en esta doble re1ación es tarea difícil, porque
es grande la diversidad de estos movimientos Yporque es
dudoso si esa diversidad se puede reconducir a un concepto
o a una teoría sociológica únicos. Una deftníctón genérica
como la que por último nos proponen Dalton y Kuechler
-"un sector significativo de la población que de~arrollay
define intereses mcompatíbles con el orden pohtlco y so­
cial existente y que los prosígue por vías no instituciO~~II:
zadas, invocando el uso de la fuerza física o de la coerc.lO~
(Daiton y Kuechler, 1990: 2271-abarca realidades soctolô­
gicas tan diversas que a la postre, es muy poco lo que se
dice de ellas. Si en los países centrales la enumeracIón de
los nuevos movimientos sociales incluye típicamente los
movímíentos ecológicos, feministas, pacifistas. antirr~aCis­

tas, de consumidores y de autoayuda. la enumeracion <;n
América Latina -donde tambíén es corriente ia desígnacíón
de movimientos populares o nuevos movímíentospopula­
res para diferenciar su base social que es caractenstica de

8 Entre la extensa bibliografia, ver cuatro importantes ltbros (tres de ellos co­
Iecttvos), dos centrados en los NMSs de los países capitalistas avanzados
(Scott, 1990; Dalton y Kuechler, 1990) Ydos centrados en los NMSs de Amé­
rica Latina (Scherer-Warren YKrischke. 1987; Laranjeira, 1990).
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los movimíentos en ,los países centrales (la "nueva clase
medta"l- es bastante más heterogénea. Teníendo en cuenta el
caso brasílefio , Scherer-Warren y Kríschke destacan la "par­
cela de los movímtentos socíales urbanos propiamente dí­
chos, los CEBs (Comunidades [Ec/esiales de Base] orga­
nizadas a partir de adeptos de la tglesia católica), el nuevo
sindicalismo urbano y más recientemente también rural,
el movímíento feminista, el movtmíento ecológico, el mo­
vimlento pacifista en etapa de organización, sectores de
movimlentos dejóvenes y otros" (Scherer-Warren y Kríschke,
1987: 41). La enumeración de Kãrner, para el conjunto de
América Latina es aún más heterogênea e incluye "el po­
deroso movímtento obrero democrático y popular surgido
en e1 Brasil, liderado por Luís Ignácio da Silva (Lula) y que
luego dertvó en el Partido de los Trabajadores: el Sandt­
nismo que surgtó en Nicaragua como un gran movfmiento
social de carácter plurielaslsta y pluriideológico; las dife­
rentes formas que asume la Iucha popular en el Perú tanto
a nível de los barrios ("pueblos jóvenes") como a nível re­
gional (Frentes Regíonales para la Defensa de los Intere­
ses del Pueblo): las nuevas expertencías de "paras cívicos
nacíoriales", con la parttcípacíón de sindicatos, partidos
polílicos y organizaciones populares (grupos eclesiásticos
de base, comités de mujeres, grupos estudiantiles culturales,
etc.) en Ecuador, en Colornbta y en el Perú; los movírníen­
tos de tnvastones en São Paulo; las invasiones mastvas de
tierras por los campesinos de México y otros países; los
Intentos de autogestión en los tugurios de las grandes cíuda­
des como Caracas, Lima y São Paulo; los comités de defensa
de los Derechos Humanos y las Asoctacíones de Familia­
res de Presos y Desaparecidos, habíendo surgidoestas dos
últimas íntctatívas, bástcamente de los movímíentos socía­
les. (Kârner, 1987: 26)9.

Estas enumeraciones son en sí mtsrnas reveladoras de
la identidad tan sólo parcial entre los movtmíentos socta­
les de los países centrales y de América Latina, un tema ai
que volveré más adelante. Por ahora, nos sírven para iden­
tificar algunos de los nuevos factores que los movtrntentos
socíales de las dos últimas décadas introdujeron en la re­
Iacíón regulación-emancipación y en la relación subjeti-

9 Hasta el inicio de los noventa los movtmtentos Indígenas son raramente men­
cionados. Sin embargo. en los últimos anos. sobretodo en América Latina.
han sido muy importantes e tnnovadores en la lucha social y poltttca.
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vidad-ciudadanía Ypara mostrar que esos factores no es­
tán presentes dei mísrno modo en todos los NMSs en to-
das las rcgtones del globo. .

La novedad más grande de los NMSs restde en que cons­
títuyen tanto una crílica de la regulaCi?n social capitalis­
ta como una crítica de la emancipacion social socialista
ta! como fue definida por el marxismo. Alidenliflcar rrue­
vas formas de oprestón que sobrepasan las relaciones de
producción, y ni siquiera son específicas, de ellas , como
son la guerra, la polucíón, el machismo, el racismo o elproduc­
tívtsrno: y ai abogar por un nuevo paradigma social, me­
nos basado en la riqueza y en el btenestar material d el que,
en la cultura y en la calidad de vida, denuncian los NMSs,
con una radicalidad stn precedentes, los excesos de regu­
lación de la modernidad. Tales excesos alcanz:m no sólo
el modo como se trabaja y produce. sino tambíén el modo
como se descansa y vive; la pobreza y las asimetrías de las
relaciones soctales son la otra fase de la alienación Y del
desequilibrio interior de los írrdtvtdu.os: Yfinalmente. esas
formas de opresión no alcanzan específica~ente~ una ela­
se social y sí a grupos soctales transclaslstas o Incluso a
ia soctedad en su todo.

En estos términos, la denuncia de nuevas formas de opre­
sión implica la denuncia de las teorías y de los movtmten­
tos emancipatorios que las omítteron. que las desCUid~r?n
cuando no fue que pactaron con ellas. Implica pues, la,cntlCa
al marxismo y al movtmíento obrero tradicional. a~1 como
la crítica ai llamado "socialismo real". Lo que es V1StO por
estos como factor de emancipación (el bienestar material,
el desarrollo tecnológico de las fuerzas productrvas) se
transforma en los NMSs en factor de regulación. Por otro
lado, porque lasnuevas formas de opresíón se revelan discursi­
vamente en los procesos sociales donde se forja la ídentt­
dad de las víctimas, no hay una preconstitución estructural
de los grupos Y movimientos de emancipación. por lo que
el movírntento obrero y la clase obrera no tienen una pO~i­
ción privilegiada en los procesos sociales de emancipacio~.
Además, el hecho de que el movimiento obrero de los pai­
ses centrales haya estado muy ínvolucrado en la regula­
ción soctal fordísta en el segundo período dei desarrollo
capitalista nende a hacer de él una tr?-ba, más que un motor
de emancipación en este tercer período. Por últtmo. a~n­
que las nuevas opresiones no deben hacer perder de VIsta
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las viejas oprestones, la lucha contra aquellas no se pue­
de hacer en nombre de un futuro mejor en una sociedad
por construir. Alcontrarío, la emancípactón por la que se
lucha, tiene como objetivo transformar lo cotidiano de las
víctimas de la opresíón aquí y ahora y no en un futuro le­
jano. La ernanctpacíón o comíenza hoy o no comienza nunca.
De ahí que los NMSs. con la excepción parcial dei movi­
mtento ecológico. no se movllicen por responsabilidades
íntergeneractonales.

Las enumeraciones de los diferentes movimientos arri­
ba citadas muestran por sí mísmas que esa nueva relación
entre regulactón y emancipación bajo el impacto de los
NMSs es tan sólo manifestación de una constelación polí­
tico-cultural dominante, diversamente presente o ausente
en los diferentes movimientos concretos. Lo que la carac­
teriza verdaderamente es un fenómeno aparentemente
contradictorio de globalización-Iocalización. tanto a ntvel
de la regulacíón como a nível de la emancípacíón. La globa­
ltzacíón a nivel de la regulación se hace posible por la cre­
ciente promiscuidad entre produccíón y reproducción social
sefialada atrás. Si el tiempo vital y ei tíernpo de trabajo
productívo se confunden cada vez más, las relaciones so­
cíales de la producción se descaractertzan como campo
privilegiado de dominación y jerarquización social; y el
relativo vacío simbólico así creado lo llenan las relaciones
sociales de reproducción social (en la famílía y en ios espa­
cios públicos) y por las relaciones socíales en la produc­
cíón (relaciones en el proceso de trabajo productivo asalaríado
entre trabajadores, hombres y mujeres. blancos y negros.
jóvenes y adultos. católicos y protestantes. hindúes y rnu­
sulmanes, chiítas y sunttas).

Cualquiera de estos dos últimos tipos de relaciones so­
ctales ha venido adquírterido crecíente vlsibilidad social en
los últimos vemte aüos. Pera. contradictoriamente, este
proceso de vístbtlídad social sólo es postble anelado en la
lógica (y no en la forma) y en la htstortcídad de la domina­
ción propia de las relaciones de produccíón. Es decír la dífu­
stón social de la produccíón. al mísrno tiempo que conduce
ai no privilegio relativo de la forma de domtnacíón especí­
fica de las relaciones de producción (la explotación a tra­
vés de la extracción de piusvalía econórnícal, hace posible
que la lógica de ésta (la extracción de plusvalía en una re­
lación social que no tiene como ftn explícito tal extraccíón)
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se difunda socialmente en todos los sectores de la vida
social y. por esa vía , se globalice. Mientras más fuerte fue
en el pasado la vivenda social de la dominación en las re­
laciones de produccíón. más intenso será ahora su carác­
ter socialmente difuso. La plusvalía puede ser sexual.
étnica. religiosa. generaclonal. política. cultural; puede
tener lugar en el hábito (y no en el acto) de consumo; pue­
de tener lugar en las relaciones desiguales entre grupos de
presión, partidos o movímíentos políticos que deciden el
armamento y el desarme. la guerra y la paz; puede ineluso
tener lugar en las relaciones socíalcs de destruccíón en­
tre la sociedad y la naturaleza. o mejor entre los llamados
recursos "humanos" y los llamados recursos "naturales"
de la soctedad.

Sin querer entrar en el debate sobre la continuidad o la
ruptura entre los víejos y los nuevos movtmíentos socta­
les!", me parece innegable que sín la expertencía histórica
de la dominación en la esfera de la producción. hoy no se­
ria, social y culturalmente posíble. pensar la reproducción
social en términos de relaciones de dominación. Y la ver­
dad es que los países con fuertes NMSs. tienden a ser paí­
ses donde fueron, y quízás todavía son fuertes los víejos
movímíentos sociales. También es por eso, que en el cam­
po de los NMSs. América Latina sobresale en forma desta­
cada dei resto de los países periféricos y semiperiféricos.

EI proceso de globalización en el campo de la regulación
tambíén es un proceso de localización. La razón está en
que. como formas de mtersubjettvídad, Ias relaciones so­
cíales de reproducción y las relaciones sociales en la pro­
ducción, son mucho más concretas e ínmedtatas que las
relaciones sociales de producción. Mientras éstas últimas
se pueden esconder yabstractizar fácilmente detrás de las
máquinas, ritmos de producción, normas de fabricación.
reglamentos de fábrica, aquellas no son sino vivencias de
relaciones entre personas, entre grupos. entre personas o
grupos y el aíre, los rios. los bosques o los antrnales, entre
la vida y la muerte. Es cíerto que también aqui haymedta­
danes abstracttzantes, sean ellas las leyes, Ias costumbres,
la religiÓn. el discurso político. Ia publicidad o la idea de

10 A título de ejempto.cf ver las posiciones de Gunder Frank y Fuentes (1989)
Yde Brand (1990), a favor de las tesis de la continuidad entre viejos y nue­
vos movrmíentos soctales: y las posiciones de Dalton y Kuechler (1990) en
favor de la tesis de la novedad de los NMSs.
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progreso, pera difícilmente excusa, ya sea la relacíón fren­
te a frente entre apresar y oprimido. ya sea la relación fren­
te a frente entre la víctima y la causa de su víctímízacíón.
De ahí que lo cotidiano -que es, por excelencía, el mundo
de la Intersubjetlvldad-sea la dlmenslón espacto-tempo­
ral de la vivencia de los excesos de regulación y de las opre­
síones concretas en que ellos se desdoblan.

A nivel de la emanctpactón, ocurre también un fen6me­
no correspondlente de globallzaclón-Iocalizaclón. Una vez
liberada de la envoitura estructural que le conferían las
relaciones soclales de producclón -el Estado capitalista y
eI movírníento obrero-Ta tarea de descubrir las oprestones
y de la lucha contra ellas, es potencialmente una tarea sln
fln, sm un sujeto social específlcamente titular de eUa y
stn lógica de acumulación que permita distinguir entre
táctlca y estrategía. Los valores, la cuitura y la calidad de
vida. en nornbre de los cuales se lucha son, por sí mísmos.
maximalistas y globalizantes, no susceptlbles de finaliza­
ción y poco inclinados hacía la negociación y el pragmatismo.
Por otro lado, si en algunos movimlentos es discernible un
interés específico de un grupo social (las mujeres, las rní­
narías étnicas, los habitantes de las favelas. los jóve­
nes), en otros, el ínterés es colectlvo y el sujeto social que
los titula es potencialmente la humanidad en su todo (mo­
vímíento ecológico, movímíento pacifista). Por último, la lu­
cha ernancípatorta, síendo maxírnaltsta, dispone de una
temporalidad absorbente que compromete en cada momen­
to todos los fines y todos los medias, siendo difícil la
planeacíón y la acumulación y por lo tanto más probable,
la discontlnuidad. Porque los momentos son "locales" de
tiempo y de espacio, la fijación momentánea de la
globalidad de la lucha tambíén es una fljación localizada
Y» es por eSQ que lo cotidiano deja de ser una fase menor o un
hábito descartable para pasar a ser el campo privilegiado
de la lucha por un mundo y una vida mejores. Frente a la
transformación de lo cotidiano en una red de síntesis mo­
mentáneas y localizadas, de deterrntnacíones globales y
maxtmaltstas. el sentido común y el vulgar dei día a día,
tanto público como privado, tanto productivo como repro­
ductivo, se desvulgarizan y pasan a ser oportunidades úni­
cas de inversión y protagonísmo personal y de grupo. De
ahí la nueva relación entre subjetividad y ciudadanía.
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SUBJETIVIDAD Y CIUDADANIA EN LOS NUEVOS MOVIMiENTOS

SOCIALES

Uno de los más encendidos debates sobre los NMSs,
incide en el impacto de éstos en la relación subjetivi­
dad-cludadanía. Según aígunos. los NMSs representan la
afirmación de la subjetividad frente a la ciudadanía. La
emancipación por la que luchan no es política sino ante
todo personal, social y cultural. Las luchas en que se tra­
ducen se pautan por formas organizativas (democracia
parttcípatíva) diferentes de las que precedieron a las lu­
chas por la ciudadanía (democracia representativa). AI
contrario de lo que se dia con el dúo marshaUiano cíuda­
danía-clase social en el período dei capitalismo organiza­
do: los protagonistas de estas luchas no son las clases
sociales, son grupos soctales, a veces mayores , a veces
menores que las clases, con contornos más o menos defi­
nidos en función de intereses colectivos, a veces muy lo­
calizados pero potencialmente universalizables. Las formas
de opresión y de exclusión contra las cuales luchan no pue­
dcn, en general. ser abolidas con la mera concesión de
derechos, como es típico de la ciudadanía; exigen una
reconversión global de los procesos de soctalízacíón y de
inculcación cultural y de los modelos de desarrollo, o exí­
gen transformaciones concretas, inmediatas y locales (por
ejemplo. el cierre de una central nuclear, la construcción
de una guardería infantil o de una escuela, la prohibiclón
de publlcidad violenta en la televlsión), exígenctas que, en
ambos casos, van más allá de la mera concestón de dere­
chos abstractos y uruversales. Por último, los NMSs, tie­
nen lugar en el marco de la sociedad civil y no en el marco
dei Estado y, en relación con el Estado mantienen una dis­
tancia calculada. simétrica a la que mantienen con los
partidos y con los sindicatos tradícíonalcs.

Esta concepción, que basa la novedad de los movímien­
tos sociales en la afirmación de la subjetividad sobre la
cíudadania. ha sido criticada ampllamente. La crítica más
frontal proviene de aquellos que precisamente contestan
la novedad de los MNSs. Según e11os, los MNSs son, de
hecho, viejos (los movimientos ecológicos, feministas. pa­
cifistas dei sigla XIX y el movímtento antirracista de esa
época y de los aftas clncuenta y sesenta): o son portado­
res de reívtndícactonee que fueron parte integrante de los
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víejos movimientos socíales (el movímíento obrero y eI movi­
miento agrario o campesino); o, por último, corresponden
a ciclos de la vida social y económica y, por eso, su nove­
dad, porque aunque recurrente, tan sólo es aparente. Los
modos de movilización de recursos organ1zativos y otros,
y no la ídeología, deben ser para estas autores, el punto de
apoyo dei análisis de los NMSs. Para esta segunda concep­
cíón, el impacto buscado por los MNSs es , en última íns­
tancia, político y su lógica prolonga la ciudadanía que
orientó los movimientos socíales deI pasado. La distancia
de los NMSs con el Estado es más aparente que real, pues
las reivindlcaciones globales-Iocales slempre acaban por
traducirse en una extgencía hecha ai Estado y en los tér­
minos en que eI Estado se síenta ante la contíngencía po­
lítica de tener que darle respuesta11. Además, la prueba de eso
mismo es que no es raro que los NMSsjueguen eljuego de la
democracia representativa, aunque sea por ellobby!ng y
por la vía extraparlamentaria; y entran en alianzas más o
menos ofíctales con sindicatos y partidos. cuando eIlos rrusmos
no se transforman en partidos.

En mi opinión, no es preciso rechazar la novedad de los
NMSs para criticar las ilaciones que saca de ella la prtme­
ra concepción. La novedad de los NMSs, tanto en eI cam­
po de la ideología como en eI de las formas organtzatívas,
me parece evidente, aunque no deba ser defendida en tér­
minos absolutos. Tal como Scott (1990), dudó que los NMSs
puedan ser explicados en su totalidad por una teoría uni­
taria. Basta tener en mente las diferencias significativas
en términos de objetivos de Ideología y de base social en­
tre los NMSs de los países centrales y los de América Latina.
Entre los valores postmaterlalistas y las necestdades bá­
sicas; entre las críticas aI consumo y las críticas a la falta
de consumo, entre el hlperdesarrollo y el sub (o anarco)
desarrollo, entre la alienación y el hambre, entre la nueva
clase media y las (poco esclarecedoras) clases populares,
entre el Estado-Providencia y el Estado autorttarto, hay
naturalmente diferencias importantes. No se excluye, por
otro lado, que algunos de los NMSs de América Latina ten­
gan grandes afinidades con e1 tipo dominante de NMSs en
los países centrales pera. en general, están correctos Fer­
nando Calderon y Elizabeth Jelin cuando afirman que, en

11 Para el debate en el Brasil. ver por ejemplo. cf., ~uth Cardoso (I 983) Y Pe­
dro Jacobi (1987).
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contraste con lo que pasa en los países centrales, "una de
las características propias de América Latina es que no hay
movimientos sociales puros o claramente definidos, dadas
la multidimensionalidad, no soIamente de las relaciones
soctales sino también de los propíos sentidos de la acción
colectiva. Por ejemplo, es probable que un movímíerito de
orientación claststa esté acompaftado de juícíos étnicos y
sexuales, que lo díferencían y lo astmtlan a otros movímíen­
tos de ortentacíón culturalista con contenidos clasistas.
Así, los movimientos sociales se nutren con ínnumerables
energias que incluyen, en su constitución. desde for~as
orgánícas de acclón social por el control dei sistema polítíco
y cultural hasta modos de transformaclón y particlpaclón
cotidiana de auto-reproducclón socletarla" (en Ponte, 1990:
281). A mt modo de ver. en esta "impureza", reside la ver­
dadera novedad de los NMSs en América Latina y su ex­
tensíón a los NMSs de los países centrales es una de las
condiciones de la revitalización de la energia emancipa­
torta de estos movímíentos en general. En la medida en que
esto suceda. será más verosímilla teoría unitaria. Pero aho­
ra, sólo es postble hablar ablertamente de tendencias y de
opciones.

La novedad de los NMSs no reside en el rechazo de la
política sino, ai contrario, en la ampliaclón de la política
hasta más aliá dei marco liberal de la dlstinclón entre Es­
tado y socíedad civil. Los NMSs parten dei presupuesto de
que las coritradíccíones y las oscilaciones periódicas en­
tre el principio dei Estado y el principio del mercado son
más aparentes que reales, en la medida en que eI tránsito
histórico deI capitalismo se hace de una interpenetración
siempre creciente entre los dos prmcípíos, una interpene­
traclón que subvlerte y oculta la exterioridad formal dei
Estado y de la política frente a las relaciones socíales de
producción. En estas condiciones, invocar eI principio del
Estado contra eI principio del mercado, es caer en la tram­
pa de la radlcalidad fácil que consiste en transformar lo
que existe en lo que ya existe, como es proplo dei discurso
político oficial.

A pesar de estar muy colonizado por el principio del Esta­
do y por el principio dei mercado, el principio de la comu­
nidad rousseauniana, es el que tiene más potencialidades
para fundar las nuevas energias emancipatorias. La idea
de la oblígacíón política horizontal entre ciudadanos y la
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idea de la participación y de la solidaridad concretas en la
formulación de la voluntad general, son las únicas suscep­
tlbles de fundar una nueva cultura polítlca y, en última
instancia, una nueva calidad de vida personal y colecti­
va basadas en la autonomía y en el autogobierno. en la
descentrallzaclón y en la democracia parttctpatíva, en el
cooperativismo y en la producción socialmente útil. La
poltttzacíón de lo social, de lo cultural, e incluso de lo per­
sonal, abre un inmenso campo para el ejercícío de la cíu­
dadanía y revela, aí mísrno tíempo, las limitaciones de la
cíudadariia de extracción liberal, incluso de la ciudadanía
social, circunscrita ai marco dei Estado y de lo político por
él constrtutdo, Sin postergar las conquistas de la ciudada­
nía social, como en últimas pretende elliberalismo político­
económíco, es posíble pensar y organizar nuevos ejercíctos
de ciudadanía -porque las conquistas de la ciudadanía ci­
vil. polítlca y social no son trreverstbles y están lejos de ser
plenas- y nuevas formas de ciudadanía -colectívas y no
meramente índtvíduales: ejerctctcs y formas basados en
formas político-jurídicas que, aI contrario de los derechos
generales y abstractos, íncenttven la autonomía y comba­
tan la dependencia burocrática, personalicen y localicen
las competencias interpersonales y colectivas en vez de
sujetarlas a patrones abstractos: ejercicios y formas que
parten las nuevas formas de exclustón social, basadas en
el sexo, en la raza, en la pérdida de calidad de vida, en el
consumo, en la guerra, que ahora ocultan o Iegtttman.
ahora complementan y profundizan la exclusión basada
en la clase social.

No es sorprendente que, al regresar políticamente, el
principio de la comunidad se traduzca en estructuras
organizacionales y estilos de acción política diferentes de
aquellos que fueron responsables de su eclipse, De ahí la
preferencia por estructuras descentralizadas, no jerárquí­
cas y fluidas, en víolactón de la racionalldad burocrátlca
de Max Weber o de la "Iey de hierro de la oligarquía" de
Robert Michels. De ahí tambíén la preferencia por la ac­
ción política no institucional, fuera del compromiso neocor­
poratlvista, dirigida a la opinlón pública. con vigorosa utt­
lízactón de los medios de comunícacíón social. involucrando
casi siempre actividades de protesta y confiando en la movi­
lízacíón de los recursos que ellas proporcíonan, Dtaléctí­
camente, esta novedad en las estructuras organizativas y
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en el estilo de acción política es el eslabón que une los NMSs
con los víejos movímtentos socíales. A través de esta no­
vedad continúan y ahondan la lucha por la ciudadanía, no
siendo por eso correcto justificar (con base en esta nove­
dad) un pretendido desinterés por las cuestlones de la cíu­
dadanía en los NMSs como lo hacen Melucci (1988) Yotros.

No rechazo una cierta normatividad en este análisis y,
un campo de muchas opctones , la preferencia por la op­
ción más opttmísta o prometedora. Son conocidas las limi­
taciones de los NMSs y hoy en día ernpíeza a ser común
afirmar que ya pasó su momento de apogeo. Es debatlble
si la relacíón tensa o de distancia calculada entre la demo­
cracia representativa y los NMSs ha sido benéfica o perju­
dícíal para éstos últimos, Según algunos, esa tensión o
distancia es responsable por la inestabilidad, por la dts­
continuidad y por la incapacidad de untversalízacíón que,
en general, han sufrido los NMSs y que a la postre son res­
ponsables por el impacto relativamente restringido de los
movimientos en la transformación política de los países
donde han ocurrtdo, Por ejcmplo, TuBo Vigevani sefiala los
riesgos de asambleísmo, plebiscitarismo y mesíantsrno resul­
tantes de que no exista "ningún tipo de instltucionaliza­
ción", de que no exístan "los mecanismos necesarios para
la construcción de la voluntad colectlva", y lo lleva a pre­
guntarse por los "alcances cuantitativos de los movímten­
tos socíales" (1980: 108), Pero, por otro lado, con un éxito
muy diferenciado, algunos movímíentos se han "institucio­
nalizado" convlrtléndose en partidos y disputando la polí­
tica partidaria con lo que, en este caso, corren el ríesgo al
adoptar la estructura organizativa del partido de movímíen­
to. de subvertlr la Ideologia y los objetivos dei movímíento
que condujo ai partido: este es un riesgo bien expresado
en la forma dei fraccionallsmo entre pragmatlsmo y funda­
mentalismo, propia de estos partidos.

Dada la gran diversidad de los NMSs, es imposible ha­
blar de un patrón único de relaciones entre democracia
representativa (cuando és ta existe, debido a que en Amé­
rica Latina la lucha de los NMSs se ha dado muchas veces
por lograr dicha democracia) y democracia partlcipatlva.
No me parece, en sí mismo negativo el hecho de que esas
relaciones, cualesqutera que sean, siempre se hayan ca­
racterizado por la tenstón y por la dificil convívencía entre
las dos formas de democracia, toda vez que es de esa ten-
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sión que se han liberado muchas veces las energías ernanct­
patorlas necesarías para la ampllaclón y la redefinlclón dei
campo político. Hay que agregar que, Incluso cuando las
formas de institucionalización son más tenues, la dtscon­
tlnuldad de los NMSs puede ser más aparente que real,
pues, como afirma Paulo Krischke, es necesario tener en
cuenta las contribuciones positivas de los movimientos
"tanto para la mernorta colectíva de la sociedad, como para
la reforma de las Instituclones" (1987: 287). Similarmente
para Inglehart (1990: 43) y Daltony Kuechler (1990: 227):
los NMSs son sefial de transformaciones gtobales en el
contexto político. social y cultural de nuestra contempo­
raneídad y por eso sus objetivos serán parte permanente
de la agenda política de los próximos anos, independlen­
temente dei éxíto, necesariamente diverso de los diferen­
tes movimientos concretos.

Los NMSs Y EL SISTEMA MUNDIAL: BRASIL, ÁFRICA Y
PORTUGAL

Estas transformaciones ocurren en forma desigual en
eí sistema mundial, por lo que la Identldad de los NMSs no
puede dejar de ser parcial. Si en los países centrales com­
bínan democracia participativa y valores o reivindicacio­
nes po~tmaterialtstas,en América Latina combinan, en la
mayona de las ettuacrcnes , democracia participativa con
valores o reívmdicacrones de necesidades básicas. Tan
Importante Como el anállsls de la ldentidad parcial de los
NMSs es el análtsís de la destgualdad de su ocurrencla de
uno a otro país y la diversidad entre ellos dentro de cada
país. Es~omismo se confirma si nos detenemos un poco en
el espacio dei sistema mundial definido culturalmente por
la lengua portuguesa.

~l Brasil, con una tradícíón accidentada de víejos mo­
vímíentos sociales, conocíõ en la década de los setenta y
ochenta un notable Iloreclmlento de los NMSs o de movímten­
tos populares de los que da fiel testimonto una abundante
bibliografia a la cual, por lo demás he venído recurrlendo
a lo largo de este capítulo. Probablemente, debldo ai carác­
ter semiperiférico de la sociedad brasilefia, en ella se Com­
bi~anmovimientos semejantes a los que son típicos de los
países centrales (movimiento ecológico, movímíerito fe-
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minista -aunque las reívíndícacíones concretas sean dis­
tintas), con movímíentos propíos orientados hacía la rei­
víridícactón de la democracia y de las necesldades bási­
cas (comunidades eclcstalcs de base, movtmíentos de los
sln tíerra, movlmlentos de los habitantes de lasjavelas) .
Pero tanto las semejanzas como las diferencias tíenen que
ser especificadas. En Cubatão l 2 , un movtmíento ecológico
no tendría nada de postmaterialista; sería la reivindica­
ción de una necesidad básica. Y, ai contrario, entre "ocu­
pantes salvajes", edtfíctos vacíos de Berlín y de São Paulo,
no sólo habrá diferencias.

En el África de lengua oficial portuguesa. los NMSs son
los movtmíentos de liberación que condujeron a sus paí­
ses a la independencia. Son movimientos de los aüos se­
senta, pasaron por varias fases y no es extrafio que hoy en
día estén envejeciendo. Dejando de lado las muchas dife­
rencias que hay entre ellos, se puede decir que en una prt­
mera fase, hasta la mdeperidencta, fueron movimientos
políticos de guerrilla, con apoyo popular de tipo plebísct­
tarto informal o de ratificación; y que en las zonas libera­
das ímplantaron. algunas veces, formas de democracia
participativa que, en las condiciones difíciles en que ocu­
rrteron, se pueden considerar como avanzadas; como ha
sido particularmente el caso dei PAIGC 13 en Guinea­
Bissau. En una segunda fase, entre la independencia y el
final de los afios ochenta, esos movimientos ernpezaron
por ínstttuctonaltzarse en partidos de movírníento y gra­
dualmente, y con diferencias entre ellos , evoluctonaron
hacla partidos de vanguardía de tipo lenlnlsta. La memo­
ria democrática cedió entonces el paso aI autoritarismo.
Hoy están atravesando por una nueva fase de mstttu­
ctonalízacíón dolorosa, radical y promísorta: la conversión
en partidos democráticos en el sistema emergente de de­
mocracia representativa. EI PAIGC de Cabo Verde y el
MLSTp 14 de São Tomé y Príncipe son hoy partidos de
opostctón.

Portugal es un país sernípertfértco en el contexto euro­
peo, y por eso en el espaclo mundial de lengua oficiai

12 N dei T: Cubatão, una ciudad del Estado de São Paulo, fue considerada. du­
rante atgún ttempo. como la ciudad más contaminada de l mundo.

13 PAIGC: Partido Africano de Independencta de Guinea y Cabo Verde.
14 MLSTP: Movtrruento de Liberaclón de São Tomé y Príncipe.
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portuguesa no es postble verificar el contraste, en térmi­
nos de NMSs, entre países centrales yperiféricos. Si la tradi­
ción de los víejos movímíentos sociales (partidos, sindicatos,
movimientos agrarios) es accidentada en Brasil, no lo es
menos en Portugal; y en este ámbíto. los cuarenta y ocho
anos de dictadura salazarista fueron, incluso, un "acci­
dente" mortal!". De ahí que lo que caracteriza verdadera­
mente a Portugal en estos últimos veinte anos es el hecho
de que los víejos movimientos socíales sean nuevos y los
NMSs, en el sentido político corríente. sean muy débiles,
en algunos casos, incluso inexistentes. La longevidad del
interregno salazarista no írnpídtó que subsistteran en la
clandestinidad el Partido Comunista y, en los últimos afios
de la díctadura, el Partido Socialista; tampoco impidió la
exístencta de un movimiento sindical clandestino, autóno­
mo, en relacíón con el credo corporativo pero bajo la tute­
la dei Partido Comunista. Sin embargo, lo cierto es que, en
las condiciones de la clandestinidad, ni partidos ni sindi­
catos podían tener un amplio impacto en la vida política y
social.

La revolución dei 25 de abril de 1974 permitió, final­
mente, a los viejos movtmíentos sociales de la democracia
representativa, asumir una presencia ampliada y nueva
en la sociedad portuguesa. Por el hecho de haber surgido
en un contexto revolucionario, durante un corto período
(1974-76), aparecieron, paralelamente a los viejos-nuevos
movtmíentos sociales, NMSs orientados por los prmcíptos
de la democracia participativa y con objetivos postmate­
rtaltstas y culturales, o de satisfacción de necesidades
básicas (movírníento pacifista contra el envío de tropas
hacia las últimas colonías, movimiento ecológico. movímíen­
to feminista, movtmíento de autoconstrucción, movímíento
de ocupación de casas, movimiento de ocupación de tíe­
rras. movímíento de guarderías infantiles y clínicas popu­
lares, movimiento de educación básica y de dinamización
cultural, etc., etc.). Debido a la revolucíóri, los viejos y los
nuevos movimientos socíales nacreron, por así decirlo, al
mismo tiempo; y durante urt corto período convivieron en
régímen de gran tensión y contradícctón social, en dispu­
ta por la forma de democracia preferida: democracia repre­
sentativa o democracia partícípattva.

15 El análísts comparado de esta tradtcrõn está por hacerse y clama por que
se haga.

326

Sin embargo, pasado este breve período, los vtejos-nue­
vos movimientos soctales conquistaron gradualmente ple­
na hegernonía: en contrapartida, los NMSs languldecieron,
desaparccteron y no resurgieron hasta hoy (aunque, en los
últimos tiempos hayan comenzado a dar algunas sefiales
de vida, concretamente el movírntento ecológico). El aná­
lisis de este fenómeno está por hacerse y obviamente no se
puede hacer aquí. El déficit de movimiento social en la socíe­
dad portuguesa de hoy no es ciertamente reconducíble a
un sólo factor. Entre las pistas de investigación para con­
tinuar. las sígutentes parecen las preferidas. La memoria
exaltante pero también cafarnaúnica del período revolucio­
nario le otorgó a la democracia representativa, su estabili­
dad y sus rutínas, de un especial capital político y simbólico.
Hay que agregar que, siendo nucva. la democracia repre­
sentativa no agotó aun su capacídad de movíltzactón, si se
tiene en cuenta que, en un corto espacio de tiempo -y de
hecho, en cortocircuito histórico- la ciudadanía cívica y
política y la ciudadanía social se ampliaron extraordina­
riamente, aunque ésta última bastante limitadamente y
hoy en dia, incluso así, en fase de recesión. Podrá pues,
admitirse, como hipótesis de trabajo, que la productividad
social y política de los viejos-nuevos movimientos socíales
fue suficiente para prescindir deI vigoroso surgimiento de
los NMSs.

Otra pista de tnvesttgactón tiene que ver con la postblc
uníón, anotada arriba, entre la lógica de los víejos movi­
mientos y la de los NMSs. La falta de tradlción en Portu­
gal' de una fuerte acción clasrsta, le abre el camino para
la acción anarco-baststa, en períodos de convulsión social,
o para la acción hiperpolltizada de cúpula en períodos de
estabilidad democrática. Zermefio. citado por Paulo Krischke,
menciona como una particulartdad de la historia mexica­
na, el hecho de que los movímíentos socíales generaron
muy pronto su "superpolitización" (Krischke, 1987: 7991.
Curiosamente, y por cíerto por razones diferentes, Lipietz
menciona la "tendencia específicamente francesa" de que
los movírníentos soctales "se politicen muy rápidamente"
con el ftn de conquistar representación política y mediática
(Ltpíetz, 1988: 911. También, por razones diferentes a és­
tas, sería de proponer, como hipótesis de trabajo, que la
forma de hiperpolltización en Portugal consiste en que los
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gérmenes de los NMSs se desvían fácilmente hacta lo polí­
tico. constituido incluso antes de que conduzcan a la crea­
ción de los movímtentos. Una ílu stracíón de esta mísmo
estaría en la lígacíón grotesca que ha mantenido a nível
parlamentario una fracción deI movimiento ecológico con
eI Partido Comunista, mezclando, por conveniencia de este
último, el antiproductlvlsmo ecológico y el hlperproduc­
tívísmo de raíz lentnísta.

Una última pista de tnvestrgacíõn, relacionada con las
anteriores. consistiría en la avertguacíón deI impacto de la
falta de "agentes externos" que se dediquen a los movi­
mlentos e tnvíertan en ellos el capital profestorial, Ideoló­
gico, cultural o político de que dtsponen. EI papel de los
agentes externos ha sido destacado por diversos autores,
aunque tal papel es objeto de debate, En Brasil, por ejem­
pio, se ha mencionado el papel de los profeslonales y de la
Iglesla Católica e Incluso de algunos partidos políticos en
la organlzaclón de los movtmíentos soctales (clacobí. 1987:
264), La hlpótesls de trabajo sería. en este caso: a) que en
Portugal, los partidos políticos "nacleron" en 1974 contra
los movlmlentos soclales; b) que la Iglesía Católica es con­
servadora y ha sabido ahogar o cooptar las veleidades de
mtlítancta progresísta de sacerdotes o de legos; c) que, final­
mente. los profesionales han sido, hasta ahora, eficazmente
cooptados por los partidos con el aliclente de la partlclpa­
clón cilenteilsta en los beneficios dei goblerno e Incluso de
la opostcíón.

Esta breve referenda a los NMSs en el ámblto de la len­
gua oficiai portuguesa dei sistema mundial, tuvo como obje­
tivo ilustrar la extrema diversidad de sttuaciones que se
esconden por detrás de la "nueva era política" (Kuechler y
Dalton, 1990; 285) instaurada por los NMSs, Sln embar­
go, de lo que no queda duda, es de que los NMSs, en los
países donde ocurrieron con más intensidad, srgnífícaron
una ruptura con las formas organizativas y los estilos polí­
ticos hegemónlcos y su Impacto en la cultura y en la agenda
política de esos países trasciende en mucho a las víctsítu­
des de la trayectoria de los movimientos en sí mísmos. El
impacto residió específicamente en un intento por mver­
tir el tránslto de la modernldad hacla la regulacíón y ha­
cia el exceso de regulacíón, con el olvido esencial de la eman­
ctpacíón, ai punto de hacer pasar por emancípactón lo que,
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a la postre, no lo era, sino regulación bajo otra forma. La
emancípacíón puede, así, regresar a los decires y haceres
de la intersubjetividad, de la socialización, de la inculca­
ción cultural y de la práctíca política. El impacto residió
también en un intento de buscar un nuevo equilibrio en­
tre subjetlvidad y ctudadanía. SI en aparlencla algunos
NMSs se aftrmaron contra la ctudadania, fue en nombre
de una ciudadanía de nível superior, capaz de compatibi­
lizar el desarrollo personal con el colectlvo y de hacer de
la "socíedad civil" una socledad política donde el Estado
sea un autor privilegiado pero no único. Por todas estas
razones, los NMSs no pueden dejar de ser una referencia
central cuando se trata de imaginar los camínos de la sub­
jetividad, de la ciudadanía y de la emancipación en los anos
noventa.

Los ANOS NOVENTA

Si las dos últimas décadas fueron experimentales, es
natural que los anos noventa traígan una profundización
de algunas de las experíenctas. a menos que la sociedad
dei futuro no necestte de un modo específico y dominante
de autorreproduclrse y haga de la inestabilidad de las nue­
vas experiencias, la única forma víablc de estabilidad.
Tambíén es posfble pensar, como quíere algún postmoder­
nismo, que lo nuevo que hubo en estos últimos veinte anos
no cesará de repetirse, como nuevo, en los aüos venideros,
no quedándonos otra actítud sino perder el hábito de Imagi­
nar otras poslbilldades más aliá de lo que existe y celebrar
lo que existe como el conjunto de todas las poslbilldades
ímagínables. Esta teoría, que tlene la pecuilarldad de ser
indeterminista en relación con el presente y determinista
en relación con el futuro, no nos impide stn embargo ima­
ginar otras teorías postbles donde quepa la diferencia del
futuro y nuestra diferencia en relación con él.

SI fuera correcto hablar de "patologías de la modernl­
dad", diríamos que eIlas consistieron hasta ahora en subsín­
tesrs entre subjetividad, ciudadanía y emanctpactón, que
resultaron en excesos de regulación, los cuales además, en
ocasiones, se insinuaron bajo la forma de emancipaciones,
denunciadas posteriormente como falsas. En las seccío­
nes anteriores, mencionamos tales excesos en sus diferentes
formas y el síguíente cuadro lo presenta de modo stnóptíco.
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Excesos de regulación

SUBSÍNTESIS EXCESO

Cludadanía sin subjetividad nt NormaUzación disciplinaria
em anctpactón. foucaulUana.

Subjettvidad etn ciudadanía 01 Narcisismo: autismo des-
em anctpacíón. soctaltzante: consumismo.

Em anctpactón stn subjetivldad Despotismo; totalitarismo;
nt crudadanía . reformismo au torttarto .

Emanctpactôn con ctu dadanfa Reformismo soctal-
y em aubjettvtdad. democrático.

Emanctpacíón con eubjetívídad
Basfsmc. mestantsmo.

y stn ciudadanía.

No cabe analizar aqui cada uno de ellos. Los concibo como
diferentes subsíntesis de la modernidad, es decIr conste­
laciones socio-políticas que. por una li otra vía, no lograron
una síntesis entre subjetividad, cíudadania y emancipa­
cíón, dando de ella, una versfón truncada. desfigurada.
perversa. Frente a los fracasos de la teoría crítica moder­
na, que está, además, por detrás de algunas de las formas
de falsa emancipación, la tarea de la teoría crítica postrno­
derna consiste en apuntar de nuevo hacía los caminos de
la síntests. tomando como método, por un lado, la citación
de todo lo que existió de positivo en la expertencía históri­
ca de nuestra contemporaneidad, por más negativa que
ocasionalmente haya sido y por otro lado, la dlsponibili­
dad para identificar lo que de nuevo caracteriza el tIempo
presente y hace de él verdaderamente nuestro tiempo. El
esfuerzo teórico que está por emprender debe incluir una
nueva teoría de la democracia que permita reconstruir el
concepto de ciudadanía, una nueva teoría de subjetiotâaâ
que permita reconstruir el concepto de sujeto y una nue­
va teoría de la emancipación que no sea más que el efecto
teórico de las dos primeras teorías en la transformación de
la práctica socialllevada a cabo por el campo social de la
emancipación. En este capítulo abordaré sólo la cuestión
de la nueva teoría democrática y de sus corolartos para una
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nueva teoría de la emancipaci6n. El tratamiento de la teo­
ría de la subjetividad será realizado en otra parte.

PARA UNA NUEVA TEORIA DE LA DEMOCRACIA

El capitalismo no es criticable por no ser democrático,
sino por no ser suficientemente democrático. Siempre que
el principio dei Estado y el principio dei mercado encon­
traron un modus vivendi en la democracia representativa,
ésta stgntíícó una conquista de las clases trabajadoras,
aunque presentada socialmente como concestón que les
fue dada por las clases dominantes. La democracia repre­
sentativa es, pues , algo positivo y como tal debe ser apro­
piada por el campo social de la emancipación.

La democracia representativa constttuyó, hasta ahora.
lo máximo de concíencía política postble dei capitalismo.
Este máximo no es una cantidad fíja, es una relacíón so­
cial. La profundización de la democracia representativa a
través de otras formas más complejas de democracia. pue­
de conducir al aumento del máximo de conotencta posible,
caso en el cuaI el capitalismo encontrará un modo de con­
vivenda con la nueva configuración democrática. o puede
coriductr. frente a la rigidez de ese máximo. a una ruptura
o. rnejor, a una sucesión histórica de microrrupturas que
apunten hacía un orden social postcapitalista. No es po­
stble determinar cuál será el resultado más probable. La
transformación social ocurre sin teleología ni garantía. Es
esta indeterminación lo que hace que el futuro sea futuro.

La renovación de la teoría democrática se basa, ante todo.
en la formulación de criterios democráticos de participa­
ción política que no confinen ésta ai acto de votar. Implica
pues. una arttculacíón entre democracia representativa y
democracia parttcípattva. Para que tal artIculación sea
posible, es necesario además que el campo de lo político
sea redefinido y ampliado radicalmente. La teoría política
liberal transformó lo político en una dímensíón sectorial y
especializada de la práctIca social -el espacío de la ciuda­
dania- y lo confinó ai Estado. AI mismo tíernpo, todas las
otras dimensiones de la práctica social fueron despoliti­
zadas y con eso mantenidas inrnunes al ejerctcto de la cíu­
dadanía. EI autoritarismo e incluso el despotismo de las
relaciones sociales "no políticas" (económícas. soctales,
familiares, profesionales, culturales, religiosas) ha podí-
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do así convivir sín contradíccíón con la democratízacíón de
las relacIones sociales "políticas" y sin nínguna pérd!da de
legítrmactón para estas últimas.

La nueva teoría democrática deberá proceder a la repolí­
tizac!ón global de la práctica social y el campo político in­
menso que de ahí resultará. permitirá descubrir formas
nuevas de opresión y de domtnactón, al mismo tiempo que
creará nuevas oportunidades para el ejercícío de nuevas
formas de democracia y de ciudadanía. Ese nuevo campo
político no es, sin embargo, un campo amorfo. Politizar sig­
nifica identificar relaciones de poder e imaginar formas
prácticas de transformarias en relaciones de autoridad
compartida. Las diferencias entre las relaciones de poder
son el prmcípío de la díferencíactón y estratlfIcación de lo
político. En cuanto tarea analítica. y presupuesto de ac­
cíón práctlca, es tan importante la globalización de lo po­
lítico como su díferencíacíón.

Como menctoné en el quinto capítulo. distingo cuatro
espacíos políticos estructurales: el espacío de la ciudada­
nía, es dectr, el espaclo político según la teoria llberal; el
espacio doméstico; ei espacio de la producción y el espa­
cio mundial. Todos estos espacios confrguran relaciones
de poder, aunque sólo las que son propias de! espacto de
la cíudadanía llberal sean consideradas como políticas y
por lo tanto, sean susceptlbles de democratízactón políti­
ca. Cada uno de eIlos es un espacto político específico en
el cual se suscita una lucha democrática específica. ade­
cuada para transformar las relaciones de poder propías de
ese espacto en las relaciones de autoridad compartida.

El espada doméstico continúa stendo el espacio privile­
giado de reproducción social y la forma de poder que do­
mina en él es el patriarcado. Entre los NMSs, el movtmtento
feminista ha desempenado un papel crucial en la políttza­
ción deI espacio doméstico. es dectr, en el descubrimien­
to del despotismo en que se traducen las relaciones que lo
constltuyen y en la formulación de las luchas adecuadas
para democratizarIas. Obviamente. la díscrtmtnacíón sexual
no se limita aI espacío doméstico ní sternpre es el resulta­
do deI ejercícío dei poder patriarcal; pero éste poder esta­
blece la matriz a partir de la cual otras formas de poder son
legitimadas socialmente para producir díscrírntnacíón sexual.

EI capitalismo no inventó el patriarcado e incluso se pue­
de decir que tiene en relación con él una trayectoria hístó-

332

rica ambívalente. Si, por un lado, se aprovechó de él para
apropiarse deI trabajo no remunerado de las mujeres, lle­
vando a éste a participar-Ia otra mano invisible para hacer
pareja con la del mercado- en los castos de la reproduc­
ción de la fuerza de trabajo que debían. en otras círcuns­
tanctas, ser cubíertos íntegramente por el salarío, por otro
lado, liberó parcialmente a la mujer de sumístones
ancestrales, incluso si sólo fue para someterla a la sumi­
sión moderna dei trabajo asalariado. A pesar de ser de­
batible es. sin embargo, altamente improbable que el máxi­
mo de concíencía postble deI capitalismo, pueda venir a
integrar el fín de la díscrtmínacíôn sexual. En cualquíer caso.
la polltlzación deI espacto doméstico -y por lo tanto, el mo­
vtmíento feminista- es un componente fundamental de la
nueva teoría de la democracia.

El espacio de la producción es el espacio de las relacio­
nes sociales de producción y la forma de poder que le es
propta es la explotacíón (extracción de plusvalla). La dífu­
sión social de la producción y el atslamtento político del
proletariado en la produccrón, ayudaron en los últimos
veinte anos, a hacer social y políticamente menos impor­
tante lo cotidiano deI traba]o asalartado, una evolución a
la que. por demás, contribuyeron los científicos socíales at
desviar su atención analítica tanto de la brutalidad de las
relaciones concretas de producción (la violencia de los rit­
mos de producción; la coacción física y psicológica contra
los trabajadores; la degradación de las condiciones de los
lugares de trabajo, concretamente de las condiciones de
seguridad y salubrtdad), como de la brutalidad de las re­
laciones en la produccíón (las rivalidades y la competencia,
la delación y los hurtos entre trabajadores: la degradaclón
moral de las relaciones frente a frente y el aislamiento
autístico como exígencía para sobrevivir).

Por esta razón. el espacío de la produccíón perdió prota­
gonismo social y cultural y los sujetos sociales constituidos
en él perdieron peso político, sobre todo el proletariado.
Pero como espacio de organización multiforme de la fuer­
za de trabajo asalartado, el espacio de la producción es hoy
más central que nunca y su hegemonia aumenta con la
dífustén social de la produccíón, con la ideologia deI produc­
tívísrno y deI mercado, con la compulsión deI consumo. La
artículactón entre el aislamiento político deI proletariado
y la dtfustón social de la fuerza de trabajo asalariada, es
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responsable de la sítuacíón paradójica que consiste en que
la fuerza de trabajo asalariada es cada vez más crucial
para explicar la sociedad contemporánea y el proletariado
es cada vez menos importante y menos capaz de organi­
zar la transformación no capitalista de ésta.

Si tal transformación no se puede hacer sólo con el pro­
letariado, tampoco se puede hacer stn él o contra él. Para
eso, además, es preciso alterar las estrategtas y las prác­
tlcas de los viejos movimientos sociales dei proletariado,
de los rnovímíentos obreros y de los sindicatos. EI movi­
miento obrero obtuvo notables conquistas -sobre todo en
ei segundo período, el dei capitalismo organizado y en los
países centrales- en el sentido de integrar social y políti­
camente a los trabajadores mediante una distribución más
justa de la riqueza creada por ellos. Sin embargo, tales
conquistas fueron obtenidas, entre otras cosas, a costa de
la separaclón total entre el espacío de la cludadanía y el
espaclo de la producclón por vía de la cual, el obrero-ctu­
dadano rerruncíó a la posibllidad de Ilegar a ser un ciuda­
dano-obrero. La negoclación sindical y la representación
política del movímícnto obrero, que fueron tan importan­
tes para rnejorar las condiciones de vida de los trabajado­
res, tambtén fueron decisivas para naturalizar, trivializar
y, en suma, despolitizar las relaciones de producción. En
este ámbíto. los dilemas de la actual situaclón se derívan
de que estamos entrando en un período en el que la nego­
cíacíón sindical y la representaclón política tradtcíonales
plerden efícacía y hasta legttímídad junto a los trabajado­
res sm que, además, la relaciones sociales de producción
se desnaturalicen, se destrtvíalícen y en suma. se repoli­
tlcen. AI contrario, la eflcacla transmitida dei rnovímíento
obrero se transformó perversamente en el mayor obstáculo
para su sobrevívencía en la nuevas condiciones de acumu­
lacíón de capital.

En estas condiciones, una de las tareas centrales de la
nueva teoría democrática consiste en la polítízacíón del espa­
cio de la producclón. En una tradición que víene de Marx,
de Karl Renner y de Michael Burawoy. sostuve en otro lu­
gar (Santos, 1985)16 que la fábrica es un mlcroestado donde
es posíble detectar instituciones lsomórflcas en el campo
político liberal, sólo que mucho más despóticas (eí derecho

16 Consultar también el quinto capítulo.
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de la producción, la lealtad a la empresa, la dlstinción entre
lo público y lo privado, la representaclón de los trabajado­
res .Ias coallclones, etc, I, Sln embargo, la evolución recíente
ha tenldo lugar, en el sentido de heterogenlzar y desca­
racterizar, cada vez más, las relaciones de producción. En
el polo benevolente se detectan relaciones de producción
relativamente horizontalizadas, con una corivívencía en­
tre capital-trabajo que más parece organizada según el
principio de la comunidad que según el principio dei mer­
cado; son las empresas-comunidad, donde trabaja la nueva
aristocracia dei proletariado, En el polo despótico, pulu­
lan lassweatshops dei fln de siglo y la explotacíón dei tra­
bajo infantil, caracterizados por relaciones de producción
cuya víolencía las aproxima ai ptlla]c típico de la acumu­
lación primitiva; son las empresas-campos de concentra­
ción donde trabajan los Ilotas de nuestro tiempo. Entre los
dos polos son inmensas las gradaciones y las variaciones.

Esta heterogeneldad de las relaciones sociales de pro­
ducción que. obviamente. siempre existtó pero que hoy es
más descaracterizadora que nunca, hace la relación social
entre capital y trabajo menos específica y la relaclón eco­
nómica entre ganancias y salarios menos definida. La
plusvalía econórníca es cada vez más tan sólo uno de los
componentes de una relacíón de poder donde se mezclan,
más allá de ella, plusvalías étnicas, sexuales, culturales y
políticas. Si esta nueva impureza de las relaciones de pro­
ducción contribuye a la creciente íneftcacta y desactua­
lización dei movimiento obrero tradicional, por otro lado,
crea oportunidades insospechadas para inculcar ciudada­
nía en el espacto de la producción. Mientras menos sea el
trabajador sólo trabajador, más viable se hace el tránsito
político y simbólico entre el trabajador-ciudadano y el cru­
dadano-trabajador.

La politizaclón dei espacio de la producción es multi­
dimensional. Incluye, en primer lugar, la relacíón capital
trabajo. Independientemente de su calldad, la cantidad de
esta relacíón continúa síendo su característica más espe­
cífica incluso a pesar de que en los últimos tiempos se haya
Informalizado de alguna manera. De ahí que las luchas por
la disminución de la jornada de trabajo tengan un fuerte
contenido político. Y sucede lo mlsmo con las luchas que
apuntan al aumento de la participación y de la co deter­
minación en las decisiones de la empresa. En segundo lugar,
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la politización dei espacio de la producción incluye las re­
laciones en ia producción. Lo que distingue las plusvalías
étnicas. sexuales, culturales y políticas es que ellas, aI
contrario de la plusvalía econômica, pueden existir en las
relaciones entre trabajadores. EI "obrero de masa" o el
"obrero colectívo" terminá (si alguna vez existió) y es ne­
cesaria sacar de eSQ todas las consecuencias. Las relacio­
nes de poder entre trabajadores en la producción pueden
violentar lo cotidiano deI trabajo asalariado tanto o más
que la relación entre capital y trabajo. EI ocultarníento de
esta forma de poder en nornbre de míticas solidaridades
constituye un acto de despolitización y de desarme político.

En tercer lugar. la políttzacíón dei espacio de la produc­
ción incluye los procesos de trabajo y de producción y con­
cretamente el componente tecnológico y el de las lIamadas
materias primas. Vivimos en un tiempo de automatismo
tecnológico que lleva al paroxismo la asimetría entre ca­
pacídad de acción y capacidad de previsión. Surgen de ahí
riesgos y danos postbles totales. insocial1zables e ínase­
gurables, demasiado grandes para poder responsabilizar
a los índívtduos por ellos, como consta dei paradigma li­
berai de la responsabilidad y obviamente impunes si la
humanidad es responsabilizada en ali todo. En este cam­
po, la politización dei espacío de la produccíón consiste en
el descubrtmíerito de las relaciones sociales de poder que
constituyen eI automatismo tecnológico -el cual, por esa
vía. deja de ser automático- y en la tmagmacíón de alter­
nativas tecnológicas que posibiliten el reequtltbrto entre
capacidad de accíón y capacidad de previsión.

La politización de la tecnología no es posible sin las lla­
madas materias primas; es decír. sin la politización de.la
relación naturaleza sociedad en el espacío de la produc­
ción. La dtsttncíón naturaleza-socíedad tiene hoy poco sen­
tido. una vez que la naturaleza es cada vez más la segunda
naturaleza de la sociedad. La naturaleza es una relación
social que se oculta detrás de sí mísma y que por eso es
doblemente dífíctl de politizar. Además, frente a los ries­
gos de la catástrofe ecológica, tal poltttzactón ya se está
imponiendo y las rupturas políticas dei futuro se basarán
en forma crecíerite en las diferentes percepciones de estos
riesgos. La politización de la naturaleza incluye la exten­
stón a ésta del concepto de la ciudadania, lo que significa
una transformación radical de la ética política de la res-
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ponsabilidad liberal, basada en la reciprocldad entre de­
rechos y deberes. Entonces será posíble atribuir derechos
a la naturaleza sín que en contrapartida, se tenga que exí­
gtrle deberes. La ecología y el movimiento ecológico son,
así. partes integrantes del proceso de politización dei es­
pacio de la produccíón. aunque sus objetivos se extiendan
por cualquiera de los otros espacios estructurales. En las
condiciones dei fin de siglo, la forma de politización más
lograda dei espacío de la producción es el antiproductivismo.

El espacio mundial es el conjunto de los impactos en
cada formación social concreta resultantes de la postctón
que ella ocupa en el sistema mundial. La forma dominan­
te de poder en el espacto mundial es el intercambio des­
igual entendido en términos sociológicos, más amplias que
los términos económicos en que fue desarrollada original­
mente la teoría del intercambio desigual. Las relaciones de
intercambio desigual entre países centrales, periféricos y
semtpertfértcos , síempre tuvieron una fuerte dimensión
política, como lo atestíguan las guerras, el derecho inter­
nacional público y las organizaciones políticas ínternacío­
nales. En tiempos rccíentes, esta dimensión, que siempre
convivió con otras, económicas, culturales y religiosas,
perdió terreno frente a las otras dimensiones, e incluso se
ha dejado interpenetrar por ellas ai punto de que es dificil
determinar lo que es específicamente político en las rela­
ciones entre Estados. A mi entender. esta tendencia parece
irreversible y sólo podrá ser contrariada eventualmente a
través de la polttízacíón de las diferentes prácticas trans­
nactonales, entre las cuales se deben incluir las relacio­
nes entre Estados.

Se trata de una tarea difícil debido ai surgímíento en los
últimos veínte anos de dos importantes factores. EI prime­
ro lo constituyen, como ya lo mencíoné, los imperativos
económicos impuestos por las empresas multtnacíonales
en el proceso de tranenactcnaltzactón de la producción. Se
trata de las decístones de inversión de las empresas mul­
ttnactonales, hechas a escala mundial, articuladas con
condiciones y exígencías localizadas impuestas a las diferen­
tes economías nacionales y a sus Estados. Tales decístones
y condiciones se revisten de tal necesidad e inevitabilidad
que evaden cualquíer control político nacional o interna­
cional. Y, por no poderse tratar políticamente, tienden a
dejar de ser consideradas políticas. EI segundo factor con-
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síste en lo que Leslte Sklair llama la "cultura-ideologia dei
consumismo" [1991: 41). Se trata de la estrategía simbó­
lica deI capitalismo transnacional en el sentido de integrar
en la lógica dei consumo todas las elases sociales del sis­
tema mundial y muy especialmente a las clases populares
de los países periféricos y semípertférícos. Es un proceso
antíguo pera que, en los últimos afias, asumíó una calidad
diferente con eI nuevo orden de la información mundial y
con el control global de los mercados mediáticos y de la
publicidad. Presupone una gran separación entre la prác­
tica deI consumismo y el consumo de productos, es decír,
entre el consurntsmo, como práctica cultural-ideológica y
los productos en que. en la mayoría de los casos. él no se
puede concretar. Los dos factores están interrelacionados,
como sería de esperar. Las empresas multinacionales son
los grandes vehículos de la cultura-ideología deI corrsu­
mtsrno y han desempenado un papel fundamental en el
aumento de las expectativas consumistas que no se pue­
den satisfacer, en un futuro prevíaíble. por la masa de la
población delllamado Tercer Mundo.

La politización de las prácticas transnacionales es una
coridícíón slne qua non para el descubrimiento de las re­
laciones de poder que se esconden detrás de las necesídades
"naturales" de producción y de consumo y de la transfor­
mación de tales relaciones de poder en relaciones de autort­
dad compartida. En este campo. Ia práctíca transformadora
se basará en la creacíón de oblígactones políticas hortzon­
tales de ámbito transnacíonal. entre ciudadanos y grupos
sociales de las diferentes regíones dei sistema mundial. Y
no deben ser escamoteadas las díftcultades de ese inten­
to. pues es sabido cómo, en el pasado, el desarrollo de la
cíudadanía en los países centrales se obtuvo a costa de la
exelusión de las poblaciones coloniales y postcoloniales en
las periferias y semiperiferiasdel sistema mundial.

La nueva teoría de la democracia -que tambíén pode­
mos designar como teoría democrática postmoderna, para
significar su ruptura con la teoría democrática liberal- tíe­
ne pues , como objetivo ampliar y profundizar el campo
político en todos los espacios estructurales de la interac­
cíón social. En este proceso, el propío espacío políttco-It­
beral, el espacio de la ciudadanía, sufre una transformación
profunda. La diferenciación de las luchas democráticas
presupone la ímagmactón social de nuevos ejercíctos de
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democracia y de nuevos criterios democráticos para eva­
luar las diferentes formas de parttcípacíón política. Y las
transformaciones se prolongan en el concepto de ciudada­
nía, en el sentido de eliminar los nuevos mecanismos de
excIusión de la ciudadanía, de combinar formas individua­
les conforrnas colectivas de ciudadanía y finalmente, en
el sentido de ampliar ese concepto hasta más allá dei prin­
cipio de la reciprocidad y simetria entre derechos y debe­
res. Aquí empalma la necesidad de una nueva teoría de la
subjetividad que será tratada en otra ocasión.

PARA UNA NUEVA TEORíA DE LA EMANCIPACIÓN

La nueva teoría de la emancipación parte de la idea de
que -desde el punto de vista de lo político. ampliado y pro­
furidtzado por la nueva teoría democrática-los anos sesenta
apenas han comenzado y contínuarán síendo una referen­
cia central en los anos noventa. Esto porque, con todas las
limitaciones y fracasos sefialados atrás. los movímtentos
socíales de los anos sesenta intentaron, por primera vez,
combatirlos excesos de regulacíón de la modernidad a tra­
vés de una nueva ecuación entre subjetívídad. ciudadanía
y emancipación. Es cierto que no lo lograron eficazmente.
pera probaron con su fracaso la necesidad de continuar
ese combate.

EI colapso de los regímenes autorttartos dei Este euro­
peo tuvo, entre muchas otras, dos consecuencias que in­
teresa realzar aquí. Por un lado, hizo que perdiera sentido
la distinción entre industrialismo y capitalismo de la cual
se alimentaron las teorías del postindustrialismo y del post­
capitalismo. EI sistema mundial es un sistema industrial
capitalista transnacional que integra tanto sectores prein­
dustriales como sectores postindustriales. Por otro lado,
la idea del socialismo fue liberada de la caricatura deI "socia­
lismo real" y quedó de esta manera, disponible para vol­
ver a ser lo que siempre fue: la utopía de una sociedad más
justa y de una vida mejor.

Designar como socialismo el conjunto de prácttcas emanei­
patorías. no tíene otra legtttmtdad sino la que vtene de la
htstorta, una hístorta de claro-escuros que, por no tener
otra, no debemos rechazar, bajo pena de quedarnos sus­
pendidos sobre un montón inrnenso de basura histórica
con la ilusión de no ser nosotros mtsrnos la parte vacía de
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la clepsidra donde se recogió esa basura. Porque la trans­
forrnacíón emancipatoria no tiene teleología ni garantía. el
socialismo no es, en principio. ní más ni menos probable
que cualquier otro futuro.

Pera, como futuro. el socialismo nunca será más que
unacalidadausente. Es dectr. será un principio que regula
la transformación emancipatoria de lo que existe stn que
además, se transforme nunca en algo existente. Dada la
acurnulacíón de riesgos ínsocíaltzables e inasegurables,
desde la catástrofe nuclear hasta la catástrofe ecológica,
la transforrnacíón emancípatorta está cada vez más inves­
tida de negatividad. Sabemos mejor lo que no queremos
que lo que queremos. En estas condiciones, la emancipa­
cíón no es más que un conjunto de Iuchas procesales. sin
un fin definido. Lo que la distingue de otros conjuntos de
luchas, es el sentido político de la procesalidad de las Iu­
chas. Este sentido es, para el campo social de la emanei­
pación, la ampltacíón y la profundización de las luchas
democráticas en todos los espacios estructurales de la
práctica social según lo establecido en la nueva teoría de­
mocrática abordada arriba. El socialismo es la democracia
sinfin.

Porque es una cualidad ausente, el socialismo será tan
adjetivado cuanto lo exijan las luchas democráticas. En
este momento, el socialismo será ecológico, feminista, antípro­
ductivista, pacifista y anttrracísta. Mientras más profundo
sea el descubrtmterito de las opresiones y de las exclusto­
nes, mayor será el número de adjetivos. EI socialismo es
el conjunto de sus adjetivos en equilibrio dtnámtco, social­
mente dinamizados por la democracia sín fino

Tal concepcíón de la emancipación implica la creación
de un nuevo sentido común político. La conversión de la dífe­
renctacíón de lo político en el modo privilegiado de estruc­
turación y díferencíactón de la práctíca social tiene como
corolarío la descentración relativa del Estado y deI prtnct
pio del Estado. La nueva ciudadanía se constituye tanto
en una obligación política vertical entre los ciudadanos y
el Estado, como en la oblígactón política horizontal entre
los cíudadanos. Con esto, se revalortza el principio de la
comunidad y con élla idea de la igualdad sín identidad, la
idea de autonomía y la idea de solidaridad. Entre el Esta­
do y el mercado se abre un campo inmenso -que el capíta­
�ismo sólo descubrió en la estrtcta medida en que lo puede
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utilizar para su beneficio- no estatal y no mercantil donde
es posible generar utilidad social a través dei trabajo
autovalortzado (trabajo negativo, desde el punto de vista
de la extracción de la plusvalía): una socíedad-províden­
cía transfigurada que, stn dispensar ai Estado de las pres­
taciones sociales a las que lo obliga la retvíndícactón de la
ciudadanía social, sabe abrir carntnos propios de eman­
cipación y no se resigna a la tarea de colmar las lagunas
dei Estado y, de ese modo, participar. en forma benévola,
en el ocultamiento de la oprestón y deI exceso de regula­
ción. El cultivo de este inrnenso campo, que ha intentando
con éxito diferenciado por los NMSs, será el producto-pro­
ductor de una nueva cultura. No "cultura política", porque
toda la cultura es política. Cabe recordar aquí ai más gran­
de teórico africano de este siglo, Amílcar Cabral, para
quien la cultura y el renacirniento cultural constituyen,
por excelencia, la pedagogia de la emancipación.
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10

HACIA UNA CONCEPCIÓN MULTICULTURAL DE LOS
DERECHOS HUMANOS

INTRODUCCIÓN

En los últimos aüos, me ha intrigado eI problema de has­
ta qué punto los derechos humanos se han convertido en
eI lenguaje de la política progresista. Indudablemente,
hasta mucho después del ftn de la Segunda Guerra Mun­
dial los derechos humanos eran en buena medida parte
integral de la política de la guerra íría, y así eran conside­
rados por la ízquíerda. La doble moral. la complacencia
hacIa dictadores aliados. la defensa de la intercambIa­
billdad entre los valores de los derechos humanos y dei
desarrollo: todo esto echaba una sombra de duda sobre los
derechos humanos como libreto emancípatorto. Fuera en
los países centrales o en el mundo en desarrollo, las fuer­
zas progreststas preferían el lenguaje de la revolucíón y el
socialismo a la hora de formular una política emancipa­
toria. Stn embargo. con la aparentemente irreversible cri­
sts de estas patrones de ernancípacíón. aquellas mísmas
fuerzas progresistas están volviéndose hacia los derechos
humanos para reconstruir ellenguaje ernanctpatorío. Es
como si se invocara a los derechos humanos para llenar el
vacío dejado por la política socialista. <,-Pueden en efecto
llenar los derechos humanos semejante vacío? Mirespuesta es
un sí calificado. De acuerdo con ello. mí objetivo analítico
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es especificar aquí las condiciones bajo las cuales los de­
rechos humanos pueden ser puestos al servícío de una polí­
tica progresista y emancipatoria.

La especificación de tales condiciones nos lleva a des­
anudar las tensiones dtaléctícas que se encuentran en el
corazón de la modernidad occídental ': La crisis que ahora
afecta tales tensiones ponen de relieve mejor que nada los
problemas que la modernidad occidental enfrenta hoy en
día. Desde mí perspectiva. la política de los derechos hu­
manos al final de este siglo es un factor clave para enten­
der semejante crisis.

Identifico tres de tales tenstones , La primera se produ­
ce entre la regulación social y la emancipación social. He
estado sosteniendo que el paradigma de la modernldad se
basa en la idea de una tensión dialéctica creativa entre
regulacíõn y emancipación social que todavía puede escu­
charse, así sea apagadarnente. en el motto positivista de
"orden y progreso". AI terminar este sigla. esta tensión ha
dejado de ser creativa. La emancipación ha dejado de ser
la alterrdad de la regulacíón, para pasar a ser el doble de
la regulaclón. Mlentras que hasta el final de los 60's la cri­
sis de la regulación social fue enfrentada con un fortaleci­
míento de la política emanctpatorta, hoy aststtmos a una
doble crtsts social. La crtsts de la regulacíôn. simbolizada
por la crtsís deI Estado. y la crtsis de la emanctpacíón, sim­
bolizada por la crtsts de la revolucíón y el socialismo como
un paradigma de transformaclón social radical. La políti­
ca de los derechos humanos. que ha tenldo tanto de polí­
tica regulatoria como de emanctpatorta. está atrapada en
esta crtsts doble, al mísmo tiempo que intenta superaria.

La segunda tensión dtaléctíca se produce entre el Esta­
do y la socledad civil. EI Estado moderno. aunque mínt­
maltsta, es potencialmente maxtmaltsta, en la medida en
que la sociedad civil. como el otro deI Estado. se reprodu­
ce a través de leyes y regulaciones que emanan del Estado
y para las cuales parece no haber límite, en tanto se res­
peten las regias democráticas de producclón de leyes. Los
derechos humanos se encuentran en el núcleo de esta ten­
stón: mientras la primera generación de derechos huma­
nos fue designada como una lucha entre la sociedad civil

1 Trato en profuodidad este tema ert Santos, Boaventura de Sousa, Towarda
New Common Sense. Law, Science and PoHtics tn the Paradigmatic Transttlon,
New York, Routledge, 1995.
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y el Estado. las generaciones segunda y tercera recurren
aí Estado como un garante de los derechos humanos.

Por último, la tercera tensíón ocurre entre el Estado nación
y lo que llamamos globalizaclón. EI modelo político de la
modernidad occídental es el de los Estados nacíón sobe­
ranos que coexisten en un sistema internacional de Esta­
dos soberanos iguales. el sistema interestatal. La untdad
privilegiada y la escala tanlo de la regulación social como
de la emancipación social es el Estado-nacíón. EI sistema
interestatal stempre se ha concebido como una socíedad
más o menos anárquica. regulada por una legalidad muy
blanda. e incluso el internacionalismo de los trabajadores
ha sido siempre más una aspiración que una realidad.
Hoy, la erosión selectiva deI Estado-nación debldo a la In­
tenslflcación de la globalizaclón pone sobre el tapete la
pregunta sobre Si tanto la regulación social como la ernan­
clpaclón han de ser desplazadas ai nlvel global. Hemos comen­
zado a hablar de socíedad civil global, de gobernabilldad
global, de igualdad global. EI reconoctrntento mundial de
la política de derechos humanos está ai frente de este pro­
ceso. La tensión, sm embargo, reside en el hecho de que
en muchos sentidos cruclales la política de derechos hu­
manos es una política cultural. De hecho, podemos incluso
pensar los derechos humanos como simbolizando el retor­
no de lo cullural e Incluso de lo religioso aI final deI siglo.
Pero hablar de cullura y relígtón es hablar de diferencia.
de límltes, de particularidad. ",Cómo pueden los derechos
humanos ser ai mísrno tiempo una política global y una
política cullural?

Mi propósito es, por tanto. desarrollar un marco analí­
tico para resallar y apoyar el potencial emancipatorio de
la política de los derechos humanos en el doble contexto
de la globalizaclón, por una parte. y de la fragmentaclón
cultural y la política de la identidad, por el otro. Mi objeti­
vo es tener en la mira tanto la capacidad global como la
legltimldad local para una política progresista de los de­
rechos humanos.

$OBRE LAS GLOBALIZACIONES

Comenzaré especlflcando qué entíendo por globaliza­
cíón, La globalizaclón es muy difícil de definir. La mayoría
de las deftntcíones se centran en la economia. esto es, en
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la nueva economía mundial que surgíó en las últimas dos
décadas como una consecuencia de la mundialización de
la producción de bienes y servicios y de los mercados fi­
nancieros. Este es un proceso a través deI cuallas corpo­
raciones transnacionales han alcanzado una preemínen­
cía nueva y sin precedentes como actores internacionales.

Para mís propósitos analíticos, prefíero una definición
de la globallzaclón que sea más senslble a las dimensio­
nes soctales. políticas y culturales. Comienzo por el su­
puesto de que lo que usualmente lIamamos globallzaclón
se compone de conjuntos de relaciones soctales: en la me­
dida en que tales conjuntos de relaciones sociales cambían,
tambíén lo hace la globaítzactôn. En estrtcto, no hay una
entídad única lIamada globalizaclón; hay más bíen globalt­
zactones, y deberíamos usar el término solamente en plu­
ral. Cualquíer concepto general debería ser procedimental.
más que sustantivo. De otro lado, si las globalizaciones son
haces de relaciones soctales, ellas son proclives a produ­
ctr conflictos Y» por tanto. ganadores y perdedores. Con
frecuencta, el discurso de la globalización es la historia de
los ganadores contada por los ganadores. De hecho, Ia víc­
torta es aparentemente tan absoluta que el derrotado ter­
mina desapareciendo totalmente de la escena.

Aquí está ml deflnlclón de la globalizaclón: es el prece­
so por medro dei cual una condícíón o entldad local dada
tiene éxito en extender su rango de acción sobre todo el
globo y. hacíéndolo, desarrolla la capacídad de designar a
una condición o entidad rival adversaría como local.

Las más importantes implicaciones de esta deftntcíón
son las sígutentes. Prtmero , en las condiciones del sistema
mundial capitalista de occidente no hay genuina globaliza­
cíón. Lo que lIamamos globallzaclón es síempre la globa­
lizaclón exltosa de un locallsmo dado. En otras palabras,
no hay una condición global para la que no podamos en­
contrar una raíz local. un anela cultural específica. En
realídad. no podría dar un ejemplo de alguna entldad que
no esté localmente situada. EI ú níco candidato postble
pero improbable sería la arquitectura de los aeropuertos.
La segunda ímplícacíón es que globalización conlleva 10­
calización. De hecho, nosotros vivi mos en un mundo de
localízactón. así como vivimos en un mundo de globaltza­
ctón. Por lo tanto. sería igualmente correcto en términos
analíticos definir la sttuacíón actual y los temas de ínves-
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tígacíón en términos de localizaclón en lugar de globali­
zación. La razón por la que prefiero este último término es
básícamente porque el discurso científico hegemónico tíen­
de a preferir la historia del mundo tal como la cuentan los
ganadores. Se pueden dar muchos ejemplos de cómo la
globallzación Implica la localizaclón. Uno es elldloma In­
glés comolinguajranca. Su expansión como lenguajes global
ha sígníftcado la Iocalízactón de otros lenguajes potencial­
mente globales. como el francés.

Por lo tanto. una vez se identifica un proceso de globaliza­
cíón, su significado pleno puede no ser obtenido si no se
consíderan los procesos adyacentes de relocalización que
se entrelazan y ocurrenjunto con aquel. La globalizaclón
dei sistema de estrellas de Hollywood puede significar la
etnizaclón dei sistema de estrellas hindú producído por la
aíguna vez fuerte lndustrla de cíne hindú. Igualmente. los
aclores franceses o italianos de los 60's 3!4 de Brtgítte
Bardot a Alaln Delon, y de Marcello Mastroianl a Sofia Loren
3,4 que alguna vez simbolizaban la forma universal de ac­
tuar parecen hoy, cuando vemos sus películas de nuevo,
más bten étnica y parroqulalmente europeos. Entre enton­
ces y hoy, el estilo hollywoodense de actuar ha encontra­
do la manera de giobalizarse.

Una de las transformaciones más comúnrnente asceta­
das a la globalizaclón es la compresíón dei espacío-tternpo.
esto es. el proceso social por medío dei cuallos fenómenos
se aceleran y se diseminan por el globo. Aunque aparen­
temente monolítico. este proceso combina situaciones y
condiciones altamente diferenciadas. y por esta razón no
puede ser analizado independienternente de las relaciones
de poder que dan cuenta de las diferentes modalidades de
t1empo y movilidad espacial. De un lado. hay una clase
capitalista transnacíonal. realmente aproplada de la com­
presión tempo-espacial y capaz de usaria para su benefi­
cio. De otro lado. los grupos y clases subordinados. como
los trabajadores mígrantes y los refugiados. tamblén están
ínvolucrados en una gran cantidad de movtmíento físico
pero no nenen en lo más mínimo un control de la compresíón
espacio-tiempo. Entre los ejecutivos de las corporaciones
y los refugiados e inmlgrantes. los turistas representan un
tercer modo de producción de compresión espacio-temporal.

También están aquellos que contribuyen significativa­
mente a la globalización pero que. no obstante, permanecen

349



prístoneros de su espacío-tíempo local. Los campesinos de
Bolívta, Peru y Colombla, ai cultivar coca, contrlbuyen deci­
sivamente a la cultura mundial de la droga, pero ellos mísmos
permanecen más localizados que nunca. Exactamente lo
mísrno sucede con los residentes de lasfavelas de Río de
Janeiro, que permanecen prtsíoneros de su vida de habi­
tante tugurlal, mlentras que sus cancíones y bailes son
hoy parte de la cultura musical globalizada.

Por último, y todavía desde otra perspectiva, ia compe­
tencla global requíere a veces de poner el acento sobre la
especiflcldad local. La mayoría de los lugares turísticos
deben ser hoy altamente exóticos, vernáculos y tradícío­
nales para volverse lo suficientemente competitivos yen­
trar al mercado mundial del turismo.

Para dar cuenta de estas asimetrías, la globalízactón. tal
como lo sugeri. debería ser síempre nombrada en plural.
En un sentido más bíen laxo, podríamos hablar de diferen­
tes modos de producclón de la globalizaclón. Distingo cua­
tro de ellos que, según creo, dan orígen a sendas formas
de globalizaclón

EI prtrnero es lo que llamaría locallsmo globalizado. Es
el proceso por medlo dei cual un fenómeno local dado se
globaliza exrtosamente: verbígracía la operacíón mundial
de las corporaciones transnacionales, la transformación
del ínglés en una lInguafranca, la globallzaclón de la co­
mida rápida o la música popular americana, o la adopclón
en todo el mundo de las leyes de derechos de autor para el
software de computador.

La segunda modalidad es elglobalismo localizado. Con­
siste en el impacto específico de las prácticas e imperativos
transnacionales sobre las condiciones locales que por tanto
son desestructuradas y reestructuradas para responder a
los imperativos transnactonales. Estos globalismos loca­
lizados incluyen: enclaves de libre comercio; la defores­
tacíón y la destrucción masíva de recursos naturales para
pagar la deuda externa; el uso turístico de tesoros históri­
cos, sitios y ceremonias religiosas, artes y artesanías y la
vida natural; el dumplng ecológico; la conversíón de una
agricultura de subststencía en una orientada hacía la ex­
portaclón como parte dei "ajuste estructural": la etnícíza­
cíón dei lugar de trabajo.

La dlvlslón Internacional dei globaítsmo adqulere el sí­
gulentepatrón: los países centrales se especlallzan en loca-
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lismos globallzados, mlentras que a los países periféricos
se les Impone la escogencla de globaltsmoe localizados. EI
sistema mundial es una red de localismos globallzados y
de globalismos localizados.

Con todo, la mtensífícacíón de Interacclones globales
implica otros dos procesos que no se pueden caracterizar
adecuadamente ni como localismos globalizados ni como
gIobalismos localizados. Llamaría al prlmero de elloscosmo­
politanismo. Las formas prevalentes de domínacíón no ex­
cluyen la oportunldad de que Estados-naclón, reglones,
clases y grupos soclales subordinados y sus aliados se
organicen transnaclonalmente en defensa de sus intere­
ses cornunes percíbídos, y usen para su beneficia las ca­
pacidades de la interacción transnacional creada por el
sistema mundial. Las actividades cosmopolitas tmplícan,
entre otras cosas, los diálogos y organizaciones sur-sur,
las organlzaclones mundlales dei trabajo (la Federaclón
Mundial de Sindicatos y la Confederaclón Internacional de
Sindicatos Líbres), la fIlantropía transnaclonal Norte-Sur,
las redes mternacíonales de servícíos legales alternativos,
las organtzacíones de derechos humanos, las redes mundía­
les de grupos de mujeres, Organlzaciones No Gubernamen­
tales, redes de grupos de desarrollo alternativo y desarrollo
sosteníble, movímtentos literarios, artísticos y científicos
de la periferia dei sistema mundial, que buscan valores
culturales alternativos, no-imperialistas, se comprometen
en ínvesttgactones postcolonlales y estudlos subalternos,
y así sucesivamente.

Los otros procesos que tampoco pueden ser descritos
como locallsmos globallzados o como globalismos localizados
es la emergencia de temas que, por su propía naturaleza,
son tan globales como el globo mísmo, y que llamaría, usando
laxamente el derecho internacional, la herencia común de
la humanldad. Estos son asuntos que sólo tlenen sentido
Si se refleren ai globo en su totalldad: la sostenlbilidad de
la vida humana en la nerra, por ejemplo, o temas ambíen­
tales como la protección de la capa de ozono, el Amazonas,
la Antártida. Tambíén Inclulría en esta categoría la explo­
racíón del espacto, la luna y otros planetas. puesto que sus
ínteracctones con la tíerra también son un patrtmorno co­
mún de la humanidad. Todo lo anterior se refiere a recur­
sos que deben ser administrados por fideicomisarios de la
comunidad internacional en nornbre de las generaciones
presentes y futuras.
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La preocupación por el cosmopolitismo y la herericía co­
mún de la humanidad ha tenido un gran desarrollo en las
últimas décadas; pero tambíén ha originado poderosas
resrstenctas. En particular, la herencia común de la hu­
manidad ha estado bajo permanente ataque por parte de
los paises hegemónicos, especialmente los Estados Uni­
dos. Los confltctos, resistencias. luchas y coaltcíones que
se agrupan alrededor dei cosmopolitismo y la herencia co­
mún de la humanidad muestran que lo que liamamos globa­
lización es de hecho un conjunto de áreas de confrontación.

Para el propósito de este artículo, es útli distinguir en­
tre globalización desde arriba y globaltzacrón desde aba­
jo, o entre globaltzacíón hegernóntca y contra-hegemõníca.
Lo que llamé localtsrno globalizado y gtobalismo localiza­
do son globalrzactones desde arriba; el cosmopolitismo y
la herencia común de la humanidad son globalizaciones
desde abajo.

Los DERECHOS HUMANOS Y EL LIBRETO EMANCIPATORIO

La cornplejídad de los derechos humanos consiste en
que pueden ser concebidos como una modalidad de loca­
lismo globalizado o como una forma de cosmopolttantsmo.
en otras palabras, como una globaltzactón desde arriba o
como una globalízacíón desde abajo. Mi propósito es espe­
cificar las condciones bajo las cuales los derechos huma­
nos pueden ser concebidos como una globallzación dei
segundo tipo. En este articulo no me referiré a todas las
condiciones necesarias para ello: me centraré más bien sólo
en las culturales. Mi tests es que mientras que los dere­
chos humanos sean concebidos como derechos humanos
universales. tenderán a operar como localismoglobalizado,
una forma de globaltzacíón desde arriba. Para poder ope­
rar como una forma cosmopolita y contrahegemónica de
globalízacíón, los derechos humanos deben ser reconcep­
tualizados como multiculturales. Si, como se ha hecho, se les
concibe como universales, los derechos humanos serán
síernpre un instrumento de los que Samuel Huntington
llama "el choque de civilizaciones", esta es , la lucha de
Occidente contra el resto dei mundo. Así, la competttívídad
global de los derechos humanos se obteridrá a costa de su
legítímtdad local. Por el contrario, el multículturaltsrno, tal
como lo enttendo, es una precondición de relaciones ba-
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lanceadas y mutuamente reforzantes entre competítívídad
global y legttímídad local, los dos atributos de una política
contrahegemónica de derechos humanos en nuestro tiempo.

Sabemos. por supuesto, que los derechos humanos no
son universales en su aplicaci6n. Consensualmente se dtsttn­
guen cuatro regímenes de derechos humanos en nuestro
tiempo: el europeo, el ínteramertcano, el africano y el asíá­
tíco>. 6Pero son universales como uo artefacto cultural,
como una especia de invariante cultural, como una cultu­
ra global? Todas las culturas tíenden a definir los valores
más extendidos como los valores últimos. Pero sólo la cul­
tura occidental tiende a concentrarse en la universalidad.
La cuestión de la uníversalídad de los derechos humanos
tratcíona la universalidad de lo que pone en cuestión por
la manera en que lo pone en cuestión. En otras palabras,
la pregunta de la universalidad es una pregunia particu­
lar, una pregunta cultural de Occídente.

El concepto de derechos humanos descansa sobre un
conjunto de presupuestos bien conocidos, todos los cua­
les son claramente occídentales, a saber: hay una natura­
leza humana universal que puede ser conocída por medias
racíonales: la naturaleza humana es esencialmente distinta
de, y superior a, el resto de la realidad; el índívíduo tíene
una dígntdad absoluta e írreducíble que debe ser defendi­
da de la socíedad o el Esiado; la autonomía dei individuo
requiere de una socíedad organizada de manera no jerár­
quica, como una suma de tndtvíduos''. Como todos estas
supuestos son claramente occidentales y líberales, y fácil­
mente distinguibles de oiras concepciones de la dtgnídad
humana en otras culturas, uno podría preguntarse por
qué la cuestión de la universalidad de los derechos huma­
nos ha generado tan intensos debates o, en otras palabras,
por qué la pregunta por universalidad sociológica ha ter­
minado stendo más importante que la pregunta por la uni­
versalidad filosófica.

Si observamos la hístorta de los derechos humanos en
el período de Posguerra, no es dífíctl de concluir que las
políticas de derechos humanos han estado, por mucho, ai
servicio de intereses económicos y geopolíticos de los Es-

2 Para un análtsts extenso de los cuatro regímenes. ver Santos. Op. cit.,pp.
330-337

3 Panrnkar Raimundo: "Is the Notton of Human Rights a Western Concept?"
en: Cahiers. No. 81, pp. 28-47
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tados capttaltstas hegemónicos. El discurso seductor y
hegemónico sobre los derechos humanos ha permitido
inauditas atrocidades, y tales atrocidades han sido mane­
jadas de acuerdo eon una clara doble moral. Escribiendo
en 1981 acerca de la manlpulaclón de la agenda de los
derechos humanos en los Estados Unidos en conjunción
eon los medias masivos de comunicación, Rtchard Falk se
reflrió a una "política de invislbilldad"y a una "política de
supervtstbütdad'?'. Como ejemplos de la política de invisi­
bilidad, mostrá cómo los medias tgnoraron completamen­
te ai pueblo Maubere de Timor Orientai que estaba slendo
dlezmado (lo cual costó más de 500.000 vidas), así como
la condícíón de cíen millones de Intocables en la Indla.
Como ejernplos de la política de supervlslbilldad, Falk
mencioná la presteza eon la que los abusos contra los de­
rechos humanos de los regímenes revolucionarias de Irán
y Vietnam fueron denunciados por los Estados Unidos. De
hecho, en buena medida lo mtsmo podría decírse de los
países de la Uníón Europca. siendo el ejemplo más notable
el silencio que mantuvo oculto a los europeos eI genocídio
dei pueblo Maubere, lo que facilltó el entonces floreciente
y fluido comercio internacional con Indonesia.

Pero la marca occídental, ciertamente occidentalliberal
en el discurso dominante de los derechos humanos tam­
bién puede ser rastreado en otras muchas instancias: en
la Declaración Universal de 1948, que rue productda sin
la partícípacíón de la mayoría de los pueblos dei mundo;
en el reconocimiento exclusivo de los derechos índívtdua­
les, con la única excepción del derecho colectivo a la auto­
determinación que, además, estaba restringido para los
pueblos sometidos al colonialismo europeo. en la prioridad
dada a los derechos civiles y políticos sobre los económí­
cos, soctales y culturalcs, y en el reconocímtento del dere­
cho de propiedad como el prímer y, durante muchos afios,
único derecho económico.

Pero este no es el único aspecto de la cuestión. En todo
el mundo, millones de perecnas y miles de orgaruzacíones
no gubernamentales han venído luchando por los derechos
humanos, con frecuencia corriendo grandes ríesgos, en
defensa de las clases sociales oprimidas y de grupos socta­
les que con frecuencia han sido victimizados por estados

4 Falk Richard.HumanRtghts andState50veretgnity, New York, Holmes and Meter
Publlshers, 1981.
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capitalistas autoritarios. Las agendas políticas de tales luchas
son con frecuencia explícita o implícitamente anti-capita­
listas. Un discurso yuna práctica antl-hegemónicos de dere­
chos humanos han ventdo aparecíendo, se han propuesto
concepctones no-occídentales de los derechos humanos y
se han organizado diálogos transculturales sobre ellos. La
tarea principal de la política emancípatorta de nuestro tíern­
po, en este terreno, consiste en lograr que la conceptuali­
zacíón y la práctíca de los derechos humanos pasen de ser
un localismo globalizado a un proyecto cosmopolita.

6Cuáles las premisas de sernejante transformación? La
prímera es que resulta imperativo trascender el debate entre
universalismo y relativismo cultural. Este es un debate
esencialmente falso, cuyos polos conceptuales son ambos
igualmente perjudícíales para una concepción emancípato­
ria de los derechos humanos. Todas las culturas son relativas,
pero la postura filosófica dei relativismo cultural está equi­
vocada. Todas las culturas aspiran a tener valores últimos
y preocupaciones centrales, pera el universalismo cultural,
en tanto postura filosófica, es errôneo. Contra el universa­
lismo, debemos proponer diálogos transculturales de proble­
mas isomórficos. Contra el relativismo, debemos desarrollar
crítertos procedlmentales transculturales para distinguir
entre políticas progreststas y regreslvas, entre apodera­
mlento y desapoderamíento, entre emancípacíón y regu­
lación. En la medida en que el debate suscitado por los
derechos humanos pueda evolucionar hacia un diálogo
competitivo entre diferentes culturas acerca de los príncí­
pios de la dígnídad humana, es menester que tal compe­
tencia genere coaliciones transnacionales que propongan
nívelacíones por lo alto más bíen que por lo bajo (,',cuáles
son los estándares absolutos mínimos? 6Los derechos huma­
nos más básicos? 6Los mínimos comunes denominadores?)
EI frecuente llamado a la prudencia de no sobrecargar la
política de los derechos humanos con derechos nuevos,
más avanzados o con concepciones diferentes y más am­
plias de los derechos humanos''. es una manífestacíón tardía
de la reducción de las reinvindicaciones emancipatorias de
la modemidad occldental ai bajo nível de ernancípactón posíbt­
iitado o tolerado por el capitalismo mundial. Los derechos
humanos de baja intensidad aparecen como la otra cara
de la democracia de baja íntenstdad,

5 Donnelly Jack, Universal Human Rights in Theory and in Practice, Ithaca,
Cornell Untverstty Presa, 1989
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La se~unda prernísa es que todas las culturas tienen
concepclOnes de la dignidad humana, pero no todas las
coricíben como derechos humanos. Es, por tanto, impor­
tante aprehender las preocupaciones isomórficas entre
diferente~ culturas. Nombres, conceptos y ví s íorres de
mundo.dlferentes pueden transmitir preocupaciones y
aspíracíones similares y mutuamente inteligibles.

La tercera premisa es que todas las culturas son incom­
pletas y problemáticas en sus concepciones de la dígnídad
humana. Esta lllcompletitud deriva precisamente dei he­
cho de que hay una pluralidad de culturas. Si cada una de
ellas fue;a.tan completa como pretende serlo, habría una
cultura umca, La idea de la completltud es la fuente de una
sobrecarga de sentido que parece infestar todas las cultu­
ras. Por ello, la lllcompletitud es más vísfble desde afue
desde .la p~rspectiva de otra cultura. Para elevar el ntvel r:~
con~clenClasobre la incompletitud cultural a su máximo
posI~le, la tarea de la construcción de una concepción
mulÍ1c~lturalde los derechos humanos es una de las ta­
reas mas cruciales .

. La cu~rtapremisa es que todas las culturas tienen ver­
siones díferen tes de la dignidad humana, algunas más
amp~iasque otras, algunas con un mayor compás de rect­
procídad que otras, algunas más abiertas a otras culturas
que otras. Por ejemplo, la modernidad occidental se ha
desdoblado en dos concepciones y prácticas altamente
divergentes de los derechos humanos % la liberal y 1
marxista 314, la una priorizando los derechos cívtles y POlí~
tícos, l~ o.tra los derechos sociales y económícosé.
. Por ultimo, la quinta prernísa es que todas las culturas

tlenden a distribuir a la gente y a los grupos soctales por
medio de dos principios competitivos de pertenenciajerár­
quica. ~no opera a través de Ierarquías entre unidades
homogeneas. EI otro opera a través de la separación de
díterenctas y de entidades únicas. Los dos principios no
~ecesariamentese yuxtaponen. y por eso no todas las
Igualdades son idénticas y no todas las diferencias gene­
ran desigualdad.

6 Ver, por ejemplo. Pollis Adamantta Schwab P "Human R· ht W
C '., 19 s: a es te rn

on.struct with Limited Appltcabtltty" .en: Pollis Adamantia.' Schwab P
(Eds.J.Human RIghts:Cultura/ cnd Ideological Perspecnoes New Y k.
Prager, 1979. Ver también: An-na'jm Abdullahi A (Ed) H' R De .
in Cross-cultur I P t . .. uman ights
U a erspec ives. A Questfor Consensus Phlladelphia

niversity of Pennsylvania Press. 1992. ' .
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Estas son las premisas de un diálogo transcultural so­
bre la dígntdad humana que pueda eventualmente condu­
círnos a una concepcíón mesüza de los derechos humanos;
una concepción que. en lugar de restaurar falsos uníver­
salismos se organtce a sí misma como una constelación de
significados locales mutuamente ínteltgíbles y de redes que
transfieran poder a refcrencías normativas.

Pero este es apenas el punto de partida. En el caso dei
diálogo transcultura\' el íntercambío es no solamente entre
diferentes saberes sino también entre diferentes culturas,
esto es, entre universos de sentido diferentes e inconmen­
surables en un sentido fuerte. Tales universos de sentido
consisten de consteiaciones detopoi fuertes. Lostopoi son
los lugares comunes ampliamente extendidos de una cul­
tura dada. Funcionan como premisas de una argumenta­
cíón, haciendo así posible la producción y el intercambio
de argumentos. Los topot fuertes se vuelven ampliamente
vulnerables cuando se "usan"en una cultura diferente. Lo
mejorque les puede pasar es ser "degradados" de prerntsa
de la argumentación a argumento. Entender una cultura
dada desde los topei de otra puede ser muy difícil, si no
ímpostble. Por tanto, propondré unahennenéuticadiatópica.
En el área de los derechos humanos y de la dtgnídad. la
movilización y el apoyo a las retnvtndícactories emancipa­
torias que potencialmente contienen, sólo se puede lograr
si tales retnvíndícactones han sido apropíadas en el con­
texto local cultural. Requrere de un diálogo transcultural
y de una hermenéutíca díatópíca.

La hermenêutica diatópica se basa en la idea de que los
topoi de una cultura individual son tan incompletos como
la cultura en que se producen. no importa lo fuertes que
sean. Tal incompletitud no es vtstble desde adentro de la
propía cultura, puesto que la aspiración a la totalidad in­
duce a tomar la parte como el todo. EI objetivo de la her­
menéutica diatópica no es. por tanto. alcanzar la completitud
%puesto que este en un objetivo írnposíble de alcanzarsa
sino, por el contrario, elevar lo máximo posíble la concten­
cia de la íncompletttud recíproca, involucrándose en un
diálogo con un pie en cada cultura. Aqui reside su carác­
ter díatópíco7

Es posible adelantar un diálogo diatópico entre el topos
de los derechos humanos de la cultura occidental y el to-

7 Ver tambtén Panntkkar , Op. cu.
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pos hrndú deI dhanna o el topos deI umma en la cultura
tslámíca", De acuerdo con Pantkkar, el dhanna

es aquello que da a cualquíer cosa su realidad última. que la man­
tiene y le da cohesión ... Lajusticia mantiene unidas las relaciones
humanas; la moraUdad lo mantiene a uno en armonía; la ley es el
principio obltgatorto de las relaciones humanas; la reltgíón es lo
que mantiene la extstencía dei universo; el destino es lo que nos
vincula con el futuro; la verdad es la cohesíón Interna de una
cosa... Ahora bíen, un mundo en el que el dharma es central y prác­
ticamente lo penetra todo, no se preocupa por hallar el derecho de
un individuo contra otro o de un individuo vis-á-vis la soctedad.
sino más bten en evaluar el carácter dhármico {correcto, verdade­
ro , consistente) o a-dhármico de la cosa o la acción dentro de toda
la complejidad cósmica de la realtdad''.

Desde el punto de vista deltoposdeldhanna, los derechos
humanos son incompletos en el sentido de que no están
en capacidad de establecer el vinculo entre la parte (el in­
dividuo) y la totalidad (la realidadl. o todavia más fuerte­
mente, en el sentido de que se centran en lo que es apenas
un derivado, los derechos, en lugar de focalizar en el im­
perativo primordial. el deber de los individuos de encon­
trar su lugar en el orden de la socíedad y el cosmos. Desde
el punto de vista dei dhanna. y ciertamente también dei
umma, la concepción occidental de los derechos humanos
está plagada de simetrías muy simplistas y mecánicas
entre derechos y deberes. Esta explica por qué, de acuer­
do con los derechos humanos occtdentales , la naturaleza
no tiene derechos: porque no se le pueden imponer debe­
res. Por la mtsrna razón, es ímpostble otorgarle derechos
a las generaciones futuras: no tienen derechos porque no
tienen deberes.

De otro lado, desde el topos de los derechos humanos,
el dhanna tambíén es incompleto debido a su fuerte y no

8 En este artículo construyo mí concepctón de multicuituralismo a través dei
ejemplo de hermenêutica dlatópica entre las concepciones de dtgnídad hu­
mana en las culturas occrdentaí. tslámíca e tundú. En mt tnvesttgactón ac­
tual, desarrollo una hermenêutica diatópica entre la concepclón de dígnídad
humana en la cultura occldental y en las culturas de los pueblos indígenas
de América Latina, especialmente Colombta.

9 Vertamb1én InadaKenneth:"ABudhístResponse to the Nature ofHuman Ríghts".
en: Welsh Claude, Leary VIrginia (eds. ),AsianPerspectives in HWTIilll rlghts, WesMew
Press. Boulder, 1990, pp. 91-101; Mitra Kana: "Human Rights in Hínduísm". en:
JoumalqfEcumenicalStudies, 19(3), 1982, pp. 77-84: Thapar Romtla: "'TheHindu
and BuddhlstTraditlons~.lntemationalSodalScienceJOl1maL18(1), 1966, pp. 31­
40.

358

dialéctico sesgo a favor de la armonía, que oculta por tan­
to las injusticias y desatíende totalmente el valor deI con­
flícto como una vía hacta una armonía más rica. Más aúri.
el dhanna no se preocupa por los prtnctpícs deI orden de­
mocrático, por la libertad y la autonomía, y descuida el he­
cho de que, sín derechos prtmordíales, el individuo es una
entidad demasiado frágil para impedir ser aplastado por
aquello que lo trasciende. Así mtsmo, el dharma tiende a
olvidar que eI sufrimiento humano es una dimensión in­
dividual irreductible: las sociedades no sufren, los indivi­
duas sí.

Consideremos. en otro nível conceptual, el mismo ejer­
cicio de hermenéutica diatópica entre eltopos de los dere­
chos humanos y eI topos deI umma en la cultura islâmica.
Los pasajes del Corán en los que ocurre la palabra umma
son tan variados que su significado no se puede determi­
nar rígídamcnte. Pero algo parece ser cíerto: esta siempre
se refiere a cuerpos étnicos, língutsttcos o religiosos de
personas quíenes son objeto deI plan divino de salvacíón.
A medida que la actividad profética de Mahoma íba progre­
sando, los fundamentos religiosos deI umma se htcteron
más y más explícitos y, en consecuencia, el umma de los
árabes se transformó en el umma de los musulmanes.
Desde eltopos delumma, la incompletitud de los derechos
humanos índtvíduales reside en el hecho de que sólo so­
bre esta base es ímposíble sustentar las solidarldades y los
vínculos colectivos sin los cuales una sociedad no puede
sobrevtvír y mucho menos florecer. De aquí la dífícultad de
las concepciones occidentales de los derechos humanos
para aceptar derechos colectivos de grupos socíales o pue­
blos, sean mtnorías étnicas. mujeres o indígenas. Esta, de
hecho, es una tnstancía específica de una díftcultad mu­
cho más amplia: la dificultad para definir comunidad como
un área de solidaridades concretas y de obligaciones polí­
ticas horizontales. Esta idea de comunidad, central para
Rousseau, ha ido dejando su lugar a la dicotomía liberal
entre Estado y socíedad civil.

Recíprocamente, desde el topos de los derechos huma­
nos individuales. el umma enfattza exageradamente los
deberes en detrimento de los derechos y, por esta razón,
es proclive a tolerar desigualdades aborrecibles, como por
ejernplo entre hombres y mujeres, o entre musulmanes y
no musulmanes. Desvelada por la hermenéutica dtató-
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pica, la debllidad fundamental de la cultura occldental
consiste en establecer una dicotomía demasiado estricta
entre Individuo y socledad, volvléndose así vulnerables el
individualismo posesívo. el narcisismo, la alienación y la
anomía, De otro lado, la debtlídad fundamental de las cul­
turas hmdú e islâmica consiste en que ambas Se muestran
incapaces de reconocer eI sufrimiento como una dímen­
sión indlvlduallrreductlble, que solo se puede aprehender
en una sociedad que no esté organizadajerárquicamente.

~I reconoclmlento de las debllidades e Incompletltudes
reciprocas es la condícíón sine qua non de un diálogo traris­
cultural. La hermenéutíca dlatóplca se construye sobre la
Identlflcaclón local de la incompletltud y la debllldad y
sobre la lnteliglbllldad translocal. En el área de los dere­
chos humanos y la dígntdad , la movllizaclón dei apoyo
social para las reinvindicaciones ernancípatortas que po­
tencialmente contlenen sólo se puede obtener si talcs
reinvtndicaciones han sido aproptadas en un contexto
cultural local.

Abdullahl Ahmed An-na'lm 10 nos ofrece un buen ejern­
pio de hermenéutlca diatópica entre las culturas Islámlcas
y occidental. Hay un víejo debate acerca de las relaciones
entre Islamismo y derechos humanos, y de la posibllidad
de que haya una concepclón íslámíca de los derechos hu­
manos II . Corriendo eI riesgo de una simplificación exce­
síva, es poslble Identificar en él dos posiciones extremas,

10 An~na'1mAbdullahi A., Toward an Islamtc Rejonnation. Syracuse,Syracuse
UOlvers1ty Press, 1990; An-na'rm Abduüaht A. (Ed.). HumanRights tnCross
Cultural Perspectives. A QuestJor Ccnsensus. Ph:lladelphla, Uníveratty of
PennsylvaníaPress,1992.

11 Aparte de An-na'tm Abdullahí A., ver tamblén: Dwyer Kevin,Arab votces. The
Human Ríghts Debate in the Middle East, Berkeley, üníversuy of Calttorrua
Press, 1991; Mayer Arm Elísabeth, lslam and Human Rights: Trud1tion and HJlitics,
Boulder, WestviewPress, 1991: LeltesJustln: "Moderruet.Jurtsprudence as a VehJcle
forGenderRoleReformtn the Islam1cWoTldM,en:OXumbiaHumanRtghtsLawRevIew
No. 22, 1991, pp. 251-330; AfkhamiMahnaz (ed.), FailhandFreedom: Women';
Humnn Ríyhts in the Musltm World, Syracuse, Syracuse Universlty Presa. 1995;
Hassan R1ffat, QOnHuman R1ghts and the QU'ranic Perspectíve'', en: Joumal of
&wnenioo1Studies. 19(3), 1982, pp. 51-65; AlFaruqí Isma'll R., "Islam and Human
Ríghte" .en: The lslamtc Quarterly, 27 (11, 1983, pp. 12-30. Acerca deI problema
~âs general de la reíacíón entre la modemidad y el despertar islâmico ver, por
ejemplo, Sharabí Hisham, "Moderníty and Islamic Revival: The Criticai Tasks of
~ab Intellectuala", en: Contention, 2 (1),1992, pp. 127-147 YShariati Alt,
What ts to Se Done: The Enlightened Thínkers and an Ielarruc Renatssance"

edited by Farhang Rajaee. The lnstítute for Research and Islamíc Studíes
Houston, 1986. '
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Una, absolutista o fundamentalista, es sostenlda por
aquellos para qulenes el sistema legal religioso dellslam
(Shart'a) debe ser aplicado plenamente como la ley dei
Estado islâmico. De acuerdo con esto, hay inconsistencias
Irreconclllables entre la Sharl'a y la concepclón occíden­
tal de los derechos humanos, y la Sharl'a debe prevalecer.
Por ejemplo, la Sharl'a díctamína la creaclón de un Esta­
do en el que solamente los musulmanes sean cíudadanos,
y los no-musulmanes no tengan derechos políticos; la paz
entre los musulmanes y los no musulmanes siempre es
problemática, y las confrontaclones serán ínevttables. En
cuanto a las mujeres, no se debe nt pensar en la ígualdad:
la Shari'a ordena la segregaclón de las mujeres y, de acuer­
do con aígunas interpretaciones más estrictas, incluso las
excluye totalmente de la vida pública,

En el otro extremo, los secularistas o modernistas creen
que los musulmanes deberían organizarse en Estados se­
culares, Ellslam es un movtrníento religioso y espiritual,
no político. Las sociedades musulmanas modernas tienen
la IIbertad de organizar su goblerno de acuerdo a sus pre­
fcrcncías y a las circunstancias. La aceptación de los de­
rechos humanos internacionales es un asunto político con
el que no deben mezclarse consrderacíones religiosas.
Pongamos un ejemplo entre muchos: una ley de Túnez de
1956 prohtbía definitivamente la poligamia basándose en
que ya no era aceptable, y en que la extgencía corántca de
mantener un tratamiento justo para todas las esposas era
imposible para cualquíer hombre, con la excepción deI
Profeta,

An-na'ím critica ambas posiciones extremas, La víaper
mezzo que propone intenta fudamentar transculturalmen­
te los derechos humanos, identificando áreas de conflícto
entre la Shart'a y los "niveles de derechos humanos", bus­
cando a la vez una reconctlíactón y una relacíón positiva
entre ambos sistemas, Por ejcmplo, el problema de la Sharí'a
histórico es que excluye a las mujeres y a los no-musul­
manes. Por tanto, se necesita de una reforma o reconstruc­
cíón de la Shart'a. EI método propuesto para ello se basa
en un acercamiento evolucionista a las fuentes islâmicas,
que Indagan en el contexto histórico específico dentro dei
cuai la Shari'a fue concebida a partir de las Ideas de los
juristas fundaclonales de los síglos octavo y noveno, A la
luz de dícho contexto, probablemente se justlflcaba una
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construcción restringida del otro. Pero esto ya no es váli­
do. Por el contrario, en el contexto actual puede justíftcar­
se plenamente una visión más iluminada desde el Islam.

Stgutendo las ensefianzas dei Ustadh Mahmoud, An­
na'ím muestra que una revtstón detallada dei Corán y de
los Sunna revela dos niveles o etapas dellslam, el período
temprano de la Mecca y el substguíente período de Medina.
EI prlmero contlene el mensaje eterno y fundamental dei
Islam y hace énfasts en la dígnídad inherente de los seres
humanos, independlentemente de su gênero, confes!ón
religiosa o raza. Cuando el mensaje de Medina tuvo lugar
3.4 siglo sépttmoêa se consideró demasiado avanzado, se
suspendió y se aplazó su puesta en práctica hasta que se
produjeran las circunstanclas apropladas. Según An-na'ím,
ha llegado el momento de implementar aquel mensaje.

No puedo evaluar la validez específica de este propues­
ta dentro dei contexto de la cultura islámlca. Esto es pre­
cisamente lo que distingue la hermenêutica diatópica dei
orientalismo. Lo que qufero enfatizar de la perspectiva de
An-rra'tm es el intento de pasar de una concepción occí­
dental de los derechos humanos a otra transcultural. que
relnvindlca la legttímtdad Islámica, en lugar de renunciar
a ella. Con todo, teniendo en cuenta que los derechos hu­
manos occidentales son la expresión de un profundo, aun­
que incompleto. proceso de seculartzacrón que no tiene
comparación con nada semejante dentro de la cultura
tstámíca, uno estaría inclinado a sugerir que en el contex­
to musulmán, la energía movtlízadora requerida para un
proyecto cosmopolita de derechos humanos podría gene­
rarse más fácilmente en un marco de rclígtostdad ilustrada.
SI esto es así, la perspectiva de An-na'tm es muy prometedora.

La hermenêutica diatópica no es tarea para una sola
persona, escribiendo dentro de una sola cultura. No es,
por tanto, sorprendente que el intento de An-na 'trn, sten­
do una muestra autêntica de hermenêutica diatópica. se
haya adelantado con desigual conslstencia. Desde ml pun­
to de vista, An-na'ím acepta la Idea de derechos humanos
universales demasiado pronta y acríticamente. Aunque
adapta una perspectiva evolucionista y trata con atención
el contexto histórico de la tradición islâmica, se vuelve sor­
prendentemente ahistórico e ingenuamente untversalísta
cuando se trata de la Declaración Universal de Derechos.
La hermenêutica diatópica exige no sólo una forma dífe-
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rente de conocímtento, sino un proceso diferente de crea­
ctón de conocimiento. Demanda que el conocímíento se pro­
duzca en red, colectíva, interactiva e intersubjetivamente.

La hermenêutica diatópica adelantada por An-na'ím
desde la cultura islámica, y las luchas por los derechos
humanos conducidas por movimientos de base de feminis­
tas islámicas que síguen las ideas de "reforma islámica"
propugnadas por aquel, deben ser enfrentadas yevalua­
das desde la perspectiva de otras culturas, particularmente
desde la occidental. Esta es probablemente la única ma­
nera de Introducir en la cultura occidental la idea de los
derechos colecttvos, los derechos de la naturaleza y los de
las generaciones futuras. así como la de los deberes y res­
ponsabilidades frente a entidades colectivas, sean la co­
muntdad, el mundo o incluso eI cosmos.

De manera más general, la hermenêutica diatópica ofre­
ce un amplio campo para adelantar debates en curso (en
las diferentes regíones culturales del sistema mundial)
acerca deI universalismo, el relativismo, los marcos cultu­
rales de transformaclón social, el tradicionalismo y el des­
pertar cultural!". Sin embargo, una concepción Idealista
dei diálogo transcultural fácl1mente olvidará que tal diá­
logo es postble sólo por la slmultaneidad temporal de dos
o más contemporaneldades. Los socios del diálogo sólo son
superficialmente contemporáneos; cada uno de ellos se

12 Para el debate africano ver: Oladlpo otusegun. "Towards a Phílosoptucal Study
ofMrlcan Culture: A Critique or'tradtüonaüsm". en: Quest, 3(2), 1989, pp. 31­
50; Oruka Odera. "Cultural Fundamentais tn Phílosophy". en: Quest. 4(2),
1990, pp. 21-37; Wlredu Kwast: "Are There Cultural Universais?", en:Quest,
4(2), 1990, pp. 5-19; Wamba dia Wamba Ernest, "Some Remarks on Cu1ture
Development and Revolution m Arrtca". en:Joumalq/HlstorlcalSOCf.ology,No.
4,1991, pp. 219-235: wamba dia Wamba Ernest: "Beyond Elite Políttcs of
Democracy in Atnca", en: Quest VI, 1991. pp. 28-42: Procee Henk: "Beyond
Universallsm and Relatívtsm", en:Quest. 6(1), pp. 45-55, 1992: Ramose Mogobe,
..Afrtcan DemocratícTradtttons: Oneness, Consensus and Openness". en: Quest
VI, 1992, pp. 63-83. Ejemplos dei rico debate en India: Nandy Ashís, "The Polities of
Secularísm and the Recovery ofReligious 'roierance", en:Altematives XIl, 1987, pp.
177-194; Nandy Ashis: "Cultural Frames for Social Transformatíon. A Credo". en:
AltemattvesXII. 1987, pp. 113-123: Nandy Ashís: "TradítíonsTyrannyand Utopias.
Essays 111 the Polities ofAwareness", Oxford, Oxford Uníversíty Press, 1987: Chatterjee
Partha: "Gandhíand the CritiqueofCivilSocíety", en: Guha Ranajoit (ed.):"Subaltern
Studies Ill: Writtngs 111 the South Asian History and Socíety", Delhi,Oxford University
Presa, 1982, pp. 153-195; Pantham'Thomas, "On Modemíty, RationalityandMorality:
HabennasandGandhi~enThelndianJournalofSocfalSclence,1(2), 1988, pp. 187­
208. Una mirada a vuelo de pátaro del problema de las diferencias culturalea puede
encontrarse en Galtung Johàn: -weetem Civ1lizatlon: Anatomy and Pathotogy",
en:AltemativesVIl, 1981, pp. 145-169.
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siente apenas contemporáneo con respecto de la tradícíón
histórica de su propia cultura. Esto es más probable aún
si las diferentes culturas Involucradas en el diálogo com­
parten un pasado de Intercambios desíguales. "Qué post­
bíltdad hay de un diálogo entre dos culturas cuando una
de ellas ha sido moldeada por violaciones prolongadas y
masivas a los derechos humanos. perpetradas en nornbre
de la otra? Cuando las culturas comparten tal pasado, el
presente que comparten en el momento de comenzar el
diálogo es un quid pro quo, en el mejor de los casos. y un
fraude, en el peor. EI dilema cultural que se presenta aquí
es el sígutente: como en el pasado la cultura dominante
logró que algunas de las aspiraclones a la dígnídad humana
de la cultura subordinada se volvíeran trnpronunctables,
Les posible pronunciarIas en un diálogo transcultural srn
por ello justificar e incluso reforzar su inpronunciabilidad?

EI imperialismo cultural y el eptsterntctdío son parte de
la trayectorla histórica de la modernldad occidenta1. Des­
pués de siglos de intercambios cufturatee desrguales. Les
equltatlvo que se trate como Iguales a las culturas? "Es
necesario hacer que algunas de las aspíracíones de la cul­
tura occldental se hagan Impronunclables, para dejar lugar
a la pronunclabilldad de otras asptracíones y otras cultu­
ras? Paradójicamente 3,4 y contrariamente a como se pre­
senta en el discurso hegemónico% es precisamente en el
terreno de los derechos humanos que la cultura occídcn­
tal debe aprender dei Sur, si la falsa unlversalidad atrtbuí­
da a los derechos humanos en el contexto imperial se ha
de transformar en una nueva untversaltdad cosmopolita
dentro dei diálogo transcultura1.

EIcarácter emancipatorio de la hermenéutica díatópíca no
está garantlzado a priori; de hecho, el multlcultura\lsmo
puede convertirse en un nuevo argumento para la política
reaccionaria. Baste mencionar el multiculturalismo del
primer ministro de Malasta o de la gerontocracia chína,
cuando se refíeren a la "concepción asiática de los dere­
chos humanos". Para prevenir que esto suceda, todos los
grupos Involucrados en la hermenéutlca diatóplca deben
aceptar dos imperativos transculturales. El primero esta­
blece que, de las diferentes verstones de una cultura dada,
se debe escoger la que representa el más amplio círculo de
recíprocídad dentro de ella. Es decir, la versíón que va más
allá en el reconocimiento del otro. Por ejemplo, An-na'ím
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escoge entre dos interpretaclones distintas dei Corán aquella
con el más amplio círculo de reciprocidad, aquella que
ínvolucra tanto a hombres como a mujeres, tanto a musul­
manes como a no-musulmanes. Cr-eo que esto también
debe hacerse dentro de la cultura occidenta1. De las dos
versíones de los derechos humanos que existen en nues ­
tra cultura %la \lberal y la marxístaês se debe adoptar la
marxista, porque extiende ai terreno económico y social la
ígualdad que el liberalismo sólo consi~era legítimo en el
terreno político. Más aún, la concepcion marxista de los
derechos humanos reconoce los derechos colectívos de los
trabajadores y los de las generaciones futuras de los tra­
bajadores. Esta concepción debe ser revisada y expandida
para incluir los derechos colectivos de otros grupos socíalcs
(mínorías étnicas, mujeres, etc. l.

El segundo imperativo transcultural es el stguíente. como
todas las culturas tienden a distribuir a los pueblos y a los
grupos de acuerdo con dos prtnctpíos competitivos de per­
tenenciajerárquica y. por tanto, con dos concepc~ones

competitivas de ígualdad y diferencia, los pueblos tíenen
el derecho a ser iguales siempre que la diferencia los haga
inferiores, pero tienen también derecho a ser diferentes
cuando la Igualdad pone en peltgro su identldad. Este Im­
perativo es muy dlficil de obtener y sostener. Estados cons­
titucionalmente mulunacíonales como Bélgica se aproximan
a él en algunos sentidos. Hay una gran esperanza de que
Suráfrica haga lo mismo.

Como se entienden de manera predominante en la ac­
tualídad, los derechos humanos son una clase de esperanto
que dífíctlmente puede convertlrse en ellenguaje cotidia­
no de la dlgnidad humana en todo el globo. Depende de la
hermenêutica diatópica esbozada más arriba que se trans­
formen en una red de política cosmopolita que haga mu­
tuamente tntelígíbles y traduclbles los lenguajes nativos de
emancipación.

Este proyecto puede sonar más bíen utópico. Sea como
fuere, lo importante es no reducir el realismo a lo que exis­
te, -en cuyo caso podríamos estar obligados a justificar lo
que existe. stn importar cuán injusto u opresivo fuere.
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Ii

EL NORTE, EL SUR Y LA UTOPÍA

INTRODUCCIÓN

En 1841, Charles Fourier, el gran pensador de la uto­
pia, censuraba a los científicos sociales -a quienes él destg­
naba como los "filósofos de las cíencías lnclertas"- porque
se olvldan ststernáttcamente de los problemas fundarnen­
tales de las cíencías de las que se ocupan. Así, decía, si tra­
tan de la economía Industrial, se olvídan de estudlar la
asocíactón entre los hombres que es la base de toda la eco­
nomía: si tratan de política, se olvldan de tratar sobre la
tasa de población cuya medida exacta está en la base deI
bienestar mundial; si tratan de admtntstracíón, no espe­
culan sobre los medias de operar la unldad administrati­
va dei globo, sín la cual no pueden existir ní el orden f1jo
nl garantía dei futura de los Imperlos; si tratan de la Indus­
trta, se olvldan de Investigar las medidas opreslvas dei
engano, acaparamlento y agtotísmo que despojan a los
propletarlos y entorpecen la clrculaclón; si tratan de mo­
ral, se olvidan de reconocer y de reclamar los derechos de
la mujer cuya opreslón destruye las bases de la justtcta:
y, finalmente, si tratan sobre los derechos dei hombre, se
olvldan de reconocer el derecho ai trabajo que, en verdad,
no es poslble en la socledad actual, pera sín el cual todos
los otros derechos son Inútiles (Fourier, [184IJ, 1967;
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181). Concluía así que los científicos sociales tenían esa
"rara propíedad", esa "étourderie méthodique" de olvidar­
se de los problemas fundamentales, de las cuestiones prt­
mordiales.

En retrospectiva, las razones y los ejemplos invocados
por Fourier son bastante convincentes, por lo que cabe
preguntarse si hoy, cíento cincuenta anos después, la si­
tuación ha cambiado significativamente o no. i,Será que
las ciencias soctales están hoy en día mejor dotadas para
no olvidarse de los problemas fundamentales o, al con­
trario, conttnúan olvidándolos sistemáticamente?; i,será
que son hoy en día menos o más inciertas que lo que eran
hace ciento cmcuenta afios? Es verdad que algunos de los
problemas que en ese entonces Fourier consideraba fun­
damentales fueron reconocidos y tratados más tarde por
las cíenctas sociales, pero i,será que los problemas funda­
mentales con que hoy nos enfrentamos son diferentes de
ellosy continúan stendo olvidados por nosotros? Formu­
lada así, esta pregunta contrcnc una doble arttrnaria. Si
los problemas continúan síendo los mtsmos, eso signifi­
ca que probablemente no tienen solución y, en esa medi­
da, no hay que culpar por ello a las ctencías socíales: si, aI
contrario, hoy los problemas fundamentales son diferen­
tes, el hecho de que nos recordemos de haberlos olvidado,
significa que no están olvidados dei todo, por lo que, en
este ámbíto. ha habldo algún progreso. En ambos casos,
las ciencias soctales aparecen bajo una luz más favorable
de aquella con la cuai las enfocó Fourier.

En este capítulo, parto de tres presupuestos. El prtmer
presupuesto es que las cíencías soctales son, hoy en día.
más inexactas de lo que eran en el tiempo de Fourier. Por
un lado, la certeza a la que él aspiraba no se pudo obtener
a través de refinamientos técnicos y matemáticos y mucho
menos cuando éstos se arrogaban, en la ímagmacíón de
Fourier, la tarea de conferir precístón y rigor a los fenóme­
nos de la utopía y a las extravagancias dei deseo y de la
pasión. Por otro lado, la incertidumbre se manifestó a par­
tir de la extremada dtver-srdad y de la conflictividad Inter­
nas de las corrtentes científicas, que han aumentado en
forma exponencial desde Fourier hasta nuestros días. EI
segundo presupuesto es que, como resultado de esa díver­
stdad y conflictividad, si bten es verdad que algunas co­
rrientes científicas continúan olvidándose de los proble-

370

mas fundamentales, otras tienen como su tarea principal
intentar ídenttfícarlos. Los científicos socíales que evitan
tratar los problemas fundamentales, casi siempre lo ha­
cen con la justtítcacíón de que la ciencia tiene un campo
cognoscitivo propio y preferencial y que todo lo que no cabe
en él, lejos de ser fundamental, ni siquiera es relevante. AI
contrario, los científicos sociales que se afanan por la íden­
t1ficación de los problemas fundamentales, parten de la
idea de que la díftcultad de éstos, lejos de serles imputa­
da, debe imputársele a lo inadecuado de los medias cien­
tíficos y políticos que han sido adaptados para su ídenttft­
cacíón y solución. Entre estas últimos, es grande la división
en cuanto a la identlficación de los problemas juzgados como
fundarnentales , incluso mayor en cuanta a las soluciones
propuestas. EI tercer presupuesto de este capítulo es que
hoy, ai final dei sigla, los científicos socíales no pueden
dejar de tomar posiciones en uno u otro campo. Por mi
parte, me sitúo en el campo de aquellos que se sienten con
una doble obltgacíón científica y política de no eludir el
tratamlento de los problemas fundamentales, de hacerlo
conociendo los límites del conocimiento que movtltzan y
aceptando la diversidad y la confltctívtdad de opiniones,
entendidas al mísrno tiempo como reflejo de esos límites y
como medio de su siempre incompleta superación.

"Qué son problemas fundamentales? Como se puede
ver por los ejemplos dados por Fourier, son problemas que
están en la raíz de nuestras instituciones y de nuestras
prácticas, modos profundamente arraigados de estructu­
ración y de accíón sociales considerados por algunos como
fuentes de contradicciones, antinomias, incoherencias,
ínjusttctas, que repercuten con intensidad variable en los
más diversos sectores de la vida social. Tales repercusto­
nes son acumulativas, por lo que son vistas en proceso de
empeoramiento continuo y con la posib1lldad de desenla­
ces más o menos críticos a mediano o a largo plazo. La
profundidad y la amplitud de este tipo de problemas sus­
citan soluciones también profundas y amplias y ahí resi­
de la dlficultad específica de este tipo de problemas, Los
obstáculos que ellos ponen de presente a las ctencías so­
ctales resultan, en buena parte, del hecho de que éstas, en
su versión hegemónica moderna, se han especializado en
la producción del conocimiento adecuado a la ingeniería
de soluciones a corto píazo, estrechas en el ámbito y su-
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perfíctales en la densidad. Este tipo de coriocímíento cien­
tífico. y más que eso, una cultura dominada por este tipo
de cientificismo deslegttímõ, desde el principio, la Idea de
alternativas globales y, cuando no lo logró, deslegttímó la
voluntad colectiva de luchar por ellas. Tal vez por eso, nuestro
sigla haya sido tan pobre en pensamlento utópico. Incluso
el socialismo, síempre que pretendió ser una alternativa,
se presentó como científico.

Es notaria que la cíencía moderna en general, y las cíen­
elas sociales en particular. atraviesan hoy por una profun­
da crtsts de conflanza epistemológica. Paradójlcamente,
una mayor conciencia de los límites del conocímíento cien­
tífico vtno a crear una mayor dtspornbtlídad para abordar
los problemas fundamentales de las cuestiones primordia­
leso Los anteojos que antes orientaban la vístón científica.
han venido perdiendo opacidad y progresivamente todo lo
que antes quedaba en la oscurídad ahora se ilumina y a la
postre se revela como muy importante. Esta pérdida de
confianza epistemológica está cíertamente relacionada
con procesos de transformación social que no sólo dejaban
de agravar los problemas fundamentales Identificados por
Fourier, sino que dieron ortgen a muchos otros cuya tur­
bulericta en los procesos socíales es cada vez más sentida
y sufrida, si no por toda la humanidad, por lo menos por
la inmensa mayoría de ella.

De esta convergencia entre dinámicas epistemológicas
y socíales, resulta no sólo una mayor visibilidad de los pro­
blemas fundamentales sino también una mayor urgencia
por encontrarles solucíón. Es por esta razón que algunos.
entre los cuales me íncluyo, entienden que estamos en­
trando en un período de translclón paradtgmátíca, tanto
en el plano epistemológico -de la cíencía moderna hacia un
conocímíento postmoderno- como en el plano social-de la
sociedad capitalista hacia otra forma social que puede ser
tanto mejor como peor. Para quíen píense así, la época en que
estamos entrando es una época de gran turbulencia, de equi­
líbrtos particularmente Inestables y de regulactones parti­
cularmente precarias; una época de bifur.caciones
«prtgogmtanas» 1 en la que pequenas alteracíories de es­
tado pueden dar orígen a convulsiones incontrolables, en
suma, una época de ruptura con cambios de escala impre-

1 N deI T: Del químico y epistemólogo belga de ortgen rosa, Ilya Pngogme (1917-)
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visibles e irregularidades dlfíciles de concebir dentro de
nuestros parámetros aún euclidianos. Sin embargo, como
ya mencíoné en los capítulos anteriores, si bien es cierto
que las formas de regulactón social de la modernidad -sean
eJlas el derecho estatal, el fordlsmo, eJ Estado-Providen­
cia, la familia heterosexual excluida de la produccíón. el
sistema educativo oficial, la democracia representativa, e!
sistema crtmen-represíón, la relígíón institucional, los cá­
nanes ltterartos, la dua!idad entre la cultura oficiai baja y
la cultura oficiai alta. Ia Identldad nacional- parecen hoy
en día cada vez más precarias y cuestíonables, no es me­
nos cierto que están igualmente debilitadas y desacredi­
tadas las formas de emancipación social que les corres­
pondleron hasta ahora, sean ellas el socialismo y el
comunismo. los partidos laborlstas y los sindicatos, los de­
rechos cívicos, políticos y s o c í a le s , la democracia
partícípatíva, Ia cultura popular. Ia filosofía crítica, los mo­
dos de vida alternativos, la cultura de reststencta y de pro­
testa. Ante esta, se perfila una doble responsabilidad y una
doble urgencla. Por un lado, ir a las raíces de la crtsts de
reguíactón social y. por el otro, inventar o retnventar no sólo
el pensamiento emancipador sino tambíén la voluntad de
emancipación.

Es en ésta posíctón que me propongo analizar en seguida
algunos de los vectores de los problemas que, en ml opl­
níón, hoy en día ya son fundamentales y lo serán, y mu­
cho más, en las próximas décadas para luego, en la última
parte, trazar un mapa dei terreno donde pueden ser que­
ridas y buscadas algunas de las alternativas emanclpa­
doras, en nada avergonzadas u ofendidas porel hecho de
ser llamadas utópicas.

Los PROBLEMAS FUNDAMENTALES EN LOS DIFERENTES

ESPACIOS-TIEMPO

El espacio-tiempo mundial

Entre los científicos sociales que no han esquivado el
abordaje de los problemas fundamentales de la socledad
contemporânea son muchas las diferencias y con algún
nesgo de simpliflcación, son dtsccrníbles las sigulentes posi­
ciones prtncípales presentadas stn níngún orden nt jerar­
quía. La primera es la de los que reconocen que la sociedad
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liberal moderna ha venido enfrentándose con algunos pro­
blemas fundamentales, el más fundamental de los cuales
ha sido la opos ícíõn radical que. en los últimos cíen anos.
fue promovida por los movimientos socialista y comunis­
ta. Concluyen que, stn embargo, la socledad liberal moder­
na no sólo termino por neutralizar esta oposícíón sino que
resolvtó todos los grandes problemas que le fueron plan­
teados. Por esa razón, es legítimo admitir que estamos fren­
te ai fin de la historla, una postcíón a la que Fukuyama
(1992) le dío recientemente gran notoriedad.

Según otra postctõn, si la soctedad contemporánea, sobre
todo la capitalista avanzada, se enfrenta con algún problema
fundamental, él es, antes que todo, el problema de que no
es postble pensar los problemas fundamentales. La socíe­
dad de consumo. la cultura de masas y la revolucíón de la
ínformacíón y de las comunicaciones, superficialízó tanto
las condiciones de la extstencia Como los modos de pen­
sar. Esto no es necesartamente malo, Es un hecho, y has­
ta puede ser más favorable que lo contrario. Muchas de las
concepciones llamadas postmodernas, que yo designo
como "postmoderntsmo reconfortante", destacan esta po­
stctón: y en ella caben Baudrillard, Lyotard, Vattimo, etc.

Un tercer grupo de científicos soeiales ha venido prefi­
ríendo el cuesttonamíento de los presupuestos epistemo­
lógicos de la modernidad, sosteniendo que fueron ellos
-bten como el tipo de racionalidad cognitivo-instrumental y
de conocimiento técnico-científico en que desembocaron­
los grandes responsables por el abandono de la reflexlón
sobre los problemas fundamentales. La distinclón sujeto­
objeto, la separación total entre los medíos y fines, la con­
cepctón mecanicista de la naturaleza de la sociedad, el cis­
ma entre hechos y valores y la objetívtdad concebida como
neutralidad, una idea del rigor cuantitativo yeucli-diano
enemíga de la complejidad-e insensible a la fractalidad de los
fenômenos, una teorización pretendidamente untver­
salista pero realmente androcéntrica y etnocéntrtca - todo
esto conspírõ para crear un agujero negro epistemológico
alrededor de los grandes problemas de la vida colectíva y
de las relaciones interculturales. Se trata de un grupo muy
heterogêneo donde es posible Incluir a Habermas, Toulmín.
Hirschman, Murray, Bookchln, Wallertesin y Gtddene. por
un lado; Foucault y Derrida y la epistemologia feminista,
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por otro; y. tal vez, un tercer grupo. con Fredríc Jameson,
Edward Saíd y G. Spivak.

Por último, el grupo, desde lejos , más heterogéneo es el
de los ctentiflcos para quienes el problema fundamental de
la socíedad contemporânea. que unos conciben como in­
dustrial y otros como capitalista, reside en el agotamiento
de las potencialidades dei desarrollo social. Aststtmos. por
un lado, a la erosíón dramática de los mecanismos ínstítucío­
nales y culturales que hasta ahora corregian y compensaban
los excesos y los déficlts soctales dei desarrollo capitalista
-de donde resulta una sensaclón de desregulación global­
y, por otro lado, es vístble un total bloqueo de soluciones
para el punto muerto, no sólo de soluciones más radica­
les si no de soluciones relativamente moderadas. De ahí
que los científicos soctales ínclutdos en este grupo ínten­
ten combinar el análísts dei bloqueo con el dtsefio, la dís­
cusión o la especulación de posíbles alternativas. Algunos
autores o corrientes se centran en alternativas ecológicas
(entre muchos ejernplos. las corrientes de ecologíaradical
alrededor de la revista Capitatism Nature, andSocialism
o Lester Brown y el grupo dei State ofthe WorldJ, otros en
alternativas socio-políticas como Alatn Touraíne, André Gorz,
Emest Laclau, Chantal de Mouffe, Joshua Cohen. Joel Rogers
e incluso otros en alternativas socío-económícas como Alaín
Lipletz, Michel Agltetta, John Roemer y, finalmente, otros
en alternativas de gobierno transnacíonal, como Ríchard
Falk y Saul Mendlowitz.

Estas diferentes posiciones dtfteren , entre otras cosas.
en cuanto al elenco de los problemas fundamentales que
establecen. aunque sean muchas y. en ocasiones. íncórno­
das las sobrepostctories. Por otro lado, diferentes diag­
nósticos suscitan diferentes énfasís analíticos e íntereses
prospectivos. Como se hará claro más adelante, el anált­
sts y la prospectiva que presentaré en seguida están cer­
canos de las dos últimas posiciones. es decír. de la post­
cíôn de los que proceden a una crítica epistemológica de
la modernldad y de los que se centran en el bloqueo aso­
cíatívo y en la búsqueda de alternativas.

Parto de un modelo analítico que identifica los prínctpa­
les procesos de estructuración y de práctica social. cons­
telaciones de relaciones socíales que aseguran, en conjunto,
el sentido y el ritmo de la transformación social o el bloqueo
de ésta. AI contrario de otros modelos, como por ejemplo,
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el que hace la dlstlnción entre Estado y socledad civil. este
modelo se puede aplicar tanto a las sociedades naciona­
les como a las sociedades subnacionales y a las socieda­
des transnacionales. Como mencioné en el quinto capítulo.
distingo cuatro consteIaciones de relaciones sociales que
~enominocomo espacíos-tternpo estructurales: el espacto­
tíernpo doméstico. el espacio-tlempo de la produccíón, el
espacio-tiempo de la ciudadanía y el espacto-tternpo mun­
dial. En relación con cada uno de ellos , paso a identificar
los problemas que me parecen fundamentales. advírttcndo,
desde ahora , stn embargo. que la problemática dei tlempo
presente y de las próximas décadas (digamos hasta el 2025)
no proviene de nínguno de esos problemas por separado
sino de la conjuncíón entre ellos ,

Empezaré por el espacio-tiempo mundial, el espacío-tíern­
po de las relaciones socíales entre sociedades terrítortales
concretamente entre el Estado-Nación en eI interior deI siste~
ma mundial y de la economía-mundo. La intensificación
de la globalrzacíón de la economía y de las interacciones
transnacionales en general, en las dos últimas décadas, le
ha conferido a este espacio-tiempo una relevancia creciente
en virtud del poder conformador de sus víbracíones dentro
de cada uno de los restantes espacíos-tternpo. EI problema
fundamental dei espacto-tíernpo mundial es la crecíente y
presumibIemente irreversible polarización entre el Norte
y el Sur, entre países centrales y países periféricos en el
sistema mundial. Este problema abarca una gran plurali­
dad de vectores. Resaltaré sólo tres de ellos: la explosión
demográfica. Ia globalizaclón de la economía y la degrada­
ción ambiental.

La explostón demográfica

En prtrner lugar. el vector de lá explosión demográfica.
Entre 1825 y 1925. Ia población mundial se duplicó de
1.000 a 2.000 mtllones de personas. En los clncuenta anos
sígutentes se volvió a duplicar a 4.000 millones y entre
1975 y 1990. pasó de 4.000 millones a 5.300 millones de
personas. Las proyecciones para las próximas décadas
varían pero para hacerle justtcía a una proyección modera­
da. en e12025. Ia poblacíón mundial será de 8.500 míllones
de personas, El hecho más decisivo de esta explostón es
que ella tendrá lugar. en una abrumadora medida. en los
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países periféricos. EI promedio dei crecímtento poblacío­
nal mundial esconde diferencias abísrnalcs y es por eso
que la población de África. que en 1985 era cerca de la mí­
tad de la de Europa. será. probablemente en el 2025. tres
veces mayor que la de Europa. En otras partes dei Sur, el
crecírníento poblacional será del mísmo tenor. La Jndia
podrá pasar , en el mísmo período. de los 853 millones ac­
tuales a 1.500 mtllones , una poblacíón semejante a la que
en ese entonces tendrá la China; México podrá pasar de 88
a 150 millones; Irán de 56 a 122 ml11ones; el Brasil de 154
a 245 millones. Hay que agregar que más dei 50% de esta
poblacíôn vivirá en ciudades congestionadas, stn vívíen­
das ní saneamtento adecuados, sín servícíos sociales mí­
nimos, de la mano con el hambre y eI desempleo de vastas
masas de poblacíón, con el colapso ecológico y. probable­
mente, con la violencia. Según las mejores proyecciones,
ai final deI siglo. 11 de las 20 cíudades mayores deI mun­
do (con II millones o más de habitantes) serán cíudades
de los países periféricos o semiperiféricos: Ctudad de Méxi­
co con 24.4 mtllones, São Paulo con 23.6 mtllones, Ca1cuta
con 16 mtllones. Shangai con 14.7 ml11ones.

La explosión demográfica se vuelve un problema cuan­
do causa un desequütbrto entre la poblacíón y los recur­
sos naturales y soctales para sustentarIa adecuadamen­
te, y es un problema tanto más serío cuanto más grave sea
ese desequilíbrio. Siendo así, cabe preguntar si al hacer
prevístones con esas tendenctas desastrosas no estaremos,
ai final dei srglo XX. cometiendo el mísmo error que come­
tió Thomas Malthus ai final deI stglo XVlll ai prever que la
poblacíón de Inglaterra, Francta y América, sería cada vez
mayor que la capacidad de la tierra para garantizar su
subststencia y que, en consecuencia, la mtervencíón de la
naturaleza para reducír la poblacíón ínclutría fatalmente
el hambre. Ia guerra y las enfermedades.

Se demostró que estaba equivocado; la población con­
tinuó aumentando pero también aumentaron los recursos
para asegurar su subsistencia. lNo se podrá volver a re­
petir hoy la historia? Todo lleva a creer que no. Según Paul
Kermcdy, tres factores prrnctpales contribuyeron para fal­
sear la prevístón pesimista de Malthus: la emígracíón en
masa de ingleses y de europeos en general; el aumento de
la productividad de la tierra con la revolución agrícola; y
el aumento de la productividad dei trabajo con la revolu-
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clón Industrial (1993: 6 y ss.). Tal vez sólo el primero de
estos factores parece estar hoy ai alcance de los países
periféricos. EI aumento de la productívídad de la tierra o
dei trabajo parece estarles vedado en gran medida y, en
todo caso, todo Indica que éste no podrá acompanar el
aumento de la población. La diferencia entre el tiempo de
Malthus y el nuestro, reside en que en los stglos XVIl! Y
XIX, la explosión demográfica y la explosión tecnológica
tuvieron lugar en la mlsma regíón dei sistema mundial.
míeritras que hoy, la prrmera ocurre en eI Sur y la segun­
da en el Norte. Además, Ia disparldad entre el Norte y el
Sur es tan grande que, míeritras el Sur se debate con el
problema de la explosíón demográfica, el Norte empleza a
preocuparse con eI crecírntento negativo de la población y
con su envejecimiento.

Estas disparidades ilustran un extenso fenômeno que
consiste en el hecho de que, en el ámblto transnaclonal de
algunos problemas emergentes no se elimina sino que, aI
contrario. se agrava la polarización entre eI Norte y eI SUL
Dije arriba que de las tres vías históricas de solución po­
sitiva de la explosión demográfica, los países de! Sur tienen
a su dtspostcíón sólo la emígracíón. La verdad es que, en
la práctíca, esa vía está cast totalmente bloqueada. Entre
1820y 1930, 50 millones de europeos ernígraron hacia ul­
tramar y casi siempre, (con excepción de los E.V.) hacia
países menos desarrollados y sujetos al domtnío colonial
o postcolontal. Ningún movimiento de dímenstón propor­
cional podrá suceder hoy. No olvidemos que el movimiento
es ahora desde el Sur hacía el Norte, hacía Europa, Amé­
rica deI Narte o Australí a. y los países centrales tienen
medias eflcaces para defenderse de la emígractón en masa.
Es cierto que hay millones de personas en proceso de des­
plazamiento y cerca de 15 millones esperan en campos de
refugiados o desplazados la oportunidad de poder rehacer
sus vidas en otros lugares; pera el control de las fronteras,
el proteccíonísmo, eI racismo y la xenofobia serán obstá­
culos poderosos para la búsqueda de una vida mejor. Todo
lleva pues, a creer que los altos estándares de vida y de
consumo vigentes en eI Norte no serán compartidos con el
SUL

Por otro lado, hoy en día está generalizado el consenso
de que esos modelos no se pueden ampliar a la población
mundial en su conjunto, bajo pena de que los recursos
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naturales y los equilibrios ecológicos sufran a corto plazo
desgastes fatales para la supervtvencía de la vida en la tíe­
rra, tal como la conocemos. Esta será así, aunque la po­
blactón no aumente tanto como se prevé. A pesar de una
desaceleración global del crecimiento anual de la pobla­
cíón desde 1970-en el período 1965-70, el crecimiento era
de 2.06, en el periodo 1985-90 era de I.73-las disparidades
entre el Norte y el Sur se agravaron (Derlugian, 1992a).
Sólo un ejemplo: en el perjodo de 1965-70, el crecírnten­
to poblacional anual en el Afrtca, era de 2.63 y en Europa
de 0.67; míentras que en el período 1985-90 la cifra afri­
cana se disparó ai 3.00 y la europea bajó ai 0.22. Com­
binadas con el aumento global de la población, el cual,
a pesar de la desaceleración, continúa elevado, estas
disparidades entre el Norte y el Sur hacen cada vez más
cuestionable la universalización del modelo de desarrollo
capitalista. De hecho, este modelo parece enfrentarse con
una situación dílemáttca: por un lado, hoy dicho modelo
se pretende como universalmente válido, sobre todo des­
pués deI colapso del régimen comunista; por otro lado, es
cada vez más claro que él no se puede aplicar universal­
mente o, lo que es aún más dilemático, mientras más uni­
versal sea su aplicación, más desigualdades producirá
entre los pocos que ganan con eso y los muchos que píer­
dcn, es decir, entre el Norte y el SUL

La globaltzación de la economía

Esto me lleva ai segundo vector de la deslgualdad,Nor­
te/Sur en el espacto-tíempo mundial: la globalizaclOn ~e

la economía. Incluso admitiendo que existe una eccnorma
mundo desde el síglo XVI, es lnnegable que los proces,os
de globalización se intensificaron enormemente en las ul­
timas décadas. Esto es reconocido aún por aquellos que
piensan que la economía internacional no es .todavía u~a
economía global, en vírttrd de la continuada ímportancía
de los mecanismos nacionales de gestión macroeconómica
y de la formación de bloques comercíales. Entre 194~ y
1973, la economía mundial tuvo una enorme expansron:
una tasa de crecímíento anual de la producción industrial
de cerca deI6%. A partir de 1973, este crecimiento se aflojó
significativamente lo que, para los partídartos de los ciclos
de Kondratieff, signlficó el inicio de la fase B deI CIclo que
había empezado en 1945. Aún asi, la economía mundial

379



crecló más desde la posguerra hasta hoy que en toda la
htstorta mundial anterior (Kennedy, 1993: 48).

De los rasgos de esta cvoluctón, sobre todo eu las dos
últimas décadas. selecciono los más importantes para mi
tesls. EI prlmer rasgo es eI desplazamlento de la produc­
ción mundial hacia el Asia, consolidándose ésta como una
de las grandes regiones del sistema mundial, constltulda,
como las dernás regíones. por un centro (el .Japón): una
semíperíferta (los nuevos países industrlales: Corea del Sur,
Talwan, Hong Kong y Slngapur) y una periferia (Tailandla,
Vietnam, Malasía. Filipinas, etc.). Este desplazamlento es
tanto mayor cuanto más elevado es eI contenído tecnoló­
gico de la producción, medida por la inverslón en Investl­
gación y desarrollo. Así, en el campo de la Industria de alta
tecnologia, dos ejernplos son particularmente significati­
vos: la produccíón de transistores y la produccíón de tele­
visores (Irwan, 1992). En lo que se refiere a la producción
de transistores. incluídos los semtconductores, la distri­
bución regional por porcentajes de la produccíón mundial,
tuvo un cambio dramático entre 1965 y 1989. La partlcl­
paclón de Asta, que en 1965 era dei 28.8%, pasó ai 95%
en 1989: la partlcipación de Norte América, pasó en las
mlsmas fechas dei 64.3 % ai 1. 1 %: y la participación de
Europa, que era del6% pasó aI3.9%. En lo que respecta a
la producción de televisores. la participación de Asia era
en 1965 dei 14,2% (cast sólo de Japón) y pasó aI58.2% en
1989: la de Norte América pasó, en el mismo período, del
37.2% de la producclón mundial, ai 16.4%: y la de Europa
pasó dei 34.5% ai 16.1 %.

En el ámbíto de la industrla de tecnologia media como,
por ejemplo, en la industria automotrtz, eI desplazamíen­
to también fue significativo: Asía, que producía el 14.2%
de los automóviles en 1965, pasó a produclr el 28.6% en
1989, mientras que Norte América, que producía eI54.3%
en 1965, pasó a producir apenas eI25.8% en 1989: y Eu­
ropa se mantuvo igual e incluso mejoró ligeramente su
parttcípacíón (dei 39.5% en 1965 ai 41.2% en 1989). La
importancia de estas desplazamientos no se puede subes­
timar. Por prtmera vez, después de cinco stglos. el motor
del capitalismo parece haber pasado dei Occidente ai
Oriente. Las condiciones únicas de Occidente que. según
Max Weber, explicarían el surgímíento dei capttaltsmo, deja­
ron de tener gran importancia una vez consolidado este
modo de producción y ahora solamente habría que avert-
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guar sobre las condiciones únicas de Oriente para el de­
sarrollo pujante dei capitalismo en el final dei stglo,

EI segundo rasgo de la globalizaclón de la economía es
el predominio total de las empresas multinacionales, como
agentes del "mercado global". La misma evoluctón dei nom­
bre con que son conocidas sefiala la constante expansión
de las actividades de estas empresas con actividades en
más de un Estado nacional: de empresas multinacionales
a empresas transnacionales y. más recientemente. a em­
presas globales. Cualesquieraque sean los indicadores utili­
zados -ínverstón de estas empresas como porcentaje de la
inversión total: porcentaje de la produccíón mundial: por­
centaje dei comercio Intrerempresarlal dei total dei comer­
cio mundial; número de filiales en el extranjero- el aumen­
to de la importancia de las empresas multinacionales es
evidente. Entre las múltlples causas de esle hecho se deben
resaltar dos: la desregulación de los mercados financieros
y la revolución de las comunicactones transcontinentales
(Kennedy, 1993: 50). Porvías diferentes, ambas funciona­
ron como un gran incentivo para la internacionalización
de las empresas ai mísmo tiempo que contrlbuyeron a la
separacíón entre flujos ftnancieros, por un lado. y comer­
cio de mercancías y servícíos. por el otro. Se calcula. por
ejemplo, que los fiujos mundiales de moneda extranjera -tran­
sacctones. por lo demás, exclusivamente eleetrónicas- son
alrededor de un billón de dólares diarios. Es difícil deter­
minar el número exacto de empresas multinacionales. a
pesar de que son ciertamente muchos millares. En todo
caso es notable el grado de concentración que hace que el
valor anual de las ventas de algunas de estas empresas sea
superior al producto nacional bruto de muehos países peri­
féricos. A manera de ejemplo. las 10 empresas más gran­
des dei sector químico fueron responsables dei 21 % dei total
de las ventas de productos químicos en 1990 y las 15 em­
presas más grandes del seetor farmacéutico concentraron
cerca dei 30% dei comercio mundial de productos farrna­
céutícos (Ikeda, 1992).

En concordancía con el predomtnío de las multmacíona­
les, otros dos rasgos de la globalización y de la economía
se deben mencionar por la importancia que tienen en la
polarízactón de la desigualdad entre el Norte y el Sur. EI
primero es la erosión de la eJicacia del Estado en la gestión
macroeconômica. La transnacionalización de la economía
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significa. entre otras cosas, precisamente tal erosión y no
sería posíble sln ella. La desregulacíón de los mercados flnan­
cíeros y la revolución de las comunicaciones redujeron,
hace muy poco, el privilegio que hasta hace poco ejercía el
Estado sobre dos aspectos de la vida nacional-la moneda
y las comunicaciones- considerados como atributos de la
soberanía nacional y vistos como prezas estratégicas de la
segurídad nacional. Por otro lado. Ias multínacíonales. do­
tadas de un poder de Intervenclón global y favorecidas con
la creclente movilldad de los procesos de produccíón. fá­
cilmente pueden poner en competencia a dos o más Es­
tados. o a dos o más regíones dentro de un mlsmo Estado.
respecto de las condiciones que decldirán sobre la localí­
zación de la ínverstón por parte de la empresa multmacío­
nal. Entre partes con poderes tan dcsíguales -actores globales,
por un lado, y actores nacíonales o subnacionales..por el
otro-, la negocíactón no puede dejar de ser desigual.

EI otro rasgo de la globalizaclón de la economia. fuerte­
mente vinculado con la preeminencia de las multinaciona­
les es el avance tecnológico de las últimas décadas blen sea
en ia agricultura con ia btotecnología. bten sea en la lndustrla
con la robótica. la automattzaclón y tamblén la biotecno­
logía. Los aumentos de productívtdad, con que se prego­
nan las nuevas tecnologías, frecuentemente esconden el
hecho de que ellas contríbuyen a la polartzacíón entre el
Norte y el Sur, dadas las Inverslones de capital. los recur­
sos científicos, la mano de obra calificada y la escasez de
mano de obra que presuponen. Además, contríbuyen Igual­
mente al ahondamiento de la asimetrías en el Norte, entre
sus diferentes regtones. En 1988. de los 280.000 robots
índustrtales existentes en el mundo. 257.000 estaban con­
centrados en .Japón. Europa Occídental y Estados Unidos.
Pera lo más notable es que. de ellos. Japón tenía 176.000.
es decír más dei doble dei total de los robots de Europa y
Estados Unidos, cerca dei 70% de la poblacíón mundial de
robots Industrlales (Kennedy. 1993: 88). Las cçndtctones
que llevaron a Japón a este liderazgo hacen difícil la com­
petencia de los otros países centrales e ímpostble la de los
países periféricos y semíperífértcos dei sistema mundial.

En lo que se reflere a la bíotecnología. el cuadro es se­
mejante, por lo menos en cuanto a las relaciones Norte /Sur.
Entre 1950 y 1984. Ia produccíón agrícola mundial crecíó
más rápídamente que en cualquler otro período anterior y
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la producclón de cereales crecíó más que la poblaclón. Desde
1984, una serle de factores , desde la degradaclón de los
sueios hasta el abuso de los fertilizantes y ai mercadeo
creciente de la alimentación, convergteron para que ese
crecimiento se desacelerara. Es difícil de prever si estamos
ante ellnlclo de una tendencla a largo plazo. Es de cual­
quíer modo significativo que. a pesar de que -según las pre­
vtstones dei Worldwatch !nstltute- para Ir a la par con el
crecimiento de la población es necesario aumentar anual­
mente la produccíón de cereales en 28 millones de tonela­
das. en los anos más recientes, el crecímíento no ha sido
superior a los 15 millones de toneladas (Brown et a!.. ! 990:
65). Las explícacíones naturalistas de esta dtscrepancta no
son convincentes pues , de otro modo, no se podria justff'í­
car que el Norte fuera del brazo con una crtsts de sobre­
producclón y el Sur con una crrsts de subproducción.

Que las razones deben ser otras, lo ilustra la biotecno­
logía agrícola que en los últimos anos se ha promovido como
la gran soluclón para el problema alímenttcto mundial.
Mientras anteriormente la mayoría de la producción agrí­
cola se basó en buena parte en la seleccíóri de semillas y
de especies, de 10que ahora se trata, en la era de la biotec­
nología. es de recurrtr a técnicas que utilizan organismos
y procesos vivos con miras a hacer o modificar los produc­
tos o a mejorar plantas y animales. Aún está por evaluar­
se adecuadamente el tmpacto de la blotecnología agrícola
en la salud y el media ambiente. SI la producción puede
aumentar exponencialmente, 10 hará a costa de la biodi­
versldad. SI plantas y anlmales pueden ser sometldos a la
ingeniería genética para que se hagan más resistentes a
las enfermedades, a la sequía o a los herbicidas, eso, en el
fondo, es un incentivo para tolerar y hasta promover la
degradación ecológica. Pero el aspecto más sobresaliente
de la blotecnología agrícola desde el punto de vista de las
relaciones Norte/Sur, es que ella eter-tamerrte agravará
tanto la sobreproducclón dei Norte como la subproducción
dei SUL La gran novedad de la btotecnología es que ella se
lleva a cabo a través de grandes empresas mul tnacíona­
les que tlenen las patentes de los descubrlmler os bíotec­
nológtcos y que. por eso, prívan de sus beneflc ,)S a todos
los que no puedan pagar los derechos de autoría ,royalttesI.
Como díce Paul Kennedy. el DNA es el nuevo recurso In­
dustrial de las grandes empresas. que no sólo puede subs-
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ti tuir materias primas usualmente suministradas por los
países periféricos sino que puede conducir a la íntegracíón
vertical de la producclón agrícola, colocando vastas regío­
nes del mundo bajo el domtnto de unas pocas empresas
multinaclonales de los ramos agroquímtco y biotecnoló­
gico (Kermedy. 1993: 73). Tal como sucede con la robótica
y la autornatízactón, también son visibles los conflíctos entre
los países centrales en este ámbtto, dado el diferente peso
que la agricultura, y sobre todo los agricultores, tiene en
ellos (mícntras Japón importa productos alimenticios,
Europa y Estados Unidos tienen grandes excedentes). Pero
en el ámbito de las relaciones Norte/Sur, es donde más se
hace sentir el impacto de la biotecnología. Es que si, por
un lado, el uso de las patentes apunta a producir réditos
que funcionan como transferencias líquidas del Sur hacia
el Norte, por otro lado, esas transferencias ocurren, des­
de luego, en la propía mgentería de los productos, pues,
como bien lo hace notar Kloppenburg, dado que la mayo­
ría de los recursos genéticos se encuentra en los países del
Sur, estos ya están siendo expoliados por las grandes em­
presas multinacionales, lo que ya se designa como "impe­
rialismo biológico" (Kloppenburg, 1988).

Todos estos rasgos de la globalización de la economía
ayudan a comprender las razones por las cuales en las últi­
mas décadas las desigualdades entre el Norte y el Sur au­
mentan significativamente. Ya es un lugar común afirmar
que la década de los ochenta fue una década negra para
los países periféricos. Es menos conocído que las agencias
ínternacíonales no esperan que la década de los noventa
sea mejor. Según la South Commission, "Ia década de los
noventa traerá aún más privaciones para los pueblos del
Sur, aún más inestabilidad para estos países" (Ihonvbere,
1992: 999). Los datos son efectivamente alarmantes, Míen­
tras que el África está alcanzando un punto de colapso. en
América Latina el nível de vida a prtncípíos de la década
de los noventa era más bajo que el de la década de los se­
tenta. De los 84 países menos desarrollados, 54 sufrieron
disminuciones del ingreso nacional per cápíta en la déca­
da de los ochenta. En 14 países, el íngreso per cáptta cayó
en cerca dei 35% (Ihonvbere, 1992: 989), En trece anos, la
deuda externa de los países de! Sur pasó de 170.000 mi­
llones de dólares en 1975 a 1'200.000 mlllones de dólares
en 1988.
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Frente a es to, no sorprende que el abismo global entre
los ricos y los pobres se haya ahondado. Se calcula que mil
millones de personas -más de 1/6 de la población mun­
dial- vive en la pobreza absoluta, es decír, díspomendo de
un ingreso inferior de cerca de 3.65 dólares por ano, AI otro
lado dei abismo, el 15% de la población mundial produjo
y consumtó cerca de! 70% dei ingreso mundial. Mientras
que la ayuda externa de los países centrales a los países
periféricos cayó del 0.37% dei PNB en 1980 ai 0.33% en
1989, las tasas de interés de la deuda externa de los paí­
ses dei Sur subieron el 172% entre 1970 (3,7%1 Y 1987
(10%), lo que lleva a algunos autores a calcular en 40,000
millones de dólares el monto anual de las transferencias
líquidas dei Sur hacia el Norte, síendo pues ese literalmen­
te el valor de la contribución de un Sur consumido por el
hambre para la abundancia dei Norte. EI aumento de la
deuda externa, combinado con la caída dei precío mundial
de algunos de los productos exportables dei Sur, llevó a
algunos países ai colapso. Debido a la continua caída del
preeio del cobre, el servicio de la deuda externa de Zambia
equivalía a195% dei total de las exportaciones (Ihonvbere,
1992: 994),

El programa del Nuevo Orden Econórmco Internacional,
lanzado por la ONU en 1975, con miras a crear una mayor
solidaridad entre el Norte y el Sur, resultó un total fraca­
so, sobre todo después de que los países dei Norte const­
guíeron reciclar los excedentes de los petrodólares y, por
ese camíno. absorber la amenaza ímpuesta inicialmente
por la OPEP y también después de que los gobiernos con­
servadores llegaron al poder en Estados Unidos, en Ingla­
terra y en Alemania, inflamados con el fuego neoliberal de
la desregulaclón, dei recorte de la ayuda externa y de los
subsidios, de la apertura de las economías dei Sur impul­
sadas hacia la exportaeión, con el fin de eumplir con los
eompromisos de la deuda externa en que. mientras tanto.
estaban atrapados,

Pero además de los pocos países del Sur que en esta
década consíguíeron beneficiarse de las transformaeiones
de la economía muridíal.Ta inmensa mayoría perdió y una
parte de ella llegó a una situación de colapso que se mant­
nesta en múltiples formas: en la pérdida de la poca sobera­
nía efectiva de los Estados periféricos que quedaron, cada
vez más y más, sujetos a los programas de ajuste estructu-
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ral dei Banco Mundial y dei FMI; en la perturbacíón interna.
en la violencia urbana, en los motínes de los hambríentos,
en ia desnutrición; y finalmente en la degradación dei am­
biente que. si no fue originada por la deuda externa. fue
cast siempre agravada por la necesidad de aumentar las
exportaciones para poder enfrentar los compromisos de la
deuda. EI hambre y la desnutriclón aumentaron significa­
tivamente en las dos últimas décadas y la economía polí­
tica internacional de la alimentación es tal vez, más que
nínguna otra, reveladora de los íntercarnbíos desiguales
entre el Norte y el Sur.

Antes de 1945. elllamado Tercer Mundo exportaba cerea­
Ies y en los aüos cincuenta era autosuficiente en produc­
tos alimenticios, a pesar de las sequías y de otros factares
que produjeron períodos de harnbre, como por ejemplo en
la India, en los anos cíncuenta y sesenta y en Africa (Peltzzon.
1992; 7). En 1954. Estados Unidos Iniciá el programa de
ventas subsidiadas de productos alímentíctos llamadoFood
for Peace -Alimento para la Paz-o Conocido por el público
como un programa para combatir eI hambre en eI mundo,
la verdad es que. en la ley que lo establecíó. ese objetivo
fue mencionado en cuarto lugar, los ires prírneros estaban
vinculados con los intereses económicos de Estados Uni­
dos: aliviar los excedentes agrícolas. desarrollar mercados
de exportacíón para los productos agrícolas americanos y
expandir los mercados internacionales. No quedan dudas
de que ese programa fue eficaz como mecanismo para com­
batir el desernpleo: entre 1954 y 1964. la ayuda alimenticia
constltuyó el 34% dei total de las exportaciones de cerea­
lesde los E.U. ye157% de las tmportacíones totales de cerea­
les de los países dei Tercer Mundo (Pelízzon. 1992; 8). Es
mucho más dudoso que este programa haya bcnefícíado
efectivamente a los países dei Sur y muchos datas conver­
gen en el sentido de que ai contrario los perjudtcó. por lo
menos a largo plazo. Muchos de los cultivos tradicionales
fueron descuidados o substituidos y esos países pasaron
a depender. cada vez más. de la importación de cercales,
y además, sus poblaciones se tuvteron que reducir a una
dieta menos variada y extrafia en relación con sus hábi­
tos altmentícíos ancestrales. Este proceso fue particular­
mente notorio en el África. pero ocurrtó en otras regíones.
como por ejemplo en Corea dei Sur. que ai final de la dé­
cada del sesenta pasó de ser un país consumidor de arroz
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a ser un país consumidor de trigo. EI mismo sesgamtento
de objetivos en favor dei aumento deI comercio internacio­
nal y en detrimento dei consumo real de alimentos P?r
parte de los pobres. ocurrió en la Jndia con la revolucíón
verde. aunque ésta le haya permitido a la India transfor­
marse en un país exportador de cereales.

En las dos últimas décadas. la sltuación alímcntícta de
las masas empobrecidas del Sur se agravó significativa­
mente. Ladependencia alímenttcía que FoodJor Peace creó
en los países periféricos reveló todo su carácter negativo
cuando a partir de 1972. los E.U. elimlnaron cast total­
mente ese programa y lo substituyeron por ventas comer­
cíales (Pelízzon , 1992: 15). Este cambio de política surgíó
en un momento particularmente dífictl para el Tercer Mundo.
La India y los países dei Norte de África atravesaron perío­
dos dç gran sequía, Ia producción mundial de cereales
decayó y los precios de los fertilizantes subieron como
resultado de las crtsts deI petróleo. Si, por un lado. los
precíos de los productos alimenticios subteron, por otro
lado. los países dei Sur se vieron forzados a continuar
abandonando los cultivos de subststencía con el ftn de
dedicarse a los cultivos de exportación. como solución
parcial para la crtsts producída por la deuda externa. EI
aumento de los precíos de los productos altmentícíos fue
provocado. además, por la expansión hacía el Tercer Mun­
do deI mercado de productos alimenticiOS procesados y
enlatados. controlado por las grandes empresas multina­
oíonales: un aumento de precíos articulado con la pérdida
del valor nutritivo. dramáticamente ilustrada por la pro­
moción de los substitutos de la alimentación materna por
parte de Nestié con las consecuenctas que son conocidas.

Para hacerle frente a la dcuda, la exportación agrícola
asumió proporciones dramáticas en algunos países. En el
Brasil. por ejemplo, Ia produccíón de fríjol negro. base de
la alimentación brastleüa. fue descuidada en favor de la
producción de soya. EI aumento de la producción de carne
en los países de América Latina tampoco stgntf'ícó la me­
jora de la alimentaclón de sus habitantes. A pesar de que
Costa Rica aumentó bastante la producción de carne en­
tre 1950 y 1970. el consumo de carne per cápita bajó en
ese período de 24.5 a 16.5 kílos (Peltzzon, 1992; 20). En
un contexto internacional, cada vez más dominado por las
empresas agro-alimenticias. la produccíón de alimentos
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es~á cada vez más vinculada con la demanda efectiva. La
calda dei ingreso de los países periféricos, sobre todo a
partir de la década de los setenta, contribuyó en gran me­
dída para que en la década stgutente la producción mun­
dial de productos agrícolas empezara a desacelerarse. Esta
es la situación actual y por eso no es extraüo que los esti­
mativos de desnutrición en el mundo se estén modifican­
do constantemente; y siempre para empeorar.

Lo más rruevo que hay en la sttuacíón actual es que la
desnutrición y el hambre aumentaron en los propíos pai­
ses centrales y,muy particularmente en los E. U. Lo que
prueba -SIn equívocos- que el hambre y la desnutrición no
dependen tanto dei nivel de producción agrícola o dei nt­
vel general de prosperídad deI país como de las asimetrías
soctales, del abismo creciente entre ricos y pobres. Crer­
t~mente estará relacionado con esto el énfasis puesto re­
CIentemente por las instituciones internacionales en la
recuperación de la agricultura tradicional. Se reconoce que
una parte significativa de la población mundial estará en
las próximas gcneractones, por deba]o de un nivel de sol­
vencia que les permita ser consumidores de la agricultura
comercial. Pero también hay quien sospecha -con alguna
razón. en vista de lo que mencíoné arriba- que el interés
por la recuperación de la agricultura tradicional también
puede estar relacionado con el mantenimiento de la btodt­
versidad y dei genn plasm dei que los países dei Sur son
un gran depósito. Como ya sucedió en el pasado en otras
circunstancias, no es absurdo pensar que los agricultores
dei Tercer Mundo vengan a suministrarle a las empresas
de biotecnología recursos genéticos a partir de los cuales
elIas produzcan bioproductos a los que los agricultores dei
Tercer Mundo sólo tendrán acceso si tlenen recursos para
pagar los elevados precios que esas empresas cobrarán
por elIos.

La degradación ambiental

Dije arriba que los factores de la transnacionalización
de! empobrecimiento, deI hambre y de la desnutrición tu­
víeron , entre muchas consecuencias adversas la de la de­
gradación ambiental. La presión hacia la intensif!cación
de los cultivos de exportación, combinada con técnicas defi­
Cientes de manejo de los suelos, llevaron a la desertiza-
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cíón. a la salinización y a la erostón. La destrucción de los
bosques tropicales, sobre todo en el Brasil y en el resto de
América Latina, pero tambíén en Indonesia y en las Fíltpí­
nas. es sólo el ejernplo más dramático. En cada década,
desde 1950, se perdíeron 30 millones de hectáreas de bos­
ques en el África tropical, 40 millones en América Latina y
25 millones en el Asia meridional (Pelizzon, 1992: 2). En
África se stembra sólo un árbol por cada 29 que se cortan
(Kennedy, 1993: 115). Pero la degradación ambiental pro­
vocada por este camino es apenas un aspecto muy parcial
de un fenômeno mucho más amplio -Ia crisis ecológica­
tan amplio que, a mí entender, constítuye el tercer vector
junto con la explostón demográfica y la globalización de la
economia, dei espacío-ttempo mundial. En seguida le haré
una breve referencia.

De todos los problemas que enfrenta el sistema mun­
dial, la degradación ambiental es tal vez eI más íntrínse­
camente transnacional y por lo tanto, aquel que, de acuer­
do con la manera como se enfrente, puede redundar tanto
en un conflicto global entre el Norte y el Sur, como puede
ser la plataforma para un ejercícto de la solidaridad trans­
nacional e intergeneracional. EI futuro está, por así decír­
lo, abierto a ambas posibllidades aunque sólo sea nuestro
en la medida en que la segunda prevalezca sobre la príme­
ra. Las perspectivas no son, stn embargo, alentadoras. Por
un lado, el Norte no parece dispuesto a abandonar sus
hábitos polucíonistas y mucho menos a contribuir, en la
medida de sus recursos y responsabilidades, a un cambio
de los hábitos polucíonístas dei Sue que son más una cues­
tión de necesidad que una cuestión de opción. Por otro
lado, los países dei Sur tienden a no ejercer a favor dei
equilibrio ecológico el poco espacio de maniobra que les
queda en este ámbito. Pero, además de muchas otras ra­
zones, y por absurdo que parezca, después dei colapso del
comunismo, la capacídad de polucíón es tal vez la única
amenaza creíble con que los países del Sur pueden enfrentar
a los países dei Norte y arrancarles algunas concesíones.

Cerca de un tercio dei suelo dei planeta está constitui­
do por desíertos y ciudades donde se genera poca actíví­
dad biológica; un tercío está constituido por bosques y
sabanas y un tercio por terrenos de agricultura y pasto­
reo. (Brown et ai., 1990: 5). Los dos últimos tercíos han
venido, por así decir, disminuyendo y obviamente no sólo
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por razones directamente relacionadas, en el caso de los
países deI Sur, con la deuda externa. Entre 1950 y 1980
se perdió el 50% de las reservas forestales deI Hírnalaya
debído a la duplícacíón de la población y a la búsqueda que
ella generó, a veces de terrenos agrícolas. a veces de pas­
tos y a veces de lefia (Kennedy. 1993: 99). La verdad, stn
embargo, es que la destrucción intensiva de los bosques
de las faldas dei Himalaya comenzó con el colontaltsrno deI
final dei stglo XIX y prmctpíos deI síglo XX, con el corte de
madera para exportación y para la construcción de las vías
férreas (Rao, 1991: 14). Se trata pues, de una agresíón que.
apoyada en diferentes cálculos económicos, durante déca­
das se ha mantenido sín lnterrupción. Enjulio de 1991,
en un llamado dirigido a los presidentes de las repúblicas
de América Latina, se deriunctaba que al ritmo de la actual
destrucción, en el afio 2000. 3/4 partes de los bosques
tropícales de América Latina -que contiene el 60% deI
total mundial de bosques tropicales- habrán sido destrui­
das y con ellas el 50% de especíes perdidas para sternpre.
Entre muchos otros efectos, la deforestación y la erosión
dei suelo trae consigo la escasez de agua potable, lo que
ocurre tanto en los países centrales como en los países
periféricos. Se calcula que 40 millones de campesinos chí­
nos sufren de escasez de agua potable debido a la polución
agrícola y, por otro lado, los resíduos de fertilizantes han
sido detectados en las reservas de agua de Francia, de Ale­
mania. de Holanda, de Inglaterra y de Dinamarca (Pelízzon.
1992: 26). En treinta anos. el mar de Aral se transformó
en un mar fantasma con menos del 40% de área y con menos
del 60% de volumen y. en menos de una década. Ar-abra
Saudita redujo en 1/5 los estratos acuíferos acumulados
en miles de aftos (World Resources. 1990: 171-177).

Los países deI Norte "se especializan" en la polución
industrial y. en tíernpos más rectentes, han conseguido
exportar parte de esa polucíón hacia los países deI Sur,
bíen sea bajo la forma de venta de desechos tóxicos. bíen
sea por transferencia de algunas de las industrias más
polucionantes, por ser allí menor la conciencia ecológica
y ser menos eficaces (si acaso existen) los controles antípo­
lucíón. De todos los efectos de la polucíón y de la degrada­
ción ambiental en general, los más amenazantes son hoy
en día el efecto invernadero y la degradación de la capa de
ozono, con consecuencias para el ecosistema de la tierra
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difíciles de prever en toda su magnitud. Las emisiones de
C02, los clorofluorocarbonatos, la deforestación y acidifi­
cación de los bosques. la contaminación de los ríos, todo
eso ha contribuido al efecto invernadero. En este síglo, la
concentración atmosférica de C02 aumentó de 70 ppm, a
cerca de 350 ppm. Actualrnente se lanzan a la atmósfera
6.000 millones de toneladas de carbono, Estados Unidos
es el mayor emisor mundial de gases que producen el efec­
to ínvernadero, con un 17.6% del total de las emisiones
seguidos por la ex Unión Soviética con un 12% y el Brastl
con el10.5%, la China con eI6.6%, la Indía y el Japón con
el 3.9% cada uno. Si no se introduce nínguna corrección
-empezando por los E.U" donde e14% de la población mun­
dial consume 1/4 del petróleo mundial-, el ecoststerna
mundial difícilmente podrá continuar renovándose en la
forma que fue conocida.

<.Cuál es el impacto de la degradacíón ambiental en las
relaciones Norte/Sur? EI hecho de que ese impacto sea
crecientemente global parece indicar que frente a él no hay
la posibilldad de que sólo unos saquen ventajas y otros
desventajas, por lo que sería "natural" la solidaridad Inter­
nacional para enfrentarIo. En verdad, nada parece más
difícil que la construcctón de la solidaridad eu este ámbito.
En prírner lugar. Ia gravedad deI problema ambiental re­
side ante todo en el modo como afectará a las próximas
gcncracíones. por lo que su resolución se basa forzosamen­
te en un principio de responsabilidad intergeneracional y
en una temporalidad a mediano y largo plazo. Sucede. sin
embargo. que tanto los procesos políticos nacionales,
c?mo los procesos políticos internacionales están, hoyen
dia, tal vez más que nunca en este stglo, dominados por las
exígenctas a corto plazo. Hay que agregar que en el Norte,
la prepo~derancia de los mercados financieros y de capi­
tales actua en el mtsrno sentido, castigando cualquter es­
trategta empresarial asumida o impuesta, que disminuya
la lucratívídad actual, incluso en nombre de una mayor
lucratividad pero necesariamente íncíerta en el futuro. En
los países del Sur, los procesos político-económicos son
aún más complejos. Por un lado. la industrialización de
muchos países periféricos y semiperiféricos en las dos úl­
timas décadas ocurrió gracías a la existencia de una fuerza
de trabajo abundante y barata y de una mayor tolerancia
social y política frente a la polucíón. En estas condiciones,
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cualquier medida proambiental estaria en contra de la lógica
de la ínversíón efectuada eon las prevístbles consecuencias.

EI dilema de México frente ai tratado de \ibre comercio
con los E. V. Yel Canadá es bíen ilustrativo. La posición de
México en el tratado presupone sternpre que la índustrta­
llzación ai sur deI Rio Grande estaria sujeta a muy poco
control ecológico. Era sabido que MéxIco tenía leyes de
protección deI media ambiente pera se sabía igualmente
que no había ni condiciones técnicas ní voluntad política
para aplicarlas eficazmente. antes por el contrario. De
hecho, la lógica de la nueva tndustria\ización y de la inver­
sión extranjera que la creó, se basó desde el principio en
la transferencta de los costos de la degradaclón ambiental
para las próximas generaciones. Pero los países periféricos
argumentan a veces lo contrario, es decír, en nombre del
bienestar de las próximas generaciones para justificar las
políticas polucíonantcs del presente. La Indta y la China,
por ejemplo, no admiten que sean privadas de intentar lograr,
para sus generaciones futuras, un nivel de vida semejante
ai que hoy dlsfrutan los habitantes de los países centrales,
aunque para eSQ sea necesario agravar el efecto tnverna­
dera. A su vez el Brasil. a pesar de estar cambiando su
política en lo que respecta a la Amazonía, se rcstcnte de
que se le ímpongan restricciones a la deforestaci6n por parte
de países cuyos habitantes gastan 15 veces más energía
que los brastleüos y stn que sean evidentes las contrapar­
tidas para compensar los costos de tales rcetrtcctonee en
caso de que ellas se lleven a cabo. Por su lado, Indonesia
se propone eliminar el 20% de sus bosques para que, en
los términos de los anuncios gubernamentales, "sus 170
millones de habitantes tengan las mismas aspiraciones que
los habitantes de los E.V." (WorldResources, 1990: 106).

Frente a esto es difícil imaginar medidas preventivas
globales. no obstante su urgencía. Pero aunque se adopten
atgunas. son muy desiguales los recursos de los diferen­
tes países para que puedan ser llevadas a cabo coheren­
temente y de modo global. Hay que agregar que frente a la
tnmínencta de un desastre ambiental, las medidas de protec­
cíón o de contenci6n adecuadas incluirán eventualmente
costos que s610 algunos países podrán asumir. Si como con­
secuencia deI efecto invernadero, aumenta ligeramente el
nivel de las aguas dei mar, tanto Holanda como Bangladesh
deberán tomar medidas de protección contra el avance dei
mar; pero obviamente, el Estado de Bangladesh no dispon-
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drá para eso de recursos comparables con los del Estado
holandés.

Analizando a la luz de los tres sectores seleccionados
-el aumento de poblacíón. la glcbaltzacrón de la economía
y la degradactón ambiental- el espacio-tlempo mundialpa­
rece enfrentarse con una sttuacíón dilemática a diferentes
niveles. En primer lugar, el modelo de desarrollo capita­
llsta asume una hegemonía global en el momento en que
se hace evidente que los beneficios que puede generar con­
tinuarán confinados a una pequena minoría de la pobla­
ción mundial. míeritras sus costos se distribuirán entre
una mayoría síernpre creciente. Si bien la lógica y la ídeo­
logía del consumismo se globalizarán cada vez más, la práctí­
ca dei consumo continuará inaccesible para vastas masas
de la poblacíón. Las desigualdades socíales entre el centro
y la periferia del sistema mundial tenderán pues a agravarse.

En segundo lugar, y en aparente contradicci6n con esto,
los problemas más sertos con que se enfrenta el sistema
mundial son globales y como tal, exígen soluciones globa­
les, marcadas no sólo por la solidaridad de los ricos para
con los pobres dei sistema mundial. sino tambíéri por la
solidaridad de las generaciones presentes para con las gene­
raciones futuras. Sin embargo, los recursos econômicos,
socíales. políticos y culturales que tales medidas presupo­
nen, no parecen disponibles en el sistema mundial y en
realidad, parecen hoy menos dtepontbles que antes. Por
un lado, la globattzacíón de la economía le dio una preemi­
nencía sín precedentes a sujetos econórrucos poderosísimos
que no se sienten deudores de lealtad o de responsabili­
dad para con ningún país, regíón o localidad del sistema
mundial. Lealtad y responsabilldad, sólo las asumen ante
los accionistas e incluso dentro de ctertos límites. Por otro
lado, los procesos políttcos de los Estados que componen
el sistema interestatal están cada vez más dominados por
lógicas, cálculos y compromisos a corto plazo, opuestos
por naturaleza a objetivos íntcrgeneractonales a largo plazo.
Hay que agregar que la propía globaltzactón de la economía
y de los problemas que ella generó, minó la eficlencla de
los dispositivos mstttuctonales que le podían hacer frente
y en esto reside el tercer dilema dei espacio-tiempo mundial.

La pérdída de centra\idad institucional y de eftcacía regu­
ladora de los Estados nactonales, reconocidas por todos,
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es hoy en día uno de los obstáculos más resistentes para
la búsqueda de soluciones globales. Es que la erosi6n dei
poder de los Estados nacionales no fue compensada por eI
aumento deI poder de ninguna instancia transnacional
con capacídad. vocaci6n y cultura institucional orientadas
hacía la resolucíón solídarta de los problemas globales. De
hecho. el carácter dilemático de la sttuacíón reside preci­
samente en el hecho de que la pérdída de efícacta de los
Estados nacionales se mantflesta ante todo en la incapa­
cidad de éstos para construir instituciones internactona­
les que llenen y compensen esa pérdida de eficacia.

EI cuarto y último dilema dei espacío-tíempo mundial
reside en que, en eI momento en que los países centrales y
los organismos tnterriactonales bajo su controlle imponen
a los países periféricos y semíperrfértcos la adopcíón de
regímenes de democracia representativa y de defensa de
los derechos humanos. las relaciones entre los Estados en
el interior deI sistema ínterestatal, SOTI cada vez meDOS

democráticas. en la medida en que los países dei Sur tíe­
nen cada vez menos autonomía interna y están sujetos a
imposiciones externas de todo orden a veces indicadoras
deI inicio de un nuevo ciclo de colonialismo o, por lo me­
nos. de neocolonialismo. Paradójícamerite. el colapso dei
"gran enernígo" de la democracia occidental, el comunismo,
no se tradujo en mayor sino en menor poder democrático
internacional por parte de los países periféricos y sernt­
periféricos. Las misrnas Naciones Unidas, que durante
décadas fueron una de las plataformas de la competencia
entre las dos superpotenctas, con lo que conquistaron un
cierto poder de arbitraje y una cultura de ímparcíaltdad.
están hoy, en forma creciente, prisioneras de los intereses
geoestratégtcos de los Estados Unidos de América (sin que.
sin embargo, sean capaces de servírlos de acuerdo con las
"expectativas" norteamericanas).

Ante una situaci6n múltiplemente dtlemáttca, hay quien
no se cruce de brazos y busque salldas. No es fácll porque.
como ya lo mencíoné, la reciente erosión de los procesos
de regulación social, bien sea a ntvel nacional, bíen sea a
nivel transnacíonal, trajo consigo la erosión-y no el fortale­
cimiento, como esperaban rnuchos- de los proyectos emanci­
patorios y de la voluntad política de transformaci6n social.
Incluso así, estamos aststíendo ai surgtrníento de luchas
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que pretenden ser como que la negaci6n dialécttca de los
dUemas mencionados arriba. Soctológtcamente. sus pro­
motores son muy heterogéneos, tanto como lo son sus
modos de organtzactón y sus objetivos. Son los movimientos
ecológicos, los movimientos de derechos humanos, los movi­
mientos de los pueblos indígenas. los movírntentos femi­
nistas, los movimientos de los obreros de diferentes países
que trabajan en diferentes ftltales de la mtsma empresa
multinacional, etc., etc. Lo que estas grupos tienen en co­
mú n, es el intento de darle conststencía política transna­
cional a problemas transnacionales por naturaleza (como,
por ejernplo, el agujero deI ozono) o a problemas transna­
cíonalízables por la vía de los grandes enlaces entre sus
múltiples manifestaciones locales en diferentes partes del
globo (como, por ejcmplo, los movimientos obreros de los
diferentes países donde opera la mtsrna multinacional. o
los movimientos de los pueblos indígenas por el control de
los recursos naturales existentes en sus territorios ances­
trales, territorios de los que fueron expoliados en el perío­
do colonial). Muchos de estas movimientos dieron orígen
o están enlazados con organízactones no gubernamenta­
les transnactonales. Tampoco se pueden dejar de mencionar
los esfuerzos de la comunidad internacional en el sentido
de darle una respuesta transnacíonal a algunos de los pro­
blemas del cspacío-tíernpo mundial, procurando renovar
el derecho internacional con doctrinas como la deI patrí­
monto común de la humanidad y tratados como la ley dei
mar o el tratado de la Antártida.

Dije arriba que la práctíca social está estructurada en
cuatro espacíos-tíernpo. Hasta ahora me asomé exclusiva­
mente sobre el espacío-tíernpo mundial. pero no porque él
contenga alguna primacía apriorística para la explícacíón
de los procesos socíales de nuestra contemporaneidad. Es,
stn duda, un espacío-tíempo con creciente poder confor­
mador; pera su eficacia depende, en última ínstancta, de
las articulaciones que se entretejen con los restantes es­
paeios-tiempo. A su vez, éstos tienen una autonomía pro­
pia que proviene de las relaciones socíales deI ámbito local
o nacional que los constituyen. Me referíré en seguida. muy
brevemente, a los problemas fundamentales eon que cada uno
de estos espactos-tíempo se debate en el presente. y pro­
bablemente se debatírán en la pr6ximas décadas. y el modo
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como tales problemas se articulan con los problemas dilemá­
ticos dei espacío-ttempo mundial que acabo de mencionar.

El espacio-tiempo doméstico

EI espacío-tíempo doméstico es el espacío-tíernpo de las
relaciones familiares, particularmente entre cônyuges y
entre padres e hijos. Las relaciones soctales familiares es­
tán dominadas por una forma de poder, el patriarcado, que
está en el orígen de la discriminación sexual de la que son
víctímas las mujeres, Obviamente. tal discriminación no
existe sólo en el espacto-tíernpo doméstico sino que ade­
más es visible en el espacio-tíempo de la producclón y en
el espacio-tiempo de la crudadanía. como tendré ocasión
de mencionar. Pero el patriarcado familiar es, a ml enten­
der, la matriz de las dtscrtmtnactones que sufren las mu­
jeres aún por fuera de la família, aunque siempre actúe
articulada con otros factores. Ese carácter matrtarcal se
manlfiesta por ejernplo, en el hecho, frecuentemente ob­
servado de que la dlvlslón sexual dei trabajo en el espacío­
tiempo doméstico tiende a ser homogénea y relativamente
estable en formaciones socíales con diferentes divisio- nes
sexuales deI trabajo en otros espacios-tiempo.

Un poco en todas partes, la mujer tíene a su cargo, además
de la reproducclón biológica, la preparaclón de los alimen­
tos, las compras para el consumo doméstico y el trabajo
de organízacíón y de ejecución que permite la reproduc­
clón funcionai de la unidad familiar. Desde una u otra pers­
pectiva, esa homogeneldad y estabilldad de la dlvlslón
sexual dei trabajo doméstico, fue sostenlda reclentemente
por E. O. Wríght ai demostrar que, entre las familias nortea­
mericanas y suecas, el volumen de trabajo doméstico rea­
lizado por los hombres no vartaba significativamente según
la ciase social (Wrlght et al.. 1992). Fourier era probable­
mente, buen sociólogo cuando afirmaba que la tgualdad de
los sexos sólo sería posible en una sociedad que aboliera
la familla y permltlera el amor Iibre. La Ideologia patriar­
cal dei espacto-tíempo doméstico tlende, de hecho, a In­
fluir sobre la subordlnaclón de la mujer en el mercado de
trabajo, slendo adoptada tanto por el capital en el espacto­
tlempo de la producción, como por el Estado en el espacío-tíem­
po de la ciudadanía que la mstttucíonalíza, concretamente
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en el campo dei derecho penal, dei derecho de familla y de
la seguridad social. Como también en otros campos. la
dlstinclón entre el espaclo-tlempo doméstico y el espacío­
tiempo de la producctón, por ejemplo, es tan importante
como las profundas articulaciones entre ellos. Por ejem­
pio, l. Wallersteln y otros han llamado la atenclón sobre la
importancia decisiva deI trabajo no remunerado realizado
por las mujeres en el espacio-tiempo doméstico. en la va­
loracíón capitalista de los coslos dei lrabajo productlvo y
por lo tanto, en la rentabilldad dei capital (Wallerstein,
1983; Chase-Dunn, 1991: 233). Se trata de una forma no
salarial de explotaclón dei trabajo femenlno que indirec­
tamente facilita la explotactón salarial dei trabajo mascu­
lino. Este mecanismo funciona ampliamente cuando la mu­
jer entra en el mercado de trabajo, lo que ocurre cada vez
eon más frecuencia en las últimas décadas.

La articulación de las relaciones sociales deI espacio-tiem­
po doméstico con el espaclo-tlempo mundial es compleja.
Menciono algunos de sus aspectos. teniendo en mente los
tres grandes seetares analizados: el aumento poblactonal,
la globalización de la economia y la degradaclón dei medio
ambiente. Dado el papel primordial de las mujeres en la
reproducclón biológica de la humanidad, la poslclón de ellas
en la familla y en la socledad, su mayor o menor autono­
mía para tomar dectsíones. su educacíón y sus valores,
sus actitudes frente ai control de la natalidad y la educa­
cíón de los hijos son factores cructales en cualquier políti­
ca coherente de control de la poblaclón. Por ejemplo, las
estadísticas de las Nacíones Unidas muestran que, salvo
algunas excepciones.Ia tasa de fertllidad está Intimamen­
te relacionada con el nível de educacíón de las mujeres ,
bajando a medida que éste aumenta. AsI, según el World
Resources Iastltute, ai final de los afios ochenta la ferttlt­
dad de las mujeres analfabetas en Portugal era de 3.5,
mientras que la de las mujeres con siete o más anos de
escolarldad era de 1.8 (World Resources, 1990: 266). En
general, la tasa total de ferttlídad varía en razón dírecta
con la tasa de analfabetismo de las mujeres. La explicación
de esta correlación es cornpleja. Entre otros factores, es de
mencionar el hecho de que el aumento dei nível educacio­
nal hace más amplias y exigentes las expectativas de
vida acttva, profesional o no, de las mujeres y que en
consecuencia, su comportamiento reproductivo tiende a
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ser una respuesta a la falta de condiciones sociales
de apoyo a la matemldad que le permltan hacer compa­
tíble la matermdad con otros aspectos de la vida actlva. La
mayor o menor realización de estas condiciones explica
las diferencias dei comportamlento reproductlvo de las
mujeres en diferentes países centrales, por ejemplo, en
Suecía y Japón.

La globaltzactón de la economía tlene un Impacto sig­
nificativo y multifacético en el espacío-ttempo domés­
tico y, también en este caso, la posición de las mujeres
aquí es un punto de análtsís privilegiado. El ímpacto tíe­
ne que ver con el empleo crecíente de la mujer en el sector
Industrial. con los efectos de la Inversión rnultína­
clonal en el trabajo de las mujeres, con la fuerte partlci­
pación del trabajo femenino en el sector no regulado o
informal de la economía y finalmente. con la intensifica­
cíón dei trabajo doméstlco a medida que la deuda exter­
na de muchos países dei Sur provoca la caída de los
salartos reales y dei ntvel de vida de la gran mayoría de
la poblaclón.

Sobre todo después dei trabajo de Esther Boserup titu­
lado Women's Role in Economic Development. publicado en
1970. ha prevalecido la tendencía a distinguir entre las posi­
ciones de las mujeres, -tanto en el espacío-tíempo domés­
tico como en el espacio-tlempo de la producclón- en los
países dei Norte y en los países dei Sur. Son tres los argu­
mentos prlnclpales presentados por Boserup. En prlmer
lugar. la transtcíón de la llamada socíedad tradicional ha­
cía la llamada sociedad moderna ha involucrado síempre
la caída dei status social de las mujeres. En segundo
lugar. el aumento dei nível tecnológico de la producclón
agrícola y de la producclón Industrial afecta negativamen­
te la tasa de empleo de las mujeres en relaclón con la de
los hombres. En tercer lugar. en todas partes hay ciertas
tareas, concretamente relacionadas con la subststencta,
que son desempenadas casí exclusivamente por las muje­
res.

A pesar de la validez general de estas argumentos, ellos
corren el ríesgo de crear una ímagen abstracta de la "mu­
jer dei Tercer Mundo", perdíerido de vista las diferencias
de la sltuaclón de las mujeres en diferentes países dei Ter­
cer Mundo y las diferencias de elase de las mujeres en el
Interior de cada país. Pera además de esta, tales argumen-
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tos pueden estar parcialmente desactualizados por los
procesos de globalizaclón de la economía en las dos últi­
mas décadas. los cuales hicieron convergir en algunos
aspectos significativos la situación de las mujeres obreras
dei Norte y dei Sur-'. Es cíerto que la gran mayoría de mu­
jeres actlvas en el Tercer Mundo trabajan en la agricultu­
ra; un porcentaje que ronda el 70% en el Asta, en el África
y en el Media Oriente. Pero, en general, se ha comprobado
una feminización de la fuerza del trabajo asalariado y la
presencia de las mujeres tiende a ser particularmente
fuerte en las áreas y sectores de exportación donde se han
concentrado las inversiones multtnactonales, aunque se­
gún Lourdes Benarta, tales áreas y sectores no represen­
tan más que el 3% dei empleo multrnacíonal global. Sin
embargo, este porcentaje oculta las extremas desigualda­
des de dlstrlbuclón. En cíertos países. Ias mujeres llegan
a constltuir entre el 80 y el 90% de la fuerza de trabajo en
las zonas y sectores de exportación. Por otro lado, este
porcentaje subestlma el total dei trabajo femenlno para las
empresas multínacíonales. toda vez que mucho de este
trabajo es índtrecto. realizado a través de las empresas
locales subcontratadas por ellas.

Más importante aún es el hecho de que las mujeres sean
sistemáticamente víctimas de la discriminación salarial,
siéndoles negada en la práctlca el disfrute dei principio de
"a trabajo Igual salario Igual", consagrado en las legisla­
ciones de la mayor parte de los países. La segmentaclón dei
mercado del trabajo ocurre por otros factores que no son
el sexo, por ejemplo, por la raza y por la etnlcldad. Pero la
segmentación por el sexo es tal vez uno de los factores más
universales y la globalízacíón de la economía en nada ha
contrlbuido para atenuaria. AI contrario, la exlstencla de
un extenso potencial de fuerza de trabajo femenino a nt­
vel mundial hace más fácil la práctlca de la dtscrtmína­
ción. Además, la creciente internacionalización del capi­
tal contrtbuye, por uno u otro camino, a la transferencia
hacía el espacío-tíernpo de la producclón de la domínacíón
patriarcal organizada en el espacío-tíempo doméstico. Se
trata de ia prostltuclón y delllamado turismo sexual. cuyo
principal cliente es la clase ejecutíva internacional. Eu
Filipinas, las "hospedadoras" (hospitality girls) registradas

2 Una aprectactón crtuca delllbro de Boserup frente a las transformactones
soclales ocurrtdas en los dtez aüos stgutentes a su publlcación, se puede
leer en Benaria y Sen (1981 l.
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en el Ministerio dei Trabajo y dei Empleo, ascienden a
100.000; míentras que para Bangkok, en 1977 los cálcu­
los eran de 500.000 y para toda Tailandia de 700.000.
Estas cifras no han dejado de crecer en la última década.

Como en muchos países periféricos la globalización de
la economía y la crisis de la deuda externa son dos fenô­
menos gemelos. la proletarización de la família corre a la
par con la caída de los ingresos reales de la família y su
impacto negativo en el espacío-tíempo doméstico tiende a
ser soportado mayorttartamente por las mujeres. Las múl­
tiples estrategías de sobrevívencía ejercidas por las rnuje­
res tienen un aire de ímagínactón desesperada y muchas
veces trasctenden deI espacío-tíempo doméstico hacia la
comunidad, como sucede por ejemplo, en los "comedores
populares" de los barrtos de iata de Lima en el Perú o en
las "ol1as comurres" de Bolívia (cocinas comunitarias Si­
tuadas en los vecindarios).

Las transformaciones dei espacío-tíempo doméstico bajo
eI impacto de la ínternacíonalízacíón de los procesos pro­
ductivos pueden llegar a ser, en el futuro. aún más profun­
das. tanto en el Norte como en el Sur. Como se sabe. una
de la transformaciones históricas de la familia por parte
del capitalismo consistió en la conversión de la familia en
una unidad de reproducción social (vtvtenda. altmentacíón,
socíaltzacíón. reproducctón biológica) separada de la uni­
dad de produccíón que. con la primera revolución indus­
trial, pasó a ser la fábrica. un fenómeno analizado detalla­
damente por Max Weber. Hoy en día las nuevas tecnologías
de la información, de la comuntcacíón, de la automatiza­
ción actúan en el sentido de superar esta distinción y hacer
convergir de nuevo en la familia las funciones de produc­
ción y de reproducción. Bajo diferentes formas que más de
una vez tienden a reproducír las jerarquias del sistema
mundial. este fenómeno está ocurrtendo tanto en el Norte
como en el Sur de tal modo que muchos miles de personas
trabajan hoy en casa. En el Norte, se trata sobre todo de
trabajadores altamente calificados que, provistos de su
computador personal integrado en múltiples redes, hacen
en casa y con relativa autonomia. el trabajo que antes los
hacía desplazarse hasta la empresa. perder horas en las
congestiones deI tránsíto y trabajar según horarios mecá­
ntcos y estandarizados. En ei Sur, el trabajo en casa lo
hacen cast síernpre las mujeres y los nífios: es trabajo rea-
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lizado a destajo, en general en las índustrtas trabajo-In­
tensivas dei sector textil y dei calzado. En conc1usión, el
problema fundamental dei espacio-tiempo doméstico en
las condiciones de la crecterrte globalización de la econo­
mía, reside en que, por un lado. la entrada al mercado le
permite a las mujeres salirse de la dominación patriarcal
dei espacío-tíempo doméstico; por otro iado, esta domina­
ción se traslada de este espacto hacía el espacto-ttempo de
la producción y por ese cammo, reproduce, si no incluso
amplía, la dtscrímínacíón sexual contra las mujeres.

El Impacto de la degradación ambiental en el espacio­
tiempo doméstico se hace sentir con más intensidad en el
Sur, donde las tareas domésticas se hacen en íntima rela­
ctón con la naturaleza. Es sabido que la "moderruzacíón"
y la comerctaltzacíón de la agricultura en la periferia y
semiperiferia del sistema mundial fue hecha, en general.
en perjuícío de los campesinos y en especial, de las mujeres
campesinas. Pera además de la expulsión de los campesi­
nos de las tierras más fértiles, seleccionadas para cultivos
comercíales y de exportación, ios proyectos de desarrollo
agrícola (grandes represas, proyectos de rrrrgactõn) han
venido a producir múlttples desequilibrios ecológicos, ta­
les como la desertización y la saltntzacíón. que hacen más
difícil la sobrevivencia diaria y ia vida doméstica de los
campesinos. La deforestación y la comercialización del
bosque por ejcmplo, produjeron la escasez de leria para
cocinar los alimentos en los campos. Recoger la leria es, en
casi todas partes del sistema mundial, una tarea femeni­
na y los datos revelan que ei trempe que se gasta en esta
tarea no ha dejado de aumentar (Rao , 1991: 13). Según
Agarwal, en Gambia ias mujeres gastan más de medío día
recogíendo lefia (Agarwal, 1998). Por otro lado, la expiota­
cíón desordenada de los mantos acuíferos y la desertiza­
cíón hacen más difícil la obtención de agua, otra tarea que.
en general, está a cargo de la mujer dei Tercer Mundo.

En concrustón, se puede decír que el espacío-ttempo
doméstico está pasando por profundas transformaciones
bajo el ímpacto del espacio-tiempo mundial. Como men­
cíoné atrás, el problema fundamental -en verdad dilemá­
ttco- que suscltan tales transformaciones es que si. por un
lado. ellas crean condiciones para una mayor emancipa­
cíón, por ejemplo, a través de la entrada de ia mujer en el
mercado de trabajo lo cual en alguna medida la libera de
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la dornínacíón patriarcal doméstica, por otro lado, permi­
ten que la lógica de esta dominación se traslade dei espa­
cio-tiempo doméstico hacia el espacio-tiempo de la pro­
ducctón. por caminos tan variados como la dtscrtmtnactón
sexual y el acaso sexual, reproduciendo e incluso amplian­
do, ia discriminación contra las mujeres. Hay que agregar
que debido a que ai entrar en el espacío de la producción
las mujeres no son aliviadas de las labores del espacío­
tiempo doméstico, tienden a ser doblemente vtctímízadas
con los efectos negativos de la globalización de la econo­
mia. La conciencia de este problema a pesar de su natu­
raleza dilemática. no ha impedido, por el contrario. ha
mostrado el surgtmíento de importantes movtmtentos fe­
meninos que luchan por mejores condiciones de igualdad
y de dtgnídad. tanto en el espacio-tiempo doméstico como
en el espacio-tiempo de la producción. Nada más errado
que transformar a las mujeres en víctimas abstractas e írrecu­
perables, atrapadas en las redes que entretejen entre sí la
dominación sexual y la dominación de clase. Los movi­
mientos de las mujeres, bien sean autónomos o bien es­
tén integrados en otros movírntentos populares, como por
ejemplo, el movírntento obrero y el movimlento ecológico,
dan testimoruo de las posibilidades de reconstrucción de
la subjetívídad, tanto individual como colectiva.

El espacio-tiempo de la producción

El espacio-tiempo de la produccíón es el espacto-tíem­
po de las relaciones socíales a través de las cuales se pro­
ducen btenes y servícíos que satisfacen las necestdades tal
como ellas se manifiestan en el mercado como demanda
efectiva. Se caracteriza por una doble destgualdad de po­
der: entre capitalistas y trabajadores por un lado, yentre
ambos y la naturaleza, por el otro. Esta doble destgualdad
se apoya en una doble relación de explotación: dei hom­
bre por el hombre y de la naturaleza por el hombre. La
ímportancía dei espacto-tíempo de la producción reside en
que en él se genera la división de clases que junto con la
dívístón sexual y la división étnica, constituye uno de los
grandes factores de destgualdad social y de conflicto so­
cial. Tambíén es en él donde se constituyen las relaciones
soctales básicas que generan, legttíman y hacen Inevita­
ble la degradaclón dei media ambiente, La conversión
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instrumentalizadora de la fuerza de trabajo como factor de
producción y la conversión de la naturaleza en condición
de la producción, son procesos concomitantes que en con­
junto hacen posible una exploración sin precedentes en la
historia de la humanidad, tanto de la energia humana
como de los recursos naturales. Por último, la ímportan­
cta de este espacio-tiempo proviene de haber sido en él
donde se generaron todas las luchas sociales que, duran­
te décadas en nuestro stglo, amenazaron con ponerle fin
ai (des)orden social capitalista, el movimiento obrero co­
munista y socialista.

La ímporrancía estructural dei espacio-t1empo de la
producción ha sido cuestionada en las tres últimas déca­
das. Han sido presentados tres argumentos prlnclpales,
en algún modo contradictorios. El primer argumento es
que la sociedad capltallsta ha evolucionado gradualmen­
te hacta una socledad ociosa. EI desarrollo tecnológico
permitió ganancias con tales incrementos de productívt­
dad que el nivel de vida y el t1empo libre han podido au­
mentar conjuntamente. La robótica y la automattzacíón
representan, tal vez, la fase más avanzada de este desarro­
lia y eventualmente liberarán ai hombre dei trabajo pro­
ductivo. EI segundo argumento. ligado de algún modo con
el anterior, es que la escala de valores y los dispositivos
culturales que orientan la acción y constituyen la subjeti­
vidad ya no están, como lo eran antes, determinados por
la experiencia de los obreros. Cada vez están más deter­
minados por las prácticas soctales por fuera dei espacto­
tiempo de la producción en la esfera privada o en la esfera
pública y con esta, la categoria matricial de la sociabilidad
deja de ser el traba]o, para pasar a ser la interacción. El
tercer argumento, formulado por primera vez por el movi­
miento estudiantil al final de la década de los sesenta, es
que la ímportancta deI espacío-tíernpo de la producción en
la transformación social decayó a partir deI momento en
que el movlmiento obrero, los sindicatos y los partidos
obreros se rlndieron ante la lógica capitalista a cambio de
aumentos salariales, estabilldad en el empleo y otros be­
neficios socíales, los cuales, si por un lado representaron
concesiones importantes por parte deI capital, por otro
lado consolidaron la hegemonia de éste, transformándolo
en el único horizonte posible de transformación social.
Este argumento convergíó con otros, en las décadas de los
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setenta y los ochenta, en el sentido de relativizar el valor
explicativo de las clases socíales y de las luchas de clase
en, las práctícas sociales y en especial, en los procesos de
transformaci6n social.

Como fácilmente se ve, estas argumentos sternpre tu­
víeron en mente más las realidades de los países deI Norte
que las realidades de los países dei Sur, donde a la postre,
vlven 4/5 partes de la población mundial. Tlene sentido
pues, antes de evaluar estas argumentos, pasar revista
brevemente a las transformactones dei espacto-tíempo de
la produccíón en las dos últimas décadas como resultado
de la giobalización de la economia. Además, algunas de
eIlas ya fueran mencionadas arriba al analizar las arttcu­
laciones entre eI espacio-tiempo doméstico y el espacio­
tiempo mundial. La pérdída de la lucrattvídad del capital
a partir de la década de los setenta fue uno de los factores
de la transnacionalización de la producción. La agudiza­
cíón de la competencía creó una doble exígencta con im­
pacto directo en la relación salarial. Por un lado, la bús­
queda de la reducción de los costas de trabajo y. por el
otro, el aumento de la disciplina sobre el trabajo. Esta doble
extgencía condujo a la industrialización masiva de algunos
países periféricos y a una cíerta desindustrialización. con
la constgutente pérdida de puestos de trabajo en los paí­
ses centrales donde, mteritras tanto, eI crecimiento de los
servícíos aumentá significativamente.

El proceso de globalización de la economía afectó así tanto
al centro como a la periferia deI sistema mundial. Es cíer­
to que los afectó de modo diferente, pera lajerarquía en­
tre el centro y la periferia no se alterá mucho. Incluso as í,

las transformaciones son importantes y legíttman que los
"problemas dei desarrollo" hayan dejado de ser un "privi­
legio" del Sur para aplicarse tambíén. aunque en forma
modificada, en el Norte. Enprlmer lugar, Si es cíerto que
el capital ernígró hacía el Sur, también es verdad que, por
lo menos en América, hubo alguna emígracíón dei traba­
jo del Sur hacia el Norte, donde se instalaron industrias
para explotar la mano de obra barata y sumisa, muy se­
mejantes en todo a las que dominaron la índustrtalíza­
ción deI SUL EI surgtrníento en Nueva York de fábricas de
vestuarío que emplean trabajadores ínmtgrantes clandesti­
nos llevó a que se hablara de la "periferización deI centro"
(Chase-Dunn, 1991: 80), Por otro lado, tanto en la pert-
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feria como en el centro. hubo que cargar con la
subcontratación y la informalización de la relación labo­
ral, ai margen de la negoctacíón colectíva y de la legisla­
ción salarial (cuando exísten) conjustificaciones semejan­
tes: flextbtltdad. adaptación ai mercado y reducción de
costos. Por último, el crecimiento acelerado de los servi­
cios en los países centrales esconde enormes astrnetrías
internas: servtcíos altamente remunerados al lado de nue­
vos servicios muy mal pagados, stn nínguna scgurídad ní
perspectivas de promoción.

Sin duda, la globalización de la economía representó
mayor prosperídad para algunos países pero no sólo man­
tuvo intactas, sino que incluso agravó las asimetrías
globales en el sistema mundial, como agravo claramente
las desigualdades soctales, tanto en los países dei centro
como en los países deI SUL Lo que suscita este proceso
desde el punto de vista analítico es la necesidad de que
pensemos globalmente las transformaciones sociales stn
que perdamos de vista las especificidades locales y nacto­
nales con las que se articulan. Y es a la luz de esta extgen­
cía, como debemos enfrentar los argumentos mencionados
arriba bajo la pérdida de la centralidad dei espacio-tiem­
po de la producción. AI hacerlo, intentaré dar cuenta de
los problemas fundamentales de las relaciones sociales de
este espacto-tternpo.

En cuanta ai argumento de la productívtdad como ge­
neradora dei octo, los datas están lejos de confirmaria. AI
contrario. Juliet Schor, en un importante libro rectente,
titulado significatlvamenteThe OverworkedAmerícan: the
UnexpectedDecline ofLetsure, demostró que, en contra dei
consenso reinante entre economistas y SOCiólogos, el oeio
de los trabajadores americanos disminuyó consistente­
mente en los últimos treinta aftas (Scor, 1991 I. Es evidente
que en este período. la productividad aumentó dramátíca­
mente pero el contexto social en que ello ocurrió hizo que.
en vez de reducir las horas de trabajo, las aumentara. Este
contexto estuvo, según la autora, caracterizado por una
gran debilidad dei movímíerito sindical, incapaz de luchar
por la reducción de la jornada de trabajo. y por la compul­
stón del consumo, que transformó a los americanos en
eselavos de un cíclo infernal ganar-gastar y los llevó a
aceptar como natural que las ganancías de la productívt­
dad se tradujeran siempre en aumentos deI rendímtento y

405



no en menos horas de trabajo, como hubiera sido postble.
Asi, según los cálculos, los trabajadores americanos tra­
bajaban en 1987 163 horas más por ano que en 1969, o
sea el equivalente de un mes adicionai de trabajo (Schor.
1991: 79 y ss.). Este aumento no fue distrlbuldo igualmen­
te por sexos: mientras eI aumento de horas de trabajo de
los hombres fue de 98 horas, el de las mujeres fue de 305.

La autora contrasta la sltuación de los trabajadores
americanos eon la de los trabajadores de algunos países
de Europa, donde los aumentos de productlvldad lIevaron
de hecho a una dismlnuclón de la jornada de trabajo, he­
cho que ella le atrtbuye preponderantemente a la fuerza
dei movimlento sindical. Me parece sm embargo, que este
contraste resultaría atenuado si analizamos la evolución
de la jornada real de trabajo desde 1987 para acá y sobre
todo. si incluímos en este cálculo a los países de la semi­
periferia europea como Portugal, Espana, Grecla e Irlan­
da. Pero lo más importante que hay que considerar es que
las reduccíones de lajornada de traba]o que se fueron con­
stguíerido desde mediados dei slglo XIX hasta la Segunda
Guerra Mundial, son reducctones de larguísimas jornadas
de trabajo írnpuestas , por primera vez, eon la primera re­
volución Industrial y que representan una ruptura total
con la jornada de trabajo y el descanso en las sociedades
precapitalistas donde, adernás. es bíen difícil diferenciar
entre trabajo y descanso. La tnvestrgacíõn reciente sobre
la época medieval europea o sobre la época de las llarna­
das sociedades primitivas pone en entredicho la Ideologia
de la líberacíón del trabajo pregonada por el capitalismo.
En verdad, no sólo aumentaron el ritmo, el tiempo y la
monotonia del trabajo sino que aumentó la disciplina dei
traba]o. Hoy en dia, si ampliáramos nuestro punto de vis­
ta hasta más allá de la comparactón entre paises dei Norte
y tuvléramos en cuenta la duraclón de la jornada de tra­
bajo en los paises de la periferia y la semiperiferia dei sis­
tema mundial, donde ocurrló la Industrlalización de las
dos últimas décadas, estoy seguro de que, ahí tambtén, la
conclusíón será un significativo aumento de la jornada y
dei contrai sobre el trabajo. Ya la luz de lo que díje arriba
sobre el espaclo-t1empo doméstico, este aumento fue, por
clerto, especialmente pronunciado en el caso dei trabajo
femeníno,
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En vista de esto, la centralidad dei trabajo y de la pro­
ducctón, en vez de dísmtnuír, de hecho ha aumentado. Y
la raz6n para esto reside en la crectente mercantilización
de la sattsfacctón de las necesidades y en la cultura que le
está asoclada y la legitima -el consumlsmo-. A través de
eIlas, e I crecimiento infinito de la producción ocurre
simétricamente con el crecímíento infinito del consumo y
cada uno de ellos se alimenta dei otro. Tal vez por esto, el
segundo argumento sobre la pérdída de la centralidad dei
espaclo-tlempo de la producclón tenga algo de verdad. La
mayor presencia de la ejecuclón dei trabajo en la vida de
las personas puede, en ciertas condiciones. ocurrir a la par
con la ínculcacíón de formas de socialización y de univer­
sos culturales y éticos en los que el trabajo y la experiencia
de los obreros tienen muy poca importancia o hasta son
sustituldos por la cultura dei consumo y de la cludadanía.

Como ya lo mencloné en el capítulo noveno, la dísper­
síón social dei trabajo conseguida en la dos últimas décadas
por procesos tan diferentes como la transnacionalización
de los sistemas productlvos, la precarízactón e Informaliza­
clón de la relacíón salarial, el aumento dei trabajo autónomo
a domicilio, ai mismo tlempo que dificulta la movilizaclón
sindical, marginaliza la expertencía dei trabajo en los proce­
sos de construcclón de la subjettvídad, ya sea dei no traba­
jador como dei trabajador, En lo que respecta a este último,
tal margmalízacíón corresponde a un proceso de supre­
síón y de stlencíamíento Ideológicos semejante ai que ocu­
rre con la experiencia de cautíverio. Incluso me pregunto
si para la Inmensa mayoria de los trabajadores no calíft­
cados dei sistema mundial, el rectente y creclente aumento
dei ritmo y control sobre el trabajo no aproxima arquetípl­
camente, por su carácter penoso, el tiempo productívo dei
tlempo de prlslón.

Estas procesos de dlsperslón social y de dlsyuntiva entre
práctícas e Ideologias, ayudan a situar el tercer argumen­
to sobre la pérdida de Importancia del espacro-tíempo de
la producclón, es decír. la Idea de que el proletariado dejó
de ser una fuerza preferente de transformación social. Hoy
esta idea parece confirmada ampliamente. EI colapso dei
régímen soviético y de los partidos comunistas, el aban­
dono de alternativas socialistas por parte de los partidos
socialistas, la Integraclón de los sindicatos en los sistemas
neocorporatívos de concentraclón social, la pérdlda de los
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niveles de smdícalízacíón y ei debilitamiento global dei movi­
míento sindical sobre el control efectivo de las condiciones
de trabajo, todo eso apunta en el sentido de retírarle ai obre­
ro cualquter privilegio eu los procesos de transformactón
social. Sin embargo, a la luz de lo que dije atrás, de aquí
no se puede deducír que el trabajo, la producción y las ela­
ses sociales que se generan en ellos, hayan dejado de ser
centrales para comprender y explicar la sociedad tal como
ella existe. Por eI contrario, lo que es necesario es compren­
der o explicar porqué es que esta centralidad en la prácticas
socíales dominantes no se traduce en capacidad colectiva
para transformarIas. Este es para mí, uno de los proble­
mas fundamentales eon que se enfrenta el espacío-ttem­
po de la produccíón.

Desde una perspectiva deI sistema mundial, las conce­
siones dei capital ante la fuerza dei movimiento sindical
-destgnadas en general como fordísmo. compromiso histó­
rico, Estado-Providencia, social democracia. etc-correspon­
den a un período relativamente limitado dei desarrollo dei
capitalismo y abarcan un pequeno número de países y un
pequeiío porcentaje de la fuerza de trabajo global. Tales
concesiones fueron muy importantes y a la luz de eIlas, es
comprenstble, eu retrospectiva, que eIlas hayan conduci­
do a la cooptaclón y a la desradícalízactón dei movtmíento
sindical. Lo que tal vez es menos comprensible, es que la
erosión actual de esas concepciones resultante de la cri­
sts dei fordtsmo, dei Estado-Providencia y del debtlttarníen­
to de los sindicatos no haya provocado ninguna reanimación
de la capacidad emancipatoria dei proletariado, De algún
modo, la cooptación y la desradicalización conttnúan por
inercia, mucho más aIlá de los factores que las orígmaron.
EI dilema reside en que, en un contexto ideológico satu­
rado por el consumismo, la erosión de las concesiones y el
aumento de la disciplina y de los ritmos que lo acompaiían,
eliminan en vez de promover la voluntad de luchar por una
vida diferente e incluso la capacidad de imaginaria,

Inconformes con este problema dllemático, por todas
partes surgen movimientos, organízactones. redes obreras
muy diferentes entre sí, pero que comparten la caracterís­
tica de que asumen plenamente las condiciones postfor­
distas, Por ejemplo , surgen redes de trabajadores que
laboran para la misma empresa multinacional en diferentes
países con el objetivo de hacerle un frente común a pro-
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blemas comunes. Por otro lado, algunos sindicatos y mo­
vtmíentos obreros empiezan a expandir el horizonte de sus
expectativas, de sus exígenctas y también de sus solidarl­
dades, más allá dei espacio-tiempo de la producctón, por
el consumo y por la caltdad de vida, por la vívíenda y por
la degradaclón ambiental, por el hambre y por los desem­
pleados, por los stn abrigo, etc" etc, Las díftcultades de
estas iniciativas que tratan de romper el bloqueo son enor­
mes. Dos de eIlas merecen una referencía especial. En prtmer
lugar, si son muy diferentes las condiciones de producción
de un país a otro, los son aún más las condiciones de vida,
porque es difícil de organizar, y mucho más de mantener,
una acción concertada y transnacional. En segundo lugar.
una de las ironías de este fin de síglo es haber Invertido las
expectativas de internacionalización formuladas en sus
corntenzos: en vez de la internacionalización deI proleta­
riado, se dío la Internaclonalización dei capital. A pesar de
alguna mígracíón. el trabajo es hoy una realidad confinada
a órdenes de un capital que circula global e incesantemen­
te, La ecuación abstracta entre trabajo y capital esconde
una profunda asímetría: es que mientras el trabajo es una
abstracción tan s610 de personas físicas, el capital es una
abstracción de personas físicas y de títulos. dectstones y
documentos. Si los empresarios y sus representantes pa­
saron a movilizarse mucho más fácilmente con el desarroIlo
deI transporte aéreo. los títulos. las decisiones y los docu­
mentos pasaron a movüízarse instantáneamente con la
revolución electrónica. Dada esta astmetría estructural,
mientras es más fácil para el capital organizar a su favor
transnacionalmente el trabajo, es más difícil para los tra­
bajadores organízarse transnacionalmente contra el capital.

EI espacío-ttempo de la producción comprende también,
como una dimensión relativamente autônoma, el núcleo
de las relaciones sociales dei mtercambío mercantil". Abar­
ca por lo tanto, las relaciones socíales de consumo; no to­
das, como bten lo vimos. Hay por lo menos dos tipos de
relaciones socíales de consumo que no se hacen a través del
mercado. Por un lado. los bienes y servicios suministrados por
el Estado en el âmbito de sus políticas redistributivas (el

3 El mercado constituye u n conjunto de relaciones sociales cuya autonomía
en retacrõn con el espacto-ttempo de la producctôn no deja de aumentar. Es
postble que, en futuras revtstones de este modelo analítico. el mercado pase
a constituir un espacto-uempo estructural específico.
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Estado-Providencia); por otro iado, los bíenes y servlclos
transnaclonalizados en ias redes de solidarldad, de ayu­
da mutua, de reclprocldad, lo que en general designamos
como socíedad-provídencta. En suma, caben eu nuestro
campo analítico tan sólo las relaciones sociales de consu­
mo mercantilizado, es decír. las relaciones intermediadas
por eI mercado.

En las sociedades capitalistas. este espacio-tiempo está
habitado por una forma de poder, el fetichismo de las mercan­
cias de consumo que establece una dcsígualdad estructural
entre productores y distribuidores, por un lado, y consu­
midores por eI otro. Esta forma de poder consiste en eI
proceso por el cuai ia satisfacclón de las necesidades por
la vía del mercado se transforma en una dependencia en
relación eon las necesidades que sólo existen Como anti­
cipación deI consumo mercantil y que, como tal, son a un
tíernpo plenamente satisfechas por éste e infinitamente
recreadas por él. Resulta de los análisis precedentes que
ei espaclo-tiempo dei mercado ha venldo a adquirir una
Importancla crectente, EI problema de la saturaclón dei
mercado con que el capitalismo se enfrenta pertódícamente.
ha sido resuelto por el desarrollo de nuevos productos, por
la apertura de nuevos mercados, por ia promoclón dei con­
sumo ligada con la publicldad y con el crédito dei consumo.

Es díscutíble la medida en que la globalización de la eco­
nomia de las últimas décadas contrlbuyó a la expanslón
dei consumo en la periferia dei sistema mundial. EI au­
mento de la pobreza y la permanencla de formas de sub­
slstencla tradicional revelan que una gran mayoría de la
población mundial aún tiene muy poco contacto con el
consumo mercantilizado y que, por lo tanto, la mayor par­
te de la producclón multinaclonal en los países periféricos
obviamente no se destina al mercado interno. Es difícil
generalizar en este ámbito, pera las disparidades de con­
sumo entre el centro y la periferia están clertamente rela­
cionadas con el hecho de que la expanslón dei consumo de
los trabajadores dei centro se haya hecho a costa de la
explotaclón y de la contracclón dei consumo de los traba­
jadores de la periferia. Sídney Míntz, en su trabajo sobre
el consumo dei azúcaren el sigla XIX, muestra cómo el azú­
car producldo por el trabajo esclavo en las Antillas Meno­
res le permitió a ias trabajadores Ingleses el acceso a un
producto alimenticlo y fuente de calorias que antes era
considerado como un lujo y privilegio de las élites (Mlntz,
1985), De algún modo ocurrló lo mlsmo con el consumo dei
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te y de otros productos, hoy de consumo corríente. En el
ámbito de ia producclón de carnes, el aumento de la pro­
ducción en Costa Rica, estuvo acompafiado de la dísmínu­
cíón deI consumo interno de carne. Lo que parece nuevo
en este tema es el aumento exponencial de la exportacíón
de la cultura de masas producidas desde el centro hacía la
periferia y con el1a de las "estructuras de preferenclas" por
las mercancías de consumo occidental. Se está creando así
una Ideologia global consumísta que se propone con relati­
va independencia en relación con las práctícas concretas
de consumo en que coritínúan atrapadas las grandes ma­
sas de la poblacíón de la periferia. Estas son doblemente
víctímízadas por este dispositivo Ideológico: por la prívacíón
dei consumo efectlvo y por el aprtsíonamíento en el deseo
de tenerlo. Peor que reducír el deseo al consumo. es redu­
ctr el consumo al deseo de consumo.

Esta doble vtctímízacíón es tamblén una doble trarnpa.
Por un lado, nl el desarrollo desigual dei capitalismo, ní los
limites dei ecoststema planetarío permlten la generallza­
cíón a toda la poblaclón mundial de los patrones de con­
sumo que son típicos de los países ceritrales. Por eso, la
globallzaclón de la Ideología consumlsta oculta el hecho de
que el único consumo que esa ídeología hace posible es el
consumo de sí misma. Por otro lado, esta Ideologia es ver­
daderamente una constelaclón de Ideologías donde se In­
cluyen la pérdlda de la autoestima por la subjetívtdad no
alienada por las mercancias, la deslegttímízacíón de los
productos y de los procesos tradtcíonales de satisfacclón
de las necesldades, la prívattzactón y el deslnterés por las
formas de solidarldad y de ayuda mutua o su uso Instru­
mentalista. Por esta vía, la alienaclón capitalista puede
llegar mucho más lejos que el fetichismo de las mercan­
cias, Procesos de Inculcaclón Ideológica, aparentemente
Iguales y recurrlendo a dispositivos semejantes -los mís­
mos anuncias de Coca-Cola o de Pepst mostrados en toda
la televislón dei mundo, 600 millones, según los cálculos­
pueden estar en contextos diferentes. al servícío de prác­
tlcas de domlnaclón tambíén diferentes. Esta doble tram­
pa coloca a una gran parte de la poblacíón mundial ante
una sltuaclón dilemática: no está dentro de la socledad de
consumo y tampoco está por fuera de ella,

Algunas Iniciativas y movimlentos populares en los países
periféricos han Intentado romper este dilema reínventan-
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do procesos y conocímtentos locales para la satisfacción de
necesidades, transformándolos y adaptándolos a nuevas
necesidades, relegítnnando solidaridades y productos tra­
díctonalcs , todo esto con el objetivo de crear espactos de
autonomia práctica Ideológica donde sea posíble pensar
formas de transformación social alternativas a la deI consu­
mísmo capitalista, basado en la desígualdad, en el desperdí­
cio y en la destrucción deI medio ambiente. Sin embargo,
estas iniciativas y movimientos, para serverdaderamente
eficaces, deberían establecer un vínculo entre su ámbito
local y el ámbito global donde se desenvuelve la ideologia
deI consumísmo. Este vínculo extgtría, por un lado, la ar­
ticulación con otras iniciativas y movimientos locales en
otras partes de la periferia deI sistema mundial y, por otro
lado. Ia articulación con las iniciativas y movímtentos de
consumidores en los países ceritrales. Sin embargo, Si la
primera articulación es difícil, la segunda lo es aún más.
Esta última sería de particular importancia porque, de todas
las disparidades entre el Norte y el Sur, las disparidades
en el consumo son, sin duda, las más evidentes y como tal.
potencialmente las más adecuadas para traducirse en re­
presentaciones sociales de ínjustícía y en energias solida­
rias. La verdad es que tal posibilidad se encuentra, en gran
medida, bloqueada por la propía lógica consumista que
prtvatíza las energias de autorealización y las desvía de las
relaciones ínterpersonales bacia relaciones entre perso­
nas yobjetos.

El espacio-ttempo de la ciudadanía

Finalmente, el espacio-tiempo de la ciudadanía está
constituido por las relaciones sociales entre el Estado y los
ciudadanos: y en él se genera una forma de poder, la do­
mínacíón, que establece la desrgualdad entre cíudadanos
y Estado y entre grupos de intereses políticamente orga­
nizados. Mucho de lo que quedó dicho atrás tíene ímplí­
caciones directas con las transformaciones por las que ha
pasado en las tres últimas décadas este espacio-tiempo
que fue tan decisivo para la implantación social y política
de la modernidad.

El Estado ha sido desde el stglo XVII y sobre todo desde
el stgío XIX, la unidad política fundamental deI sistema
mundial, y su impacto sobre los demás espactos-tíempo
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sternpre fue decisivo. El espacio mundial, si es espacto de
la economía mundial, también es espacío deI sistema inter­
estatal basado en la soberanía absoluta de los Estados y
en los consensos entre eIlos logrados como medio de pre­
venir la guerra. EI espacío-ttempo doméstico comenzó a
ser regulado fuertemente por el Estado a partir del siglo
XIX en un crescendo que Ilegó a 'su clímax en el Estado­
Providencia. A su vez el espacio-tiempo de la producción
síempre vívíó dependlente de la "mano vtsíble" del Estado
y la regulactón creció con el crecimiento de las relaciones
mercantlles.

Sin embargo, este estado de cosas, ha venído cambiando
desde la década de los sesenta y ya mencroné atrás algu­
nos de esos cambias. Tanto en el frente internacional como
en el frente interno, mucbos de esos cambios son el rever­
so de los ocurridos en otros espacíos. En el plano interno,
tanto las privatizaciones y la desregulación deI mercado,
como el resurgímíento de las identidades étnicas y religio­
sas son, cada una a su manera, mantfestacíones de un cíer­
to replíegue del Estado. EI rnísmo repliegue se observa en
la crtsts de la función providencial con la devolución de los
servícíos socíales prestados antes por el Estado a los es­
pactos doméstico y de la producción. Tal repliegue se puede
tambíén observar cuando el Estado pierde el monopolio de
la vtolencía legítima que durante dos síglos fue considera­
da como su característica más representativa. Se calcula
que hoy en los E. U .. I de cada 3 policias es privado: en el
afio 2000, la proporción será de I por cada 2 (Delurgían,
1992a: 18). En general, los Estados periféricos nunca al­
canzarán en la práctica, el monopolio de la víolencta pera
hoy parecen estar más lejos que nunca de conseguiria. AI
inicio de los afias noventa eran muchos los países en los
cuales parte del terrttorto estaba controlado por fuerzas
paralelas al Estado. Entre ellos, Filipinas, Camboya. Bírrnanta,
Tatlandta, Sri Lanka, Indía. Mganistán, Líbano, el Chad,
Uganda, Mozambique, Angola, Somalia, Liberta. Sudán,
Etíopía, Colombia, el Salvador, Guatemala, México: y en
Europa, los Estados que resuItaron dei colapso de la Uníón
Soviética y de Yugoslavia.

Pero si en el plano Interno el Estado está síendo enfren­
tado. cada vez más, por fuerzas subestatales, en el plano
internacional se enfrenta con las fuerzas supraestatales
que ya serialé arriba ai hablar de las transformaciones deI
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espacío-tíempo mundial. La erosión de la soberanía, de que
tanto se habla hoy, de hecho no es un fenómeno nuevo. Por
el contrario. desde siempre ha sido una característica de
la expertencta de los Estados periféricos y semiperlféricos
en sus interacciones eon los Estados centrales. Lo nuevo
es el hecho de que esa erosíón y esa permeabilidad de la
soberanía están ocurriendo hoy en los Estados centrales.

Este proceso de erostón de la soberanía, que hace que
ésta sea menos un valor absoluto que un título negocia­
ble, a pesar de que ocurre globalmente, no elimina y por
lo contrario. agrava las disparidades y las jerarquías en el
sistema mundial. Como mencíoné arriba, este hecho hace
urgente un nuevo arden transnactonal adaptado a nuevas
condiciones eI cual, sm embargo, parece que está sterido
bloqueado precisamente por las condiciones que lo hacen
urgente: la erosión de la soberanía dei Estado y la pérdlda
de centralidad dei Estado frente a las fuerzas subestatales
y supraestatales. Y Si la dernocrattzactón de las relaciones
entre los Estados parece estar Iejana. tarnpoco está cerca
la democratización interna de los Estados, a pesar de las
manifestaciones e imposiciones en sentido contrario. La
pérdída de eflcacla de los Estados, combinada con la ero­
sión de la soberania en eI interior de un sistema ínteres­
tataI demasiado jerárqutco y la ausencia de condiciones
que hagan efecUva la democracia en la gran mayoría de los
países del sistema mundial, no augura un futuro risuefío
para eI sistema interestataI tal como lo conocemos.

EI espacío-ttempo de la ciudadanía comprende también,
como una dtmenstón relativamente autónoma, a la corrru­
nidad, o sea el conjunto de las relaciones socíales por media
de las cuales se crean identidades colectívas de vecíndad,
de regiõn, de raza, de etnia, de relígíón, que vinculan los
individuas a territorios físicos o simbólicos y a tempera­
lidades compartidas pasadas, presentes o íuturas'. Las
relaciones socíales que constituyen este espacio-tiempo
generan una forma de poder que designo como diferencia­
ción desigual y que produce destgualdades. tanto en el inte­
rior dei grupo o comunidad, comoen las relaciones Intergrupales
o íntercomunttarras. Tales desígualdadcspueden ser enor­
mes o mínimas; de manera correspondiente el espacio-

4 La comunidad ha conquistado una crecíente autonomía en relactón con el
espacio-tiempo de Ia ctudadanía. Es posibleque en futuros trabajos. Ia comu­
ntdad pase a constituir un espacio-tiempo estructural autônomo.
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tiempo comunitario puede ser despótico o convívencíal.
Es enorme la diversidad de relaciones sociales que cornpren­
den este espacío-tíernpo. Teniendo en cuenta la perspec­
tiva analítica aquí adoptada que consiste en identificar
los problemas fundamentales de este espacio-tiempo a
partir de las transformaciones por las que pasaron en las
dos últimas décadas, en articulación con las transforma­
ciones del espacío-tternpo mundial y, en especial, con la
globalización de la economía, haré una mención breve so­
bre los tipos de relaciones sociales -Ias relaciones étnicas
y las relaciones religiosas.

Curiosamente, cualesquiera de estas relaciones socía­
les y en verdad, todas las que constítuyen el espacío-tíempo
comunitario, fueron declaradas en dccadencía irreversible
por la modernidad. EI racionalismo iluminista, en cone­
xtón con el capitalismo liberal e Individualista por un lado,
y el Estado moderno, democrático, por otro lado, parecíe­
ran capaces de destronar para stempre, tanto en Europa
como en el mundo colonizado por ella, las identidades lla­
madas tradtctonales. retrógradas, primitivas que susten­
tan tales relaciones; y e1 Estado fue el dispositivo privile­
giado para llevar a cabo esta tarea. Como Estado nacional,
basado en un principio de ciudadanía, creaba una nueva
comunidad, la comunidad nacional que substituiría a la
comunidad étnica; como Estado secular, basado en el prin­
cipio de la separaclón entre la Iglesia y el Estado, creaba
una cultura pública específica, el secularismo que des­
pués haría obsoleta la idenUdad religiosa. Lo cierto es que
en las últimas décadas este proyecto modernista fue en­
jutctado drásticamente cuando, para sorpresa de muchos,
ias identidades y las lealtades prírnordtales de la etnia y de
la relígíón ganaron nueva fuerza, al mismo tiempo que entra­
ban en crísts el carácter nacional del Estado y el secularismo.

La reapartcíón de las identidades étnicas está ocurrten­
do un poco por todas partes y es cíertamente incorrecto
atribuírsela a una sola causa. Sin embargo. una de las más
importantes es, ciertamente, el propio proceso histórico de
la constitución de muchos de los Estados modernos, tan­
to en Europa como en el contexto postcolonial. A pesar de
estar basados en la ecuación entre Estado y Nación, mu­
chos de esos Estados son multiétnicos y se basan en la ím­
postcíón de una etnia sobre las restantes existentes en
el mismo espacio geopolítiCO. En un momento en que las
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promesas de progreso y bienestar hechas por los Estados
se incumplen más y más. en la medida en que la globalízacíón
de la economía elimina todas las veleidades de autonomía
por parte de los países periféricos, tal vez es de esperar que
las masas populares vuelvan a revalorizar y a recrear iden­
tidades ancestrales que. en últimas. fueron las que asegu­
raron la sobrevlvencla y la dígnídad colectivas durante st­
glos, Ias "comunidades humanas. naturales e lnmedlatas"
de que habla Ernest Wamba Dia Wamba 0991: 221).

Si las fronteras nacionales tienen siempre algo de arti­
ficial. en algunos casos esa artiflclalldad está especial­
mente acentuada. Esta ocurre incluso en Europa, en cl
caso de Europa deI Este. donde las froriteras fueron mar­
cadas y desmarcadas perlódicamente a lo largo de una
historla muy trastornada. Los acontecimientos recícntcs
y todavía en curso son indicativos de que sólo ahora se le
está poniendo ftn y de manera nuevamente dolorosa. a los
tres últimos imperlos de Europa: el Otomano. el de los
Habsburgo y el Ruso. Por fuera de Europa. el problema se
acentúa aún más en vtrtud de la tmposícíón colonial que
está en la base de muchas fronteras estatales. Además,
algunos de los Estados de la periferia mundial son cast
ímpertales, en la medida en que íncluyen grupos pobla­
ctonales importantes con identidades diferentes de la que
es reconocída oftcíalmente como por ejemplo, Indía, Paquís­
tán, China. Nígerta o Etiopía. Pero además de ellos exlsten
muchos otros y al respecto basta con ver la lista de los Es­
tados con "mlnorías muy amplias" organizada por Anthony
Smlth (988).

La crisls del Estado y de las ideologías desarrolllstas abre
en esle ámbtto, una caja de Pandora de donde pueden salír,
codo con codo, y a veces mezclados. el racismo, el chauvi­
nismo étnico y aún el etnoctdto, por un lado; y la creativldad
cultural, la autodetermínacíón, la tolerancta de las diferen­
cias y la solídartdad, por el otro. La dificultad dllemátlca
en este tema, reside precisamente en que desde el princi­
pio es difícil prever cuál de estas procesos prevalecerá o ai
menos, si cualquiera de eIlos puede, en determinadas ctr­
cunstancias, transformarse en el otro. Los términos en que
se dío y contlnúa dándose, Ia globalización dei sistema mun­
dial. orígínan perlódicamente procesos de fragmentaclón
y de locallzación. En las condiciones actuales, Ia articula­
ción entre ellos es fundamental para potenclar lo que hay
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en eIlos de progresivo y emancipatorio y para neutralizar
lo que hay en eIlos de retrógrado e incluso de reaccíona­
rio. Sin embargo, dado que tal articulación implica en sí
misma un proceso de globalización, i,cómo es que se pue­
den globalizar las diferencias. sln aplastar algunas de ellas
durante el proceso?

Las identidades y lealtades religiosas resurgíeron en para­
lelo con las Identidades y lealtades étnicas y en algunos
casos, las dos se sobreponen. A partir de la Revolución
Francesa, el Estado moderno asumió gradualmente mu­
chas de las tareas y posiciones sociales que estaban ocu­
padas antes por la Iglesía. un proceso que se denominó,
en general, como seculartzacíón y que por su papel tras­
cendental pasó a ser considerado como uno de los rasgos
principales de la modernidad. Si en el espacio colonial la
relacíón entre el Estado y la reltgtón fue más compleja de­
bido a la coexistencia de reltgíones europeas, no europeas
y de nuevas reltgíones stncrétrcas y debido también a la
relación de soporte mutuo entre el Estado colonial y la reli­
gión europea, en el período postcolcníal. los nuevos Estados
asumieron el mismo papel de modernizadores colocando,
tambíén ellos , a la relígíón en una postcíóri defensiva de
reststencta y de adaptacíón semejante a la que eIla asumió
en el panorama europeo.

Lo cierto es que, durante estas casi dos siglos, ninguna
de las grandes relígtones se colapsó y algunas de ellas se
expandieron enormemente, como es el caso del Islam, cuya
expanstón , después de recorrer el África y el Sudeste asiá­
tico. se hizo sentir en Europa y América del Norte. Hoyen
día hay 1.5 millones de musulmanes en Inglaterra. más
que los metodistas y baptistas juntos; y en Francía. su nú­
mero lIega a cerca de 7 mlllones (Delurglan. 1992b: 7). Por
otro lado. Ias prtmeras décadas dei stglo XX presenctaron,
tanto en el centro como en la periferia dei sistema mun­
dial. un auge dei fundamentallsmo religioso. Movírníen­
tos evangélicos en los E. U .. el integralismo y el Opus Dei
en Europa. el culto de los mllagros en Fátima y más tarde
en Medjugorie, en Croac í a , son manifestaciones deI
fundamentalismo en el centro y en la semípertferta que
ocurren casi simultáneamente con movimientos paralelos
e igualmente fundamentallstas en la periferia. como por
ejemplo, Ia Hermandad Islámica fundada en Egípto en 1988
(Delurgían, 1992b; 11).
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A pesar de esto, durante los anos cincuenta y sesenta,
el secularismo parecía haber triunfado y parecía que el fun­
damentalismo había sido reducído a su mínima expresión.
Sln embargo, a partir de la década deI sesenta el secula­
rismo empezó a retroceder o, por lo menos, así fue inter­
pretado el resurgimiento religioso que irrumpió entonces
y ~ue. realmente ha venido crectendo hasta el presente bajo
multlples formas: nuevas relrgiones. movimientos funda­
mentalistas dentro de las relígtones históricas, aumento
de la práctíca religiosa en camadas sociales consideradas
anteriormente como secularizadas (por ejemplo, los jóvenes],
Se trata de un fenómeno muy diferenciado internamente
en términos de la composición social y de la orientació~
política. De un lado, la teologia de la liberaclón de los ba­
rrtos de lata y de la selva indígena de América Latina y de
otro lado, la derecha religiosa en los E. U. En general, este
r'erta.címferrto religioso ha provocado cíerta perturbactón
en el interior de las jerarquías de las relígíones históricas,
sobre todo cuando se traduce en prácticas y objetivos no
sancionados por las instituciones religiosas .

.Lejos de significar un regreso ai pasado, el nuevo surgi­
míento de la reltgíostdad expresa, sobre todo. un resen­
timiento frente a las promesas modernizadoras y progre­
s.istas incumplidas y en consecuencía, una gran descon­
fíanza frente a las instituciones que se proclamaron como
mensajeras de esas promesas, sobre todo el Estado y el
mercado. En la periferia deI sistema mundial, el resurgt­
mlento fundamentallsta, sobre todo deI fundamentallsmo
islámico, debe ser visto, en general, corno una respuesta
al fracaso deI nacionalismo y dei socialismo y como una
alternativa que. al contrario de lo que sucedió con éstos
dos últimos, no se basa en la trnttacton de Occidente nt en
la rendición al imperialismo cultural de éste sino más bíen
se basa en la poslbllidad de un proyecto social, político y
c~ltural autónomo. En los países centrales, algunos mo­
vímíentos protagonizadospor minorías étnicas comparten
algunos de los rasgos de esta postcíón cultural con el ob­
jetivo de denunciar el coloníaltsmo interno de que son víc­
tímas, míentras que otros, con fuerte participación de la
clase media, asumen la posictõn de autonomía y separa­
cíón a partir deI polo opuesto, traductenrío esta posíctón
en retórica y prácticas racistas y xenofóbicas dirigidas, sobre
todo, contra los Inmigrantes deI Tercer Mundo.
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Tal como sucede con las identidades y lealtades étnicas
y, como vimos, muchas veces interpenetradas por ella~,

las Identidades y lealtades religiosas constituyen una caja
de Pandora de donde pueden brotar tanto energias destruo­
tívas como energías constructivas. EI dilema reside en que
la crítica radical que dtrtgen los países periféricos hacía las
promesas de la modernidad y del capitalismo eurocént~i­

cos, ocurre en un momento de crtsts profunda deI paradíg­
ma de la modernldad y, por lo tanto, en un momento en
que comienza a reconocer que esas promesas tampoco fueron
cumplidas en los países centrales y tampoco pueden lle­
gar a serlo dentro de este paradigma. Este reconocímíento.
en la medida en que relatívtza y cuestiona las realrzacío­
nes dei paradigma occidental, crea condiciones para una
nueva tolerancia discursiva, para una interacción más ho­
rizontal entre alternativas epistemológicas. culturales y
soctales. Sin embargo, este potencial de tolerancia se ma­
niflesta paradójicamente y, por ahora, en el separatrs­
mo en la incomunicación, y en últimas. en la intolerancia.

LAS DIFICULTADES FUNDAMENTALES

Los problemas con que se enfrentan las sociedades con­
temporáneas y el sistema mundial en el fln deI stglo, son
complejos y dífictles de resolver. Son fundamentales, en la
destgnacíón de Fourier, para exigir soluciones funda~en­
tales. He ahí un breve resumen de los problemas que íden­
tifiqué en el análísts precedente. Surgieron o se agravaron
en las dos últimas décadas una serie de problemas trans­
nactoriales . algunos transnacionales por naturaleza y
otros transnacionales por la naturaleza de su impacto.
Son los problemas de la degradación ambiental, deI au­
mento de la poblaclón y deI agravamiento de las dispa­
ridades dei bienestar entre el centro y la periferia, tanto a
nível del sistema mundial como a nível de cada uno de los
Estados que lo componen. Hay quten prefíere, como Paul
Kennedy, concebir estos problemas como grandes desafíos
y especula sobre los países que, con base en las solucio­
nes técnicas dtspontbles , están más o menos bien prepa­
rados para enfrentarlos (los vencedores y los vencidos). Lo
cíerto es que, en relacíón con muchos de estos desafíos,
tenemos razones de sobra para sospechar que las llama­
das soluciones técnicas no producirán sino vencidos; yen

419



relacíón con otros desafios, aceptar la idea de que tneví­
tablemente unos países vencerán y otros serán vencidos,
equivale a subscribir una solución maltusiana, lo que. en
las condiciones actuales y frente a los riesgos enjuego, pue­
de significar desistir de preciosos recursos naturales, hu­
manos y morales en todo el sistema mundial.

Los desafios son, de hecho, problemas fundamentales
que reclaman soluciones fundamentales, en el fondo, un
nuevo orden trarisnactonal y un nuevo orden nacional con
los linderos entre eIlos cada vez más difíciles de estable­
cer. Como vimos, las díftcultades de tal nuevo orden, son
enormes. En resumen, las prtncípales Son tres. En prímer
lugar, la dificultad dei sujeto. En las condiciones actuales,
los Estados nacíonales tendrán que ser forzosamente un
sujeto preferente, aunque complementado por movtmten­
tos soctales y organizaciones no gubernamentales trans­
nactonales y organizaciones internacionales. etc. Vimos,
sín embargo. que la crisis dei Estado, que hace imperiosa
la urgencia de un nuevo orden internacional, es a la pos­
tre, la crisis dei sujeto en ese ordeno En eI plano interno.
parece que esa crísts se va a traductr, en los próximos anos,
en el aumento de las convulsiones sociales, en eI funda­
mentalismo religioso. en la crtmtnaltdad, en los mottnes
~otivadospor las iniquidades dei consumo, en la guerra
CIvil y, en algunos casos, en la pérdida de control político
sobre parte del rerrttorto nacional. Esta crists dei sujeto
sígníftca que el sistema mundial capitalista ai mtsrno tiem­
po que transnacionaliza los problemas. localiza las solu­
ciones y efecttvarnente, dada la cr ísts dei Estado, hace
descender el peidado de localización hacta un nivel sub­
nacional. Además, es posible argumentar que, sobre todo
en los países centrales, el horizonte social de las solucio­
nes. más que localizado. está privatizado. EI capitalismo
es hoy menos un modo de producción que un modo de
vida. EI individualismo y el consurntsrno transfirieron ha­
cta la esfera privada la ecuación entre íntcrés y capacidad.
Es en esa esfera, donde hoy los individuos ídenttftcan
mejor sus intereses y las capacidades para darles satisfac­
cíõn. La reducción a la esfera privada de esta ecuacíón,
hace que muchas de las desigualdades y opresíones que
ocurren en cada uno de los espacios-tiempo estructurales
sean invisibles o. si son vístbles, sean trivializados.
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La segunda díflcultad se refiere a la temporalidad pro­
pia de una solución fundamental. Esa temporalidad es inter­
generacional, por lo tanto, es de mediano y largo plazo. Pero,
como vimos. todo parece conspirar contra tal temporalidad.
Durante décadas. el comunismo mantuvo viva esa tempo­
raltdad, aunque en la práctíca, los regímenes comunistas
la negaran burdamente, sobre todo en el campo ecológico.
Hoy, la clase política vive atrancada en los problemas y en
las soluciones a corto plazo, según la temporalidad propia
de los ciclos electorales , en los países centrales: o de los
golpes y contragolpes, en los países periféricos. Por otro
lado, una parte significativa de la poblactón de los países
centrales vive dominada por la temporalidad, cada vez más
corta y obsolescente, del consumo, míentras que una gran
mayoría de la población de los países periféricos vive do­
minada por el plazo inmediato o urgidos por el díarto so­
brevívír. Las condiciones y los sujetos dei pensamiento
estratégico, a largo plazo, parecen cada vez menos presen­
tes en el sistema mundial. De hecho, hoy en día sólo un
sujeto tiene condiciones para pensar cstratégtcarnentc: un
grupo reducido de empresas multilaterales dominantes.
Más que los Estados hegemónicos, este grupo es el que
amarra a los países periféricos y semiperiféricos a la ur­
gencia de los ajustes estructurales (que tienen realmente
muy poco de estructural) y amarra igualmente a las ela­
ses políticas al corto plazo político que transcurre entre
ellos. Más que los Estados hegernóntcos. este grupo es el
que amarra una parte del mundo a la compulsión del con­
sumo inmediatista y a la otra ai inmediatismo de la lucha
por la sobrevivencia.

EI problema de las soluciones ínterregtonales es que
eIlas tienen que ser ejecutadas intrageneracionalmente.
Por eso, los problemas que eIlas crean en el presente en
nombre dei futuro, tienden a ser más vislbles y cíertos que
los problemas futuros que ellas pretenden resolver en el
presente. Esto me lleva a la tercera y última dificultad de
las soluciones fundamentales: la cuestión dei enernígo.
Por el contrario de lo que se podría pensar, la globalizaclón
de los problemas no torna a sus causantes más vístbles o
más fácilmente identificables. De algún modo, la gleba­
I1zación de los problemas globaltza ai enernígo y si el ene­
migo está en todas partes, no está en ninguna parte. Esta
es una díftcultad verdaderamente dilemática, porque las
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coaliciones revolucionarias o reformistas srempre fueron
organizadas contra un enemígo bíen definido. SI, como dije
arriba, hay ciertos problemas en relación con los cuales,
a la larga nadte podrá ganar con su falta de soluclón, pa­
rece imposible, por lo menos en esos casos, determinar el
cnemígo contra el cuai es preciso organizar una solución
dei problema. Es cterto que mencíoné arriba el papel de las
empresas multinacionales cn la creación de nuestros pro­
blemas por el simple hecho de que hoy son ellas las úni­
cas titulares dei pensamlento estratégico en el sistema
mundial. Pero es evidente que no son el único enemigo
identific~ble,ni t~ampoco me parece que el enernígo pueda
ser identIficado solo o sobre todo a nível institucional. Nues­
tros problemas son más profundos y las instituciones sólo
pueden resolverlos después de transformadas y reínven­
tadas al nivel que ocurren los problemas.

Cuatro axiomas fundamentales de la modernidad es­
tán, a mt entender, en la base de los problemas con que
nos enfrentamos. El primero, se deriva de la hegemonia
que la racionalidad científica vino a asumir y consiste en la
transfor~ac.ión de los problemas éticos y políticos en pro­
blemas técnicos. Síernpre que tal transformación no es po­
stble, se busca una solucíón intermedia: la transformación
de los problemas éticos y políticos en problemas jurídicos.
EI segundo axioma es e1 de la Iegttímídad de la propiedad
privada Independlentemente de la legítímídad dei uso de
la propíedad. Este axioma genera o promueve una postcíón
psicológica y ética -el individualismo posesivo- que arti­
culada con la cultura consumista, induce al desvío de las
energias sociales de la interacción con personas humanas
hacia la interacción con objetos porque son más fáciles de
apropiar que las personas humanas. EI tercer axioma es
el a?,ioma de la soberania de los Estados y de la obligaclón
polttíca vertical de los cíudadanos frente ai Estado. Por e1
camino de este axioma, tanto la seguridad internacional,
como la seguridad nacíonalradquíeren "natural" prece­
dencía sobre la democracia entre Estados y la democracia
interna, respectivamente. EI cuarto y último axioma es la
creencía en el progreso entendido como trn desarrollo in­
fi~it~ .?limentado por el crecimiento económico, por la am­
plíacíón de las relaciones y por el desarrollo tecnológico.

Estas axiomas mo1dearon la socledad y la subjetivldad,
crearon una epistemología y una psicologia. desarrollaron
un orden de regulación social y a imagen de ésta, una volun­
tad de desorden y de ernancípacíón, De ahí que el enemi-
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go de las soluciones fundamentales tenga que ser buscado
en múltíples lugares, incluso en nosotros mísrnos. De ahí
tambíén que la crlsls dei orden social dificulte, y no facili­
te, pensar el desorden verdaderamente emancipador.
lQué hacer frente a esta?

LA UTOPÍA Y LOS CONFLICTOS PARADIGMÁTICOS

"EI futuro ya no es lo que era", díce ungra.ffitl en una
calle de Buenos Aires. EI futuro prometido en la moderni­
dad no tiene de hecho futuro. Vencidos por los desafíos,
la mayoría de los pueblos de la periferia dei sistema mun­
dial, no creen en él porque en su nombre descuidaron o
rechazaron otros futuros, quízás menos brillantes y más
próximos de su pasado, pero que at menos garantizaban
la subsistencia comunitaria y una relacíón equilibrada
con la naturaleza, que ahora les resultan tan precartas.
Dudan de él amplias sectores de los pueblos dei centro dei
sistema mundial, porque los riesgos que conlleva -sobre
todo los ecológicos- ernpíezan a ser más ilimitados que él
mismo. No sorprende que frente a esto, muchos hayan
asumído una actitud Iuturtctda: asumir la muerte dei fu­
turo para finalmente celebrar el presente, como sucede en
cíerto postmodernismo, o incluso para celebrar el pasado,
como sucede con el pensamiento reaccionario. Lo cícrto es
que, después de siglas de modernldad, el vacío dei futuro
no puede ser llenado ni por el pasado ni por el presente.
EI vacío del futuro es tan sólo un futuro vacío.

Prenso pues que frente a esta s610 hay una salida:
remveritar el futuro, abrir un nuevo horizonte de posibili­
dades cartografiado por alternativas radícales. Con esto se
asume que estamos entrando en una fase de crisis para­
dígmátíca y por lo tanto, de translci6n entre paradigmas
epistemológicos, sociales, políticos y culturales. Se asume
tambíén que no basta continuar criticando el paradigma
aún dominante, lo que por lo demás se ha hecho ya hasta
la saciedad. Es necesarío, además, definir el paradigma
emergente. Esta última tarea que de lejos es la más impor­
tante, tarnbtén es, de lejos. la más difícil. Lo es sobre todo
porque el paradigma dominante, la modernldad, tíene un
modo proplo, aún hoy hegem6nico, de combinar la gran­
deza deI futuro con su miniaturización. Consiste en la
clasificación y fragmentación de los grandes objetivos en
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soluciones técnicas que tienen como característica ser
creíbles hasta más aliá de lo que técnicamente es necesa­
rio. Este exceso de credlbllidad de las soluciones técnicas,
que es parte intrínseca de la cultura instrumental de la
modernldad, oculta y neutraliza su déficit deI futuro. Por
eso tales soluciones no dejan pensar el futuro, incluso cuan­
do ellas mismas dejaron de pensarlo.

",Cómo proceder frente a esto? Prenso que sólo hay una
solucíón: la utopía. La utopía es la explotación de nuevas
posibllidades y voluntades humanas, por el camlno de la
oposícíón de la ímagtnactón a la necesidad de lo que existe.
sólo porque existe, en nombre de algo radicalmente mejor,
que la humanldad tiene el derecho de desear y por lo que
vale la pena luchar. La utopía es así, doblemente relativa.
Por un lado, es una Ilamada de atencíón sobre lo que no
existe como (contra) parte integrante, pera silenciada, de
lo que existe. Pertenece a la época por el modo como se apar­
ta de ella. Por otro lado, la utopia es siempre desigualmen­
te utópica, en la medida en que la tmagmacíón de nuevo
está cornpuesta. en parte. por nuevas combinaciones y
nuevas escalas de lo que existe. Una comprensión profun­
da de la realidad es así esencial para el ejercícío de la uto­
pia. condición para que la radicalidad de la ímagtnactón
no choque con su realismo. En la frontera entre dentro y
fuera, la utopia está tan poseída por elZeitgeist como por
la Weltschmerz.

No esfácil defender o proponer la utopia hoy en dia, a
pesar de que eI pensamiento utópico es una constante de
la cultura occidental. e incluso de otras culturas. La díft­
cultad no deja , sin embargo, de ser a primera vista sor­
prendente pues la modernidad es una época fértil en uto­
pías, comenzando con la Utopía que creó la desígnacíón
cornún , Ia de Thomas More, escrita en 1515 y 1516. Ycul­
minando con las utopías socíalístas deI siglo XIX. La ver­
dad es que la expansión de la racíonalídad científica y de
la ideologia cíenttftctsta a partir de mediados dei stglo XIX
y su expansíón del estudio de la naturaleza ai estudio de
la sociedad fueron creando un ambiente intelectual cada
vez más hostil aI pensamiento utópico; y eso es bíen evi­
dente, aunque de modo muy diferente, en el pensamlento
de Fourier y en el pensamiento de Marx. En el caso de éste
último. la dimensión utópica de la sociedad comunista
está suprimida bajo el determinismo científico. como si las
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leyes de la evolución de la sociedad pudieran prever un
futuro radicalmente diferente deI presente, En el caso de
Fourier. el impacto dei cientlficlsmo es más comple]o pues,
en vez de negar la utopía, por el camíno de la ctcncta. bus­
ca crear una utopía científica. De ahí que para él, las le­
yes de Newton sean sólo una apltcacíón particular de un
principio muy amplio, el principio de la atracción paakmal.
deI cual pretende ser el mensajero; de ahí también su com­
pulstón por los cálculos matemáticos, I~s simetrias y las
anaIogías, por la determinación del numero preciso_de
personas en cada falansterio o del número preciso de anos
de vida de los harmonianos.

Por esta razón, nuestro sigla ha sido paupérrimo en pen­
samiento utópico, lo que durante mucho tiempo fue pensa­
do para ser un efecto normal deI progreso de la cíencta y
dei progreso de racionallzaclón global de la vida social
hecha posible por la ciencia. Sin embargo, la crtsts de la
cíencta moderna, hoy bien evidente. oblíga a cuestionar
esta evaluación y esta explicación. 6No será que la muerte
dei futuro que hoy tememos. fue anunciada hace mucho
por la muerte de la utopia?, ",no será que la pérdida de la
inquietud y de la búsqueda de una vida mejor contnbuye­
ron al surgimiento de la subjetividad conformista que con­
sidera mejor. o por lo menos tnevttable, todo 10que va ocu­
rrrcndo, sólo porque ocurre, así sea lo peor? Sartre dijo que
"una idea antes de ser realizada se parece extrafiamente a
la utopia", ",Será que el rechazo de la utopia terrnmó por
redundar en el rechazo de las ideas por realizar? Lo cíerto
es que. como se ha aerialado frecuentemente. las utopías
se antíctpan a veces por stglos, a la anttutopía. Eri un pe­
ríodo especialmente fértil en utopias" el stglo XVII.
Fontenelle, después de divagar sobre como a part.ír de
unas tablas puestas a !lotar en un arroyo, se llegó a los
grandes navíos que le dan la vuelta al mundo, agrega en
uno de sus célebres Entretiens con la Marquesa de G ..
publicados en 1686, e1 de la segunda noche ,"e1 arte de
volar sólo está naciendo ahora: se perfeccionara y un buen
dia el hombre Irá a la Iuna" (1955: 92).

A pesar de que algunas ideas utópicas sean re~lizadas
eventualmente. no es de la naturaleza de la utopia el ser
realizada. AI contrario, la utopía es la metáfora de una
hipercarencia formulada a un nível en que no puede ~er
satísfecha. Lo que es importante en ella, no es lo que díce
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sobre el futuro sino la arqueología virtual dei presente que
la hace poslble. Paradójlcamente, lo que es importante en
ella es lo que no es utópico en ella. Las dos condiciones de
poslbilidad de la utopía aort una nueva eplstemología y
u?a nueva psícología. Como nueva epistemología. la uto­
pia rechaza et cíerre dei horizonte de expectativas y de
Poslblli,dades y crea alternativas; como nueva pSlcología,
la utopia rechaza la subjetlvldad dei conformismo y crea
la voluntad de lucharpor alternativas. Como Er-nat Casslrer
mostro magistralmente en el caso dei Renaclmlento y dei
iluminismo. una translclón paradlgmátlca Implica stem­
pre una nueva psicología y una nueva epistemología (Cassíer
1960; 19,63). EI conocímíento stn reconoclmlento no se cono~
ce ní a SI mísmo.

La nueva epistemología y la nueva pstcología anuncia­
da~ y testimoniadas por la utopía, se basan eu la arqueo­
logía vlrt~al presente, Se trata de una arqueologIa virtual
porque s?lo se ínteresa por escarbar sobre lo que no se hízo
y, ~orque no se hizo; o sea porqué es que las alternativas
dejaron de serIo. Eu este sentido, la excavación está orien­
tada hacla los silenclos y hacla los silenclamlentos, hacta
las tr-adtotories suprimidas, bacia las experiencias subal­
ternas, hacía la perspectiva de las victímas. hacía los opri­
midos. hacla las márgenes, hacla la periferia, hacla las
fronteras, hacla el Sur dei Norte, hacia el hambre de har­
tazgo, hacta la miserla de la opulencla, hacía la tradí I'
de lo que no se dejó extstír, hacía los prtncíptos ante~ ~~
que fueran fines, hacla la inteliglbilldad que nunca fue
comprendida, hacla las lenguas y estilos de vida prohlbl­
dos, hacra la basura Intratable dei bienestar mercantil
hacia eI Burlar encerrado en eI vestidopret-a-porter. lava­
do, hacla la naturaleza de las toneladas de C02 incalcu­
lablemente lívíano sobre nuestros hombros. Por el cambio
de pe~spectivay de escala, la utopía revoluciona las Com­
bínacíones hegemónlcas de lo que existe, destotaliza los
sentidos, desuniversaliza los universos, desorienta los ma­
pas. Todo esto con el único objetivo de destender la cama
donde las subjetividades duermen un sueno injusto.

Lo que pro~ongo seguir no es una utopia, Es tan sólo
una heterotopía. En vez de la invenclón de un lugar total­
mente nt.ro, propongo una deslocalización radIcai dentro
de un ~Ismo lugar. el nuestro, Una deslocalización de la
ortotopía hacla la heterotopía, del centro hacia el margen.
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EI objetivo de este desplazamiento es hacer posible una
vísíón telescópica del centro y, al mtsmo tíempo. una vi­
sión microscópica de lo que él excluye para poder ser cen­
tro, Se trata tambíén, de vivír la frontera de la sociabilldad
como forma de soclabilidad.

La heterotopía que propongo se lIama Pasárgada 2. No
es un lugar inventado; es un nombre inventado de un lu­
gar de nuestra sociedad, de cualquíer socíedad donde vi­
vimos, a una distancia subjetivamente vartable del lugar
donde vtvímos. EnPasárgada2 se fortalece la idea de que
estamos efectivamente en un período de transición para­
dígmátíca y que es preciso asumir todas las consecuencias
de esa situación. Todas o algunas, pues también se reco­
noce que este período de transtcíon está aún en el corníen­
zo y por lo tanto no presenta aún todos sus rasgos. En
Pasárgada 2. se estudia con mucha atención el srglo XVII
porque fue un siglo donde ctrcularon diferentes para­
digmas científicos. Por ejcmplo , convívteron a la par el
paradigma tolemaico y el paradigma copernícano-galílêt­
co. Tal vez por eso, en ese sigla. se aceptó la relattvízactón
del conocimiento, la distancia lúdica en relación con las
verdades adquiridas y se vivió la fascínacíón por otros mun­
dos, otras formas de pensar y de proceder, en fin, otras for­
mas de vida.

Fontenelle, ya citado. es un buen ejemplo de esto mís­
mo. Su obra más conocida se titula significativamente
Entrettens sur la Pluralité des Mondes y en ella, el autor
diserta sobre la posibilldad de que la luna y otros plane­
tas estén habitados. Según él, si la diferencia de costum­
bres y de aparlencia física son tan grandes entre Europa y
la China, no nos debemos sorprender que sean aún ma­
yores entre los habitantes de la tlerra y los habitantes de
la luna. Como ejcrcícío. nos ínvíta a meternos en la píel de
los indígenas americanos quteries. al ver a Colón, debían
haber tenido la mísrna sorpresa que tendríamos nosotros
si contactáramos a los habitantes de la luna. Y sobre nues­
tro conocímíento afirma que él tiene límites más allá de los
cuales nunca podrá conocer y que desde otros planetas o
perspectivas es postble ver cosas que no vemos de nues­
tro planeta o de nuestras perspectivas. Además , especu­
la que nuestras peculiaridades no serán menores que las
de los habitantes de la luna y concluye -con la distancia
lúdica que nos recorntenda- «que estamos reducidos a de­
crr que los díoses estaban embriagados cuando hicieron
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a los hombres y que cuando, ya sobríos, miraron su obra,
no pudieron dejar de reirse" (1955: 90).

Inspirado en esta actitud, Pasárgada 2, decidió adop­
tar el prmc~pio de la transíctõn paradigmática. Ya Pasár­
gada 2 es solo una comunidad educativa: los estudiantes
son todos los ?iudadanos míentras trabajan, descansan y
estudían. Esta delineada por un doble objetivo: ampliar el
conocimiento de los paradigmas presentes y promover la
competencta entre ellos ~e modo q~e sea posibie expandir
las alternatIvas de las practicas sociales y personales y las
posibilidades de iuchar por ellas. AI contrario de las otras
uto~ias,Pasárgada2 no está organizada en detalle, por loque
aqui no cabe sino enunciar sus principios de organización
y el perfil general de los paradigmas en competencia.

~E~ cuanto a la organización, el principio institucional
mas Importante es la constitución de una Cámara Para­
dígrnátíca donde están igualmente representados ios dife­
rentes paradigmas en cornpetencía a través de sus adeptos
elegidos por la comunidad educativa. Convíene decir una
paiabra sobre el ortgen de esta Cámara. Convencida por
los argumentos de algunos filósofos, cíentffíoos y huma­
rustas, de que el paradigma de ia modernidad está entran­
do en una crisis final y de que la competencia con un pa­
radigma emergente estaba abíerta de hecho, ia comunidad
educativa dePasárgada 2 comprobó que sus instituciones
e,ducativas no daban ninguna serial de que esa crisis exís­
tía y suprimieron de diferentes modos, unos más sutiles
que otros. la idea de que un nuevo paradigma podría estar
e~ eI horizonte y de que conocerlo era deI interés de los
c1udadanos-estudiantes. La simple hipótesis de una alter­
nativa radical los dejaba nerviosos y escondían sus nervios
silenciando o ridiculizando a los que admttfan tal hipóte­
siso Los nervíos y su ocultamiento eran tanto mayores míen­
tras mayores eran las responsabilidades profesionales de
las instituciones. Por ejemptn, al nivel uníversttarto. las
Facultades de Economía, Derecho, Medicina e Ingenieria
eran particularmente notarias por esta actítud.

Frente a esta, la comunidad de ciudadanos-estudian_
tes, decidió formar una Cámara Paradigmática con el ob­
jetivo de crear unJorum alternativo de dtscustón sobre los
paradigmas. Esta cámara no tiene ningún poder delibe­
rante sobre los procesos y contenídos de la ensefianza en
las instituciones, pera está en permanente diálogo con eIlos.
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La única deliberación que htzo fue suspender temporal­
mente la concesión de diplomas. Como las ínstítucíones
continúan, por ahora, ensefiando sólo el paradigma hasta
ahora vigente, la Cámara entendió que, como los diplomas
certiflcan conocimiento sólo de ese paradigma, desde el
punto de vista dei paradigma emergente, los diplomas
corresponden a diplomas de ígnorancta. Como sería em­
barazoso que en el futuro los ciudadanos-estudiantes tu­
víeran un diploma de ignorancia, y como les servtria de
poco un diploma que tanto podia ser considerado de cono­
címtento como de tgnorancta. la Cámara decidió s'uspen­
derlos temporalmente, admitiendo incluso, la posibilidad
de abolirlos más tarde y para siempre. La suspensíón de
los diplomas le dio mucha más libertad a los ciudadanos­
estudiantes y creó un incentivo para que las mstttucto­
nes se abrteran a la discusión paradtgmátíca. Desprovís­
tas de la preeminencia de la cert.íftcacíón, si nose abren a
la discusión, corren el riesgo de perder a los estudiantes.

Trataré ahora de analtzar, a grandes rasgos, el conte­
nído de las discusiones paradígmáttcas que promueve la
Cámara Paradígmátíca, No hablo como sociólogo indepen­
diente porque eso, desde el punto de vista de la Cámara
Paradígrnátíca, significaria hablar como ignorante diplo­
mado. Hablo como sociólogo míernbro de la Cámara que
defiende en ella el paradigma emergente tal cuai él y otros
lo conciben. De ahí que, en lo que sígue analizo los térmi­
nos de la transtctón y de la competencta paradtgmáttca tal
como yo los veo y, por lo tanto, stn que eso vincule a la
Cámara. Sólo espero que los análisis y los argumentos que
presento sean persuasivos y en esa medida, conquisten
adeptos.

El diagnóstico de la condición actual que presenté en la
primera parte de este capítulo, da suficientes indicaciones
sobre el modo como veo la transición paradtgmátíca y so­
bre la concepción que tengo y la evaluación que hago dei
paradigma todavia dominante, aunque decadente: el pa­
radigma de la modernidad. Ahora me concentraré en el
paradigma emergente. En verdad, no hay un paradigma
emergente. Ante todo hay un conjunto de "víbracíones ascen­
dentes", como diria Fourier, de fragmentos preparadígmá­
ticos que tienen en común la idea de que el paradigma de
la moderrndad dejó exhausta su capactdad de regenera­
cíón y desarrollo y que ai contrario de lo que él proclama-
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modernldad o barbarie- es posíble (y urgente) imaginar
alternatIvas progresistas. También tienen en común el
hecho de saber que sólo es posible pensar más aliá de la
modernidad a partir de la modernidad misma, aunque
bajo la forma de sus víctimas o de las tradiclones que ella
mlsma generó y después suprtmíó o margtnalízõ. En este
sentido. se puede dectr que la modernldad sumlnistra
muchos de los materiales para la construccron deI nuevo
paradigma, sólo que no sumínts tra los planos de la arqui­
tect~ra ní la energia necesarios para concretarla: si por
hlpotesls, vísttara un edlficio, no sabría como entrar y, si
entrara. mortrta instantáneamente a Causa de las corríen­
tes de atre.

Los fragmentos preparadlgmátlcos son entre tanto, un
paradigma virtual y nt stqutern es seguro que a la moder­
mdad le siga otro paradigma con la misma coherencla glo­
bal y pretenslones totalizadoras que ella tuvo. Puede ser
que los paradigmas emergentes sean diferentes, perma­
nezcan diferentes y entren en confltcto tanto entre sí en
conjunto, como en conflicto eon la modernidad. Considero
que hoy Son Identlftcables tres grandes áreas de conflíc­
tivldad paradigmátlca: conocimlento y subjetlvidad, patro­
nes de transformación social, poder y política. Eu relación
eon cada una de estas áreas, identifico a continuación los
rasgos que a mí entender, son más característicos deI pa­
radigma emergente.

Conoeim/ento y subjettvidad

En esta área. el conflícto ya es muy evidente y tíene lu­
garentre la cíencía moderna-galiléica. cartesiana, newto­
niana, durkhelmiana, weberlana, marxlsta- y lo que he
ven~dodesignando como cíencta postmoderna y que otros
destgnan Como "nueva cíencta". Yporque todo eI conoci­
mlento es autoconoclmento, el confllcto epistemológIco Se
desdobla en un conflicto pstcológtcn entre la subjetivldad
moderna y la subjetívídarí postmoderna.

En otro sitio analícé las diferentes dimensiones deI con­
file to epistemológico, por lo que me limltaré a breves refe­
rencías, deteniéndome un poco más en las que representan
desarrollos posteriores a lo que ya está publicado (Santos,
1990; 1991a; 199Ib). Para el vlejo paradigma, la ctencta
es una práctlca social muy específica y privilegiada porque
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produce la única forma de conocímíento válido. Esa vali­
dez se puede demostrar y la verdad a la que aspira es
ínternporal, lo que permite fljar determinismos y formular
prevtsíones. Este conocrmtento es acumulativoy el progreso
científico asegura, por el camino dei desarrollo tecnológico
que hace posible, el progreso de la sociedad. La racíonalt­
dad cogníttva e instrumental y la búsqueda permanente de
la realidad hacen de la cíencía -más allá de las aparíen­
cias-una enttdad única. totalmente diferente de otras dis­
ciplinas íntelectuales, tales como las artes y las humanidades.

EI nuevo paradigma constituye una alternativa para
cada uno de estos rasgos, En prtrner lugar, en sus térmi­
nos no hay una forma única de conocimiento válido. Hay
muchas formas de conoctmíento, tantas cuantas sean las
prácticas sociales que las generan y las sostienen. La cíen­
era moderna se apoya en una práctica de dtvtsión técnica
profeslonal y social dei trabajo y en el desarrollo tecnológico
infinito de las fuerzas producttvas de las que el capitalismo
es hoy el único ejernplar. Práctícas soctales alternativas
generan formas alternativas del conocímícnto, No recono­
cer estas formas del conocímtento, implica deslegttímar
las prácttcas socíales que las apoyan y, en ese sentido,
promover la exclusión social de los que las promueven. El
genocidio que puntualiz6 tantas veces la expansíón euro­
pea; fue también un eptstemíctdío: se eliminaron pueblos
extraüos porque tenían formas de conocímíento extraüo y
se elímínaron formas de conoctmíento extrafias porque se
basaban en prácticas soctales y en pueblos extraüos. Pero
el epistemtcídto fue mucho más extenso que el genocidio
porque ocurrtó sternpre que se pretendi6 subalterntzar.
subordinar, marginalizar o ilegalizar prácticas y grupos
soeiales que podrían constituir una amenaza para la ex­
panstón capitalista o, durante buena parte de nuestro stglo,
para la expansi6n comunista (en este tema. tan moderna
como el capitalismo); y tambíén porque ocurrló tanto en el
espacío periférico extra europeo y extra norteamericano
del sistema mundial, como en el espacío central europeo
y norteamertcano, contra los trabajadores , los indígenas.
los negros, las mujeres y las minorias en general (étnicas,
religiosas, sexualesl.

El nuevo paradigma considera el epistemlcldio como uno
de los grandes crímenes contra la hurnanídad. Hasta más
aliá dei sufrlmiento y de la devastactón mdívtstbles que
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produjo en los pueblos, en los grupos y en las prácticas
sociales que fueron puestos por él en la mira, sígníftcó un
empobreclmiento Irreslstible dei horizonte y de las posibi­
lidades deI conocírníento. Si hoy aparece un sentírntento
de bloqueo por la ausencia de alternatlvas globales ai
modo como está organizada la socíedad, es porque durante
siglos, sobre todo después de que la modernidad se redu­
jo a la modernidad capitalista, se procedló a la liquidación
sistemática de las alternativas. cuando ellas, tanto en el
plano epistemológico como en eI plano práctíco, no eran
compatibles con las práctícas hegemónlcas.

Contra el eptsternícídto, el nuevo paradigma se propone
revalorizar los conocimieníos y las prácticas no hege­
mónicas que. a la poatre. son la inmensa mayoría de las
prácticas de vida y de conocimiento en eI interior deI sis­
tema mundial. Como medida transitaria, propone que
aprendamos con el Sur, síendo en este caso eI Sur una
metáfora para designar a los oprimidos por las diferentes
formas de poder, sobre todo por las que constituyen los
espacios-tiempo estructurales arriba descritos, tanto en
las sociedades periféricas como en las sociedades serntpe­
riféricas y aún en las sociedades centrales. Esta opción por
los conocimientos y práctícas oprimidos, marginalizados,
subordinados. no tienen níngún objetivo museológtco. Por
el contrario, es fundamental conocer eI Sur para conocer
eI Sur en sus propios términos, pera tambíén para corio­
cer el Norte. Es en los márgenes donde se hace eI centro y
en el esclavo donde se hace el sefior.

Lo que se pretende es pues , una competencia epistemo­
lógica leal entre conoctrníentos como proceso para rein­
ventar las alternativas de la práctica social de que carecemos
o que, en últimas, sólo ignoramos o no nos atrevemos a
desear. Esta competencia no significa relativismo en el
sentido que tlene de élla epistemologia moderna. Según
ella, es relativismo -y por lo tanto fuente de oscurantts­
mo- toda actitud epistemológica que se rehuse a recono­
cer eI acceso privilegiado a la verdad que elIa cree poseer
por derecho propío. La posibilidad de una relacíón hori­
zontal entre conocímíeritos le es totalmente absurda. Aho­
ra , el nuevo paradigma propone tal horlzontalldad como
punto de partida y, no necesarramente como punto de lle­
gada. Entendida así. Ia horizontalldad es la condiciónsine
qua non de la competencia entre conocímtentos. Só lo ha-
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bría relativismo si el resultado de la competencia fuera
indiferente para la comparación de los conocimientos, lo
que no es dei caso. dado que hay un punto de llegada que
no está totalmente determinado por las condiciones dei pun­
to de partida.

Este punto de llegada depende dei proceso argumen­
tatívo en el interior de las comunidades interpretativas. EI
conoclmlento del nuevo paradigma no es valldable por prtn­
cípíos demostrativos de verdades intemporales. Es , por el
contrario, un conocímíento retórico cuya valídez depende
dei poder de convicción de los argumentos en que se tra­
duce. De abí que el nuevo paradigma preste particular aten­
cíón a la constitución de las comunidades interpretativas
y considere su objetivo principal garantizar y expandir la
democracia interna de esas comunidades, es decir la igual­
dad de acceso ai discurso argumentativo. De ahí tamblén
la preferencía por el Sur como una especie de discrimina­
ción positiva que aumenta el ámbito de acción de la díver­
sidad y da alguna garantía de que el silenciamiento, o sea
la expulsrón de las comunidades argumentativas, que fue
el sello de la ctencía moderna, no ocurra o que ocurra lo
menos postble. Por eso el nuevo conocimiento, stendo argu­
mentativo, tíene un mterés especial por el silencio para
averiguar hasta quê punto es un silencio genuino, es de­
cír, el resultado de una opción argumentativa y hasta qué
punto es un süenctamíento. o sea, el resultado de una ímpo­
sición no argumentativa. Porque el Sur es el campo pre­
ferido dei silencio y dei sílenctamtento. esta es otra de las
razones por las que el nuevo paradigma le concede una
atención particular.

Uno de los principlos reguladores de la validación es pues,
la democracia interna de la comunídad interpretativa. EI
otro principio es un valor ético mtercultural, el valor de la
dígntdad humana. El nuevo paradigma no distingue entre
medlos y fines, entre cognícíón y edlflcación. El conocí­
miento, vinculado a una práctica y a una cultura, tíene un
contenido ético propio. Ese contenido asume diferentes
formas y diferentes tipos de conocimiento; pera entre ellas.
es postble la comuntcabíltdad Y la permeabilidad en la
medida en que todas las culturas aceptan un principio de
dlgnidad humana. Por ejernplo, en la cultura occtdental,
tal principio se expresa hoy en día a través deI principio de
los derechos humanos. Otras culturas se expresan en otros
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términos, pero la traducción recíproca es posible a partir
de la ínteltgíbtltdad intercultural asegurada por el prtncí­
pio de la dígnídad humana.

Siendo un conocímíento argumentattvo, el nuevo para­
digma rechaza totalmente otras dos características de la
cíencía moderna -Ia Intemporalldad de las verdades cien­
tíficas y la dlstlnción absoluta entre aparlencia y reali­
dad- por creer que cada una de eIlas a su manera, tiene
una vocación totalítarta. EI conocimiento en el nuevo pa­
radigma es tan temporal como las práctlcas y la cultura a
las que se vincula. Asume plenamente su carácter incom­
pleto, debído a que siendo un conoclmlento presente, sólo
permite la íntelígíbütdad dei presente. EI futuro sólo existe
como presente, como argumento a favor o contra conoci­
mientos y prácticas presentes. Esta radical contempora­
neidad de los conocímíentos, tiene consecuenctas funda­
mentales para el diálogo y la competencla entre ellos. Es
que si todos los conoctmíentos son contemporáneos, son
igualmente contemporáneas las prácttcas sociales y los
sujetos o grupos socíates que Intervlenen en ellas , No hay
primitivos nl subdesarrollados pero si. opresores y oprimi­
dos. Y porque el ejercícío dei poder es siempre subordí­
nante, todos somos contemporáneos. Para dar un ejempIo
casero, el conocímíento de los campesinos portugueses no
es menos desarrollado que el de los Ingenleros agrónomos
dei Mlnlsterlo de Agricultura; es contemporáneo con él,
aunque subordinado. Del mtsrno modo que la agricultura
familiar portuguesa no es más primitiva que la agro-Indus­
trla. Le es contemporánea pero subordinada.

La Intemporalidad de la verdad científica le permltió a
la cíencía moderna autoproclamarse contemporánea de sí
mtsma y, ai mísrno tlempo, descontemporanlzar todos los
demás conocírníentos. concretamente los que dommaron
en la periferia deI sistema mundial en el momento deI con­
tacto con la expansión europea. Así nacteron los salvajes:
por el mlsmo proceso por el que hoy contlnúan reprodu­
cíéndose comportamientos racistas y xenófobos. La idea
de la superlorldad biológica de la raza arta no habría sido
poslble sín la Idea de la superioridad temporal de la actí­
tud y dei comportamlento racistas.

Con la mtsrna prevenctón antltotalitarla, el nuevo para­
digma sospecha de la dlstinclón entre apartencta y reali­
dado En los términos en que ella fue hecha por la cíencta

434

moderna, se trata mucho más de una jerarqutzactón que
.de una distinclón. La aparíencía es la no realldad, la ílu­
stón que crea obstáculos para la intellglbilidad de lo real
existente. De ahí que la cíencta tenga como objetivo Iden­
tificar-denunciar la aparíencía y sobrepasarla para alcan­
zar la realldad, la verdad sobre la realldad. Esta pretensión
de saber distinguir y jerarqutzar entre apartencía y reali­
dad y el hecho de que la dtsttncíón sea necesarla en todos
los procesos de conocimiento hlcleron postble el episte­
mlcidio de la desclasíftcactón de todas las formas de cono­
cimiento extraiías aI paradigma de la cíencía moderna bajo
el pretexto de ser conoctmtento tan sóIo de apartencías. La
distribución de la apariencia a los conocimientos deI Sur
y de la realidad ai conoctmíento científico dei Norte, está en
la base deI eurocentrismo. Y dada la vtnculactôn mu­
tua de conocimientos y prácticas, esta mtsma distribu­
ción permltló eliminar o marginalizar, por l1usorlas y
mistlflcadoras las práctlcas dei Sur que dlscrepaban
con las prácticas deI Norte, llamadas ésras reales por el
hecho de coincidir, a los ojos de quien las observaba, con
las aparíencías famlllares.

Para el nuevo paradigma, la dístrtbucíón entre aparten­
cia y realldad no síempre tlene sentido y cuando lo tíene,
siempre es relativo y la apariencia no es necesariamente
ellado Inferior de la dupla. El nuevo paradigma se apoya
en Schl1ler y en su defensa de la aparíencía estética (das
aesthetlsche Schein) en las Cartas sobre la Educación Es­
tética del Hombre, publicadas en 1795 (Schlller, 1967). Ade­
más Schl1ler representa, para el nuevo paradigma, una de
las tradiciones suprimidas en la modernidad y como tal,
puede contribuir a la conííguracíón de la nueva ínteltgtbí­
lidado Schiller hace una crítica radical de la clencia y de la
deshumanización administrativa Yespecialización profe­
stonal que eIla promueve: una crítica que, por lo demás,
es bastante semejante a la hecha por Rousseau. Y tal como
acontece con Rousseau, a Schiller no lo anima ninguna
veleidad nostálgica sino antes el deseo de reconstruir la
totalldad de la personalidad en las nuevas condiciones
creadas por la modernldad. Tal totalldad no se obtíene, nl
por el dominio de las fuerzas de la naturaleza, que la cíen­
era hace poetble. nl por las leyes o la moral que el Estado
promulga, sino por una mediación entre eIlos, por una ter­
cera entidad, la forma estética, el Estado estético; "en
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medio deI reino terrible de las fuerzas de la natura1eza y
deI remo sagrado de las leyes , eI impulso estético de la for­
ma actúa para crear el reino de lo lúdico y de la aparíen­
cia" (Carta 27 § 8), Pero Schíller está consciente de que la
apariencia estética sóIo será universal cuando la cultura
vuelva imposible el abuso de esta apartencta. Porque mien­
tras, dice Schiller, "la mayoría de las personas humanas
están demasiado cansadas y exhaustas de la lucha por la
extstencra, para poder involucrarse eu una Iucha nueva y
más dura contra el error". (Carta 8 § 6), Es por eao que. con
tantas razones que él enumera, para que la socíedad se
considere iluminada. tiene sentido preguntar: ""por qué
entonces, todavía continuamos siendo bárbaros?"

La ímportancía de Schiller para el nuevo paradigma es
dobie. En primer lugar, ai afirmar la centralldad de la for­
ma estética como transformación radical de la materia que,
Si';' embargo, tiene una dimensión lúdica y no está sujeta
al ídolo de la utiltdad, Schiller propone una nueva re1ación
entre la cíencta y eI arte, una combinación dinâmica de
géneros. en que la relactón plena de la cíencía es tambtén
su disolución en eI reino más extenso deI arte, deI senti­
miento estético y de la vivencia lúdica. De manera similar
según el nuevo paradigma, la cíencía es un conoctmíento
discursivo, c6mplice de otros conocímíeritos discursivos,
concretamente literarios. La ciencia hace parte de las hu­
manidades. Como narrativa no ficcional, tícnc un grado
menor de creatividad pero, precisamente, es s610 una
cuestión de grado lo que la distingue de la flcctórt creattva.
En estas condiciones. está precluida cualquíer postbíltdad
de demarcactcnes rígidas entre disciplinas o entre géne­
ros, entre ciencias naturales, sociales y humanidades,
entre arte y literatura. entre cíencta y flccíón.

Pero Schiller tíene importancia para el rruevo paradig­
ma por otra razón. Por el modo como rehabilita los senti­
mientos y las pasiones como fuerzas movilizadoras de la
transformación social. Como vimos. una de las preocupa­
cíones centrales dei nuevo paradigma es crear alternati­
vas y la competencía entre eIlas. La otra preocupaci6n es
la de crear una subjetividad que quíera luchar por ellas.
Efectivamente, e1 síndrome de bloqueo global que hoy se
vive. tal vez no se deba tanto a la falta de alternativas (por­
que ellas existen) sino también a la falta de voluntad índí­
viduaI y colectiva para luchar por ellas.
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La falta de credibilidad de las alternativas es e1 reverso
de la índolencía de la voluntad. Escrtbíendo aI final del síglo
XVIll, Schíller teme que el ídolo de la utilidad venga a ma­
tar la voluntad de realización personal y colectiva. Por eso
afirma en el § 3 de la Carta 8: "[La] razón realízó todo lo que
pudo realizar aI descubrlr y aI presentar ia ley. Su ejecu­
cíón presupone una voluntad decidida y el ardor dei sen­
tímíento. Para vencerverdaderamente las fuerzas que entran
en conflícto con ella, ella mísma tíene que volverse una fuer­
za (. .. ) pues los instintos son la única fuerza motivadora
deI mundo seristble". Y concluye en e1 § 7 de la mísrna car­
ta: "e1 desarrollo de la capacidad dei hornbre para sentir
es en consecuencia, la necesidad más urgente de nuestra
época".

EI nuevo paradigma entiende que el racionalismo estre­
cho, mecanicista, utilitarista e instrumental de la ciencia
moderna, combinado con la expansíón de la sociedad de
consumo, obnubíló. mucho más aliá de lo previsto por Schíller,
la capacrdad de revoluctón y de sorpresa, la voluntad de
transforrnacíón personal y colectíva y que. por eso, la tarea
de reconstrucci6n de esa capacídad y de esa voluntad es,
a fines deI siglo XX. mucho más urgente de lo que era a fi­
nes dei síglo XVIII. Por dernás , más aliá de Schíller. otros
creadores culturales, cuyas ideas y utopías fueron aún
más suprimidas o marginalizadas que las de Schiller, pue­
den ser convocados para llevar a cabo la tarea. Me refiero
muy especialmente a Fourier, aliugar central que las pa­
siones ocupan en su pensamíento -él que en la vida prác­
tica fue, tal como Fernando Pessoa, un fiel servidor de la
mon6tona vida comercial- y al principio de la atracción
apasíonada. concebido por él como el gran motor deI mo­
vimiento universal.

Como mencíoné arriba, el nuevo paradigma epístemo­
lógíco aspira igualmente a una nueva pstcología para la
construcción de una nueva subjetívídad. No basta con crear
un nuevo conocímíento: es preciso que alguíen se reconozca
en él. De nada valdrá inventar alternativas de realización
personal y colectíva, si eIlas no son apropiables por aque­
1I0s a quíenes están destinadas. Si el nuevo paradigma epíste­
mológíco aspira a un conocímíento complejo, permeable a
otros conocímíentos. local y arttculable, entrelazado con
otros conocímíentos locales. Ia subjetividad que lo justifi­
ca debe tener características similares o compatibles.

437



La subjetividad engendrada por el víejo paradigma es el
individuo unidimensional, maxírntzador de la utilidad que
escoge racionalmente, según el modelo arquetípico dei homo
economrcus , Las alternativas creíbles frente a tal subjeti­
vidad tienen que medirse por ella: y por eso no sorprende
que la ecuactón entre mterés y capacidad haya sido com­
pletamente privatlzada en la medida en que se ahondó el
enlace entre modernidad y capitalismo. Por el contrario,
el nuevo paradigma aspira a una subjetiv!dad que sea ca­
paz de ella. La multidimensiOnalidad de la subjetívídad dei
nuevo paradigma ya está indicada en el modelo de los cua­
tro espacios-tiempo estructurales descrito en el quinto
capítulo. Efectívamente. cada espacío-ttempo crea una
forma o dimensión de subjetívídad. por lo que los índtví­
duos Y los grupos sociales sono de hecho, constelacíones
de subjetividades. articulaciones particulares. variables
de contexto a contexto, entre las diferentes formas o di­
mensiones. Esto significa que la construcción de la vo­
luntad de las alternativas y de la competericta entre ellas.
tiene que hacerse en relación con cada una de las dimen­
siones y en consecuencia, en cada uno de los espacíos­
tiempo estructurales. No es pues tarea fácil. una vez que
la frtcctón es igualmente multrdímensronal: los obstáculos
para la construcctón de tal subjetividad, no están locali­
zados en un espacio-tiempo dado. sino dísemínados por
todos ellos. Tales obstáculos constituyen cuatro habi­
tusess de regulactôn, subordinación y conformismo a los
cuales es necesarro oponer cuatro habituses de emanei­
pacíón , ínsubordínacíón y revolución.

Esta multidimensionalidad exige que las energías eman­
cípatortas sean simultáneamente muy amplias y muy
concretas. En el paradigma de la moderrudad Jue, por el
contrario. la unidimensionalidad la que hizo posible tomar
amplitud por abstracción; el índívtduo abstracto puede
aspirar a una amplitud universal. pero obtenida a costa
dei vacio total de atributos contextuales. La amplitud dei
nuevo paradigma significa, ante todo. Ia ampliación de las
razones con que se pueden justificar las conductas, una
ampliación de la racíonalídad cognitivo-instrumental ha­
era una racionalidad más amplia donde quepa, adernas de

5 N dei T: Habituses ee el plurai dehabttus, que es uno de los conceptos cen­
trates de la eoctotogta de Pierre Bourdieu.
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ella, la racionalidad moral-práctíca y la racionalidad esté­
tíco-exprestva. una arnplíacíón de la demostración racion~al

hacia la argumentación racional. en suma una ampl.ia:ion
de la racionalidad hacía la razonabtlídad, dei oonocmuen­
to demostrativo hacía la phronesis. Paradójicamente,
mientras más amplia es la ractcnalfdad conoce mejor SUB

límiles. En este tema, las pasíones de Schiller y de los ro­
mânticos y la atracción apastonada de Fourier. son los dos
campos preferenciales de la excavacíón arqueológica de la
modernidad.

Pera esta amplíacíón de las energias emancipatorias sólo
tiene sentido si su extenstón fuere igualada por su inten­
sídad, Si la energia emancipadora se sabe condensar en los
actos concretos de emancipación protagonizados por in­
dividuos o grupos socíales, La desconfianza de las abstrac­
cíones es fundamental en el nuevo paradigma. No es que
ellas no puedan ser aceptadas sino que sólo lo sean cuan­
do los contextos de su realízactón les hagan justicia. Por
ejemplo, el concepto abstracto de los derechos humanos
comienza hoy, dos síglos después de su formulación, a
tener verdadero sentido en la medida en que por todo el
sistema mundial. grupos socíales estén organizando lu­
chas de emancípactón guiadas por él.

Para la construcción de la amplitud concreta de la sub­
jetívtdad. me parecen fundamentales otros dos campos de
excavación arqueológica: Montaígne y Kropotktn. otros dos
creadores culturales cuyas ideas fueron suprimidas o
marginalizadas por la concepción hegemónica de la mo­
derntdad capitalista. La importancia de Montatgne reside
en haber desarroIlado un dispositivo intelectual que com­
bmaba la inteligibilidad más concreta -Ia de él mismo
como ser humano- con la problematización más amplia
dei sentido de la vida y de la socíedad. Montaígne escribió
sobre sí mísmo porque como solía decír, ese era el ternaso­
bre del que tenía algún conocímíento seguro y concreto.
Pero no lo hízo de modo narcisista, encerrado en sí mís­
mo. AI contrario supo, a partir de lo más profundo de sí,
buscar la inteligibilidad de lo más amplio y también lo más
profundo de la vida colectiva. Para eso, rompíó radical­
mente con la distinción sujeto/objeto en que se basa la
cíencía moderna. anticipando así, en muchos síglos, lo que
hoy pretende el nuevo paradigma. Como Montaigne lo vio
muy bíen, ei problema de la distinción sujeto/objeto. es
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que induce a la abstracción no sólo dei objeto sino también
~eI propio sujeto. La arrogancia epistemológica de este
últtmo es el resultado de un auto-olvido. Ese auto-olvido
oculto en el olvido deI otro, fue denunciado elocuerrternerr­
te por Frantz Fanon cuando, en uno de SUB desahogos irô­
nicos, Se preguntaba por qué los europeos hablaban tan­
to deI individuo en general y no eran capaces de
reconocerlo cuando lo encontraban (1974: 230).

. SI Morrtaígne insistió en la necesidad de no perder de
vlst.a ai individuo concreto, Kropotkin insistió en la soli­
darídad ~~ncreta, en los lazos de ayuda mutua que unen
a los índívíduos. unos a otros y stn los cuales la vida indi­
viduai y no sólo la colectiva, no sería posible. Contra el
indiVIdualismo posesivo y et darwinismo social de la épo­
ca. Kropotkin trató de reivindicar la evidencia de que las
personas son capaces de solidaridad y, en la práctíca, la
han verrído ejerciendo a través de la htstorta fi 1902 J 1955)
No tra:ó siquiera de hacer abstracta esa capacídad como:
de algun modo, lo hizo Marx aI centrarIa en la clase obre­
ra. Antes trató de darle voz donde quiera que la vio y la vio
violentada por ei paradigma psicológico dominante.

Patrones de transformación social

La conflictividad paradigmática en ei dominio de los
patrones de transformación social es tal vez más reciente
que la que ocurre en la epistemologia y en la subjetividad
pera se ~gudizó enormemente en las dos últimas décadas:
En este ámbíto, Ia conflictividad tiene lugar entre dos gran­
des paradigmas de desarrollo social. que designo símple­
mente COmo paradigma capital expansionista y paradigma
eco-s?clalista. Dos notas preliminares sobre este confhcto.
~a pnmera es que. tal como sucede en el caso de la conflíc­
tívídad epistemológica, cada uno de los paradigmas en
conlhcto está muy diferenciado interiormente y tanto que
algunas de las verstones de cada uno de ellos se aproximan
de tal modo que parecen constituir una zona gris írrterrne­
dia, mixta. Stn embargo, sostengo que esta zona, lejos de
negar la exístencia dei conflicto paradigmático, está pre­
supuesta por él y es por eso que le pone límites a la propia
posibI1idad de combinación e intermediación entre los
paradigmas, Son las diferencias no negociables que hacen
el conflicto parautgrnãuco.
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La segunda nota es que el conllicto paradígmátíco no
está sólo terciado a nivel intelectual, como ha sucedido por
lo menos hasta ahora, con e1 conflicto epistemológico. Es
además de eso y cada vez más, un contlicto social y políti­
co sustentado por grupos e intereses organizados, aunque
con poder de organízacíón muy desíguales. De alguna ma­
nera. este conflicto paradígmátíco funciona como bisagra
entre los otros dos conflíctos. porque se traduce en prác­
tícas soctales alternativas. también aspira a prácticas
epistemológicas alternativas y por eso está profundamente
entrelazado con el paradigma epistemológico; porque esas
práctlcas sociales ttenen lugar en un campo político y, de
hecho, aspiran a una redefinición global de ese campo. e1
conflicto entre eI paradigma capital expansionista y el pa­
radigma eco-socialista tienen profundas vinculaciones
con el conflicto paradtgmátíco sobre el poder y la política.
descrito brevemente a continuación.

El paradigma capital-expansionista es el paradigma
dominante y tiene las sígutentes características generales:
el desarrollo social se míde esencialmente por el crect­
mtento económtco: el crecimiento económico es continuo
y se basa en la tndustrtaltzacíón y en e1 desarrollo tecno­
lógico virtualmente infinitos: la discontinuidad entre la
naturaleza y la sociedad es total: la naturaleza es materia
valortzable sólo como condición de la produccíón: la pro­
ducctôn que garantice la continuidad de la transformación
social, se basa en la propiedad privada y especialmente en
la propíedad privada de los bienes de producctón, Ia cual
justifica que el control sobre la fuerza de trabajo no tenga
que estar sujeto a reglas democráticas. EI modelo de trans­
formación social propuesto por Marx comparte las tres
primeras características. por lo que se puede considerar
como un modelo subparadtgmáuco. situado en la zona
gris, intermedia.

EI paradigma eco-socialista es el paradigma emergente
y, tal como lo concibo, tiene las sígutentes características:
el desarrollo social se calibra por el modo como se satísfa­
cen las necesidades humanas fundamentales y es tanto
mayor a nlvel global, cuanto más variado y menos desigual
es. La naturaleza es la segunda naturaleza de la socíedad
y como tal, sin confundirse con ella , tampoco tiene díscon­
tlnuidad; debe haber un estricto equilibrio entre tres formas
principales de propíedad: la individual. ia comunitaria y

441



la estatal. Cada una de ellas debe actuar de modo que al­
cance sus objetivos con el mínimo de control deI trabajo
de los otros.

EI paradigma eco-socialista como construcción intelec­
tual. resulta de un diálogo intercultural muy amplio y, tanto
como sea posible, horizontal. La base de ese diálogo, es
doble. Por un lado, las necesidades humanas fundamen­
tales no varían mucho en el sistema mundial; 10 que varia
son los medios para satisfacerlas (los satisfactores I. De
ahí que se deba partir de una íntelígtbtltdad intercultural
de las necestdades para. a través de el1a, alcanzar la ínte­
ligibilidad intercultural de los satisfactores. Por otro lado,
todas las culturas tienen un valor de dígntdad humana lo
cuaI, stendo único, permite una hermenéutica transva­
loratíva y multicultural. Tal hermenéutica constituye el
desafio central dei paradigma emergente.

EI paradigma eco-socialista se basa en tradícíones muy
variadas. En lo que se refíere a las tradiciones europeas,
son de mencionar la tradición comunttarta, el organícísrno
Ieíbnttztano, el movimiento romântico, el socialismo utó­
pico, el marxismo y en lo que respecta a las tradíctones no
europeas, las culturas hmdú, china y africanas; la cultura
islámica y las culturas de los pueblos nativos americanos.
El paradigma eco-socialista se alimenta de los márgenes
y dei Sur y tal como se calcula, ellos son muchos, muy
plurales e incluso babéllcos. Son como el otro dei centro,
eurocéntrico, moderno, capitalista, lo que hace proliferar
los márgencs y el Sur en la exacta medida de su autorita­
rismo y de su carácter excluyente. Esta babel de raíces
está convocada por una enorme variedad, igualmente
babélica, de movimientos sociales y organizaciones no
gubernamentales y transnaciona1es, ecológicas, feminis­
tas, obreras, pacifistas, de defensa de los derechos huma­
nos, de los derechos de los consumidores y de los derechos
históricos de los pueblos indígenas, de la lucha contra el
ajuste estructura1 o la víolencía urbana, de la lucha por los
derechos de los ínmígrantes ilegales, de los refugiados, de
las minorías, de las sexualidades alternativas, etc., etc.
Muchos de estas movtmíentos tíenen muy poco o incluso
nada que ver con las características que le atribuí arriba
al paradigma eco-socialista. Tienen en común ser un cam­
po de experimentación social bastísírno donde se vau tem-
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perando las energias y la subjetividad necesaria para una
lucha civilizadora como aquella que propone el paradigma
emergente. La experimentación tíene que ser la más exten­
sa, tan extensa como la tradíctón en que se basa, para que
el paradigma, que sólo es emergente, se vaya construyen­
do sobre una base sólida, pera en recttfícacíón permanen­
te en la medida en que va sterido creíble para grupos so­
ciales cada vez más amplias. Por la mtsma razón, el
paradigma emergente busca la competencia y el concurso
con el paradigma capital expansionista. El objetivo funda­
mentai es , de hecho, díseüar varias formas de soctabíltdad
en las que la competencia entre los paradigmas sea prác­
ttca, controlable yevaluable.

En la transícíón paradígmáttca. el Estado será lIamado
como Estado-Providencia, cuando asegure la competencia
en igualdad de condiciones entre los paradigmas rivales.
La competencia entre los paradigmas tiene una dímenstón
de contradicción y una dimensión de competencia. La prt­
mera tiene por objetivo aclarar analítica y normaüvamente
lo que separa los paradigmas: la segunda se dirige hacía
la articulación de los paradigmas con la expertencía sub­
jetiva de los individuos y de los grupos y busca por eso,
crear la subjetividad adecuada a cada uno de ellos, la ener­
gía y el entusiasmo necesarios para luchar por eIlos. La
competencia entre los paradigmas tendrá lugar en el inte­
rior de cada uno de los cuatro espacios-tiempo estructu­
rales y en cada uno de ellos , asume una forma particular.
En el espacto-tíernpo doméstico, el conflicto es entre la díví­
sión sexual patriarcal dei trabajo y la comunídad eco-fe­
minista doméstica, entre la familia reproductiva de la fuerza
de trabajo y la familia productora de sattsfaccíones de ne­
cesidades, organizadora del ocio y de la convivencia con la
naturaleza. La seguridad social prestada por el Estado a
las familias, debe ser prestada en igualdad de ctrcunstan­
cías, a las dos organizaciones de la dornesttctdad.

En el espacío-tíempo de la producción, el conflicto y la
competencia será entre unidades capitalistas de produc­
ctón y unidades eco-socialistas de producción. En estas
últimas, caben organizaciones de muy diferente tipo pera
que comparten el hecho de no estar orientadas, ni exclu­
siva ni primordialmente hacía la obtención de lucro: unida­
des de producción cooperativa, pequena agrtcultura famütar,
servíctos comunitarios, instituciones particulares de so-
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lidarldad social, organizaciones no gubernamentaies, pro­
ducción por autogestión, etc., etc. La segunda dimensión
providencial dei Estado reside en apoyar, en igualdad de
circunstancias, unidades productivas de ambos tipos para
que puedan en tgualdad de círcunstancías. mostrar lo que
valen, ya sea por el resuitado de la produccíón. ya sea por
los valores de la subjetivtdad que la suscitan y la promueven.

En este espacio-tiempo se promueve aún otro conflicto:
el conflicto entre el paradigma consumista, individualista
y el paradigma de las necesidades humanas y dei consu­
mo solldarista. Es en este espacío-ttempo donde verdade­
ramente se moldean los estilos y ios modos de vida porque
es en él donde se decide la ecuación entre necesidades y
satisfactores. Mientras que en el primer paradigma, las
necesidades están aI servicio de los satisfactores, en eI
segundo paradigma los satisfactores están ai servícto de
ias necesidades. Mientras que en el prtrner paradigma, el
mercado es la única institución organizadora deI consumo
y las necesidades se convíerten eri preferencias obje­
tivadas, en objetos, para eI segundo, eI mercado es una
ínstttucíón entre otras: y las necestdades son expertencías
subjetivas que pueden expresarse de muchos modos dife­
rentes de acuerdo con los contextos y las culturas, unas
veces a través de objetos deseados. otras veces a través de
deseos de intersubjetividad. Finalmente, para el primer
paradigma, las necesidades son una privación mientras
que para eI segundo son simultáneamente una privación
y un potencial. La tercera dimensión providencial dei Es­
tado consiste en promover y asegurar la confltctívídad in­
telectual y sociai de estos dos paradigmas, dándole a ambos
iguales condiciones para que examinen sus potencialida­
des y conquistar adeptos.

Ai nivei dei espacío-tíempo de la ciudadanía, ia confron­
tación entre los paradigmas es particularmente crucial y
difícil de mantener, toda vez que siendo el Estado ia forma
institucional de este espacío-tíempo, tiene que promover
el conflicto paradígmáttco en el interior de sí mismo y es
por eso que, la cuarta dimensión providencial dei Estado
en Pasárgada 2, es la autoprovidencia dei Estado para
consigo mismo. En este espacío-tíernpo, el contlicto para­
dtgmáttco ocurre entre el paradigma de la obligación política
vertical y el paradigma de la obligación política horizontal.
Ei primero preside ia constttuctón dei Estado liberal y tiene
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las sígutcntcs características: eI Estado tiene el monopolio
de la víolencía legítima y dei derecho, para lo que dispone
de una organización burocrática de gran escala, centrali­
zada y centralizadora: el Estado atribuye la cíudadania a
los índívtduos nacionales; en principio, no hay ciudadanía
stn nacionalidad y viceversa; los ciudadanos son formal­
mente iguales y todos están igualmente sujetos ai poder
dei imperio dei Estado.

EI paradigma de la oblígacíón horizontal le conflere ai
Estado el monopolio de la violencia legítima pero no el
monopolio de la producción del derecho. Por el contrario,
existe en ia sociedad una pluralidad de órdenes jurídicos
con diferentes centros de poder para sustentarios y dife­
rentes lógicas normativas. En la constitución de la ciudada­
rria, es tan importante la obltgacíón vertical corno la oblí­
gación horizontal; y por esa razón la cludadania no tiene
que ser ni individual ni nacional; puede ser individual o
colectíva, nacional, lacaio transnacional. La eficacia inter­
na deI Estado reside en el modo como negocia y píerde eI
poder de imperio interno a favor de otras organizaciones
sociales. Para esa negociación y ese reparto es funcional
la gran escala y el centralismo organizativo dei Estado,
pero la función que desempefian consiste en la creación,
en la promoción de estructuras organízatrvas de menor
escala, descentralizadas, locales. EI carácter providencial
y redistributivo dei Estado reside ante todo en ei modo
como redistribuye sus propias prerrogativas; y uno de los
vehículos preferidos es. como lo he venido sostentendo, la
promoción de la competencia entre los paradigmas en
cada uno de los espactos-nempo estructurales. Esta es la
cuarta dimensión providencial deI Estado en la transición
paradígmáttca.

En eI espacío-tíempo de la ciudadanía, la contradíccíón
y la competericta paradigmáticas ocurren a otro ntvel, al
nível de la dimensión cornunítarta deI espacío público.
Aquí la concurrencia es entre eI paradigma de las comu­
nidades-fortaleza y el paradigma de las comunidades de
frontera. EI paradigma capitai-expansionista síempre que
no destruyó los espactos identitarios colectívos prefirió la
constitución de comunidades identitarias excluyentes, ya
sean excluyentes-agrestvas. ya sean excluyentes-defensi­
vaso Las prírneras, las excluyentes-agresívas, de las que eI
ejemplo arquetípico es la "soctedad colonial", están consti-
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tuidas por grupos sociales dominantes que se encerraron
en su superioridad para no ser contaminados por las co­
munidades inferiores. Las segundas, excluyentes-defen­
sívas. son el reverso de las prtrneras. Históricamente, sur­
gierondel contacto con las comunidades excluyentes-agre­
sívas, encerrándose para defender lo poco de dígnídad que
pudo e,scapar ai pillaje colonial. EI ejernplo arquetipico de
estas últtmas son las comunidades indígenas. La conse­
cuencía de este proceso de encerramiento recíproco es que
~as ,comunidades-fortaleza tienden a ser internamente muy
Jerar~~.licas.o sea, son excluyentes hacia el exterior pero
tambíén hacía el interior.

Para el paradigma de las comunidades de frontera la
identidad es síempre multiforme, inconclusa, en proceso
de reconstruccton y de retnverston, es en verdad un pro­
ceso de identificación en curso. Por eso la comunidad ha­
cía donde apunta es vorazmente inclusiva. permeable, se
alimenta de las fuentes que lanza hacia otras comunidades
buscando en la comparación y en la traducción intercul­
tural el sentido más profundo de la dlgnldad humana
como otras comunidades identitarias. Los movimientos
populares de América Latina, las comunidades laicas de
base. los rnovtrníentos de los derechos humanos en todo
el sistema mundial. algunos movlmientos ecológicos y fe­
ministas, tienden a estar habitados por ei paradigma de
las comunidades de frontera. AI contrario. el movimiento
sindical tradicional en ei Norte, algunas corrlentes dei
movimiento feminista y muchos movimientos de homo­
sexuales y lesbianas tlenden a prefigurar el paradigma de
las comunidades-fortaleza. Sobre todo, éstas últimas tien­
den a constituir comunidades excluyentes-defensivas.

Para el paradigma emergente el objetivo central es luchar
contra el aparthetd identltario y cultural que el paradig­
ma dommante presupone y ha desarrollado constantemente.
La quinta dtmcnsíón providenciai dei Estado enPasárgada
2, consiste en promover la pluralidad y la permeabilidad
de las identldades Incentivando la confrontaclón entre los
dos paradigmas, con base en la idea de que elapartheid se
reproduce incesantemente en la sociedad y a muchos más
niveles,de los que ordinariamente se cree, siendo esto, por
lo d~mas, uno de los recursos estratégicos deI paradigma
capttal-expanstontsta.
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Por últtmo, en el espacío-tíernpo mundial, el conl1icto
paradígmátíco es entre el paradigma dei desarrollo des­
Igual y de la soberania excluyente y el paradigma dei de­
sarrollo democráticamente sustentable y de la soberanía
recíprocamente permeable. EI prtmer paradigma dominan­
te, fue descrito más arriba, con algún detalie, por lo que
me excuso de caracterizarIo aquí. EI segundo paradigma
emergente, convoca a un nuevo sistema mundial organi­
zado según principios eco-socialistas. Es de algún modo
un sistema más globalizador que el actual, porque la globa­
ltzacíón ocurre bajo el signo de la Identificación transna­
cional de las necesldades humanas fundamentales y dei
principio de la dígnídad humana. Después de síglos de moder­
nidad capitalista. Ia jerarquia Norte I Sur se hizo una mega­
ftccíón , una marca profunda de las experiencias sociales
en el interior deI sistema mundial y como tal, no puede ser
erradicada de un momento a otro. Pero debe, a partir de
ahora, ser puesta bajo sospecha sistemática.

El principio de la acción social en este eepacío-ttempo.
pasa a ser que todo lo que contrlbuyó a alimentar lajerar­
quia Norte/Sur, es una práctlca de lesa humanidad que
debe ser evaluada como tal. EI sistema interestatal tiene
un papel importante en la prornocíón de esa sospecha sts­
temátlca pero, para ejercerlo cabalmente, tlene que trans­
formarse profundamente a si mtsrno. De ahí el principio de
las soberanías recíproca y democráticamente permeables.
El principio de la soberanía exclusiva, tal como fue desa­
rroliado por el paradigma dominante, hace posíble, en la
práctica, que los Estados más fuertes, invocando Inte­
reses nacionales, concretamente de segurtdad nacional,
puedan ejercer sus prerrogativas de soberanía a costa
de la soberania de los Estados más débiles. Efectivamen­
te, la soberanía de los Estados periféricos y semípertférícos
ha sido tradicionalmente muy permeable a las pretensiones
de los Estados hegemónícos. Lo que es necesarío es asumir
la permeabilldad como un proceso recíproco y democrático
por via dei cuallos Estados negocíen la pérdida de su sobe­
ranía a favor de organismos internacionales y de organiza­
cíones no gubernamentales transnacionales mejor equipa­
das que el Estado para realizar las tareas ecosocialistas
transnaclonales. Tal como en el espacio-tlempo de la cru­
dadania el Estado negocia democrátlcamente la pérdida de
soberania Interna a favor de grupos y organlzaclones que
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puedan, por transferencta, ejercer algunas prerrogativas
de auto-gobiemo, en el espacío-tíempo mundial los Estados
negocian entre sí y con organízactones ínternacíonales y
transnacionales, la pérdída de soberanía externa, de modo
que éstas dispongan de un conjunto de prerrogativas de so­
beranía que les permitan crear formas de gobierno transna­
cíonal para los temas y problemas que no pueden ser re­
sueltos adecuadamente ní a nível estatal, y ni síquíera a
nível interestata1.

Poder y política

La tercera gran área de contradicción y competencia
paradígmatíca. es el poder y la política. Esta área es qui­
zás, más importante que las demás en la medida en que
en ella se conciben y se forjan las coalícíones capaces de
conducir la transición paradígmáttca. La dífícultad de tal
tarea está en que la transíctón paradígmátíca reclama, mu­
cho más que una lucha de clases, una lucha de ctvílízacíones
y la reclama en un momento en que ui síqutera la lucha de
elases parece estar en la agenda política. Sin embargo.
desde el punto de vista dei paradigma emergente, tal situa­
cíón lejos de ser paradójíca o dílemátíca. expresa a un ní­
vel muy profundo las potencialidades paradígmátícas que
la época actual encíerra y que es preciso hacer que afloren.

En verdad, el agotamiento de la lucha de elases o. para
ser más exactos, la derrota global del movimiento obrero
organizado. significa. no que los objetivos de esta lucha se
hayan cumplido -probablemente nunca estuvieron tan le­
jos de estarlo- sino que ellos sólo se pueden obtenerden­
tro de un contexto más amplio, ctvíhzacíonal, eu el que
efectivamente estuvíeron integrados en su ortgen pera que poco
a poco, se fue perdiendo. Si analizamos el movírníento obre­
ro revolucionaria desde el inicio dei sigla XIX hasta la Co­
muna de Paris, comprobamos que sus objetivos más que
una lucha de clases, implicaban una lucha civilizadora.
Así, sus luchas no tenían como objetivo un simple cambio
de las relaciones de produccíón, Aspiraban a una nueva
soctabtltdad, a la transforrnacíón radical de la educación
y del consumo; a la eliminación de la família, a la emancí­
paclón de la mujer y aI amor libre. Es solo en el último
cuarto dei sigla XIX y en buena medida debido a la ascen­
dencia deI marxismo en el movímíento obrero, que los ob-
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[etívos cívtlízantes van a ceder el paso a meros objetivos de
clase. Es en ese proceso que eI movímíento obrero pasa a
mtegrarse en la modernidad capitalista. en el mísmo pro­
ceso en que Marx dtseüa la estrategta para superarlo. Una
estrategía que desde el principio estaba destinada ai fra­
caso, toda vez que. en ese momento la modernidad estaba
ya reducida como proyecto social. a la modernidad capi­
talista y por eso no era postble eliminar a la última salva­
guardando a la primera.

EI objetivo de un pensamiento heterotópíco es exacta­
mente el de volver a colocar. ai final dei sigla XX y en moldes
radicalmente diferentes. Ia lucha civilizadora por la que
valió la pena luchar ai principio dei sigla XIX. Esta lucha
cívtltzatorta es. sin duda. una lucha epistemológica y psi­
cológica y una lucha por modelos alternativos ~e soctabtlt­
dad y de transformactón social; pera es por en?,ma de todo
una lucha entre paradigmas de poder y de politíca. Las lu­
chas están obviamente interrelacionadas porque en cada
una de ellas, tanto el paradigma dominante como el paradig­
ma emergente. reciben el apoyo cómplíce de los paradigmas
correspondientes en corrrpetencta en las otras luchas. Es
esta sobrepostcíón de luchas la que confiere el âmbito y la
ínteristdad específicos de una lucha ctvützatorra. Y Si esta
sobreposición crea el potencial de una transformación ra­
dtcal, hace tambíén particularmente dtficíl, sobre todo en una
fase inicial de transición paradígrnátíca, la creación y la con­
solidaciónde las coaliciones y de las organizaciones porta­
dorasde una nueva ecuacíón entre intereses y capacidades.

Contra tales coaliciones y organizaciones. milita la eflca­
cia multiplicadora de la sobreposición de los paradigmas
dominantes en cada una de las áreas de soctabtltdad. Esta
explica que. como anoté arriba, sean débtles, fragmentados
y localizados. los grupos y las luchas que por doquíer in­
tentan romper con los dilemas que describí e intentan pro­
poner una salida civilizatoria. Lo que les falta no es ~anto

la capacidad organízattva o los recursos -aunque estos
tambtén escaseen- sino más bíen Iegttímídad y muchas ve­
ces autolegítímídad para, a partir de espacios socia~es tan
circunscritos, proponer transformaciones que solo se­
rían eficaces si fueran globales. EI objetivo central de la
Cámara Paradtgmátíca de Pasárgada 2. en el área dei po­
der y de la política, consiste precisamente en elevar el nível
crítico de Iegiumídad de los grupos en lucha por el para-
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dígma emergente. a través de la expllcltaclón de las medía­
clones entre lo local y lo global.

EI conflícto paradígmáttco en esta área es entre el pa­
radigma de la democracia autorttarta y el paradigma de la
democracia eco-socialista. EI paradigma de la democracia
autorltarla está Inscrito en la matriz dei Estado moderno
liberai y ya mencloné algunas de sus características. Aho­
ra sólo agregare las que tlenen que ver dlrectamente con
su carácter autorttarto. Tal carácter consiste, en prtmer
lugar, en concebir como política sólo una de las formas de
poder que circulan en la soctedad y limitar a ella el dispo­
sitivo democrático. Consiste. en segundo lugar. en limitar
este dispositivo democrático a un principio monoorgani­
zatívo, la democracia representativa. supuestamente el
único isomórfico con la forma de poder que pretende de­
mocratizar. Consiste. en tercer lugar. en conferirle aI Es­
tado el monopollo dei poder político a través dei principio
de la oblígacíón política vertical entre Estado y cíudada­
no. Consiste. finalmente. eu que esc monopolio estatal sea
ejercldo bajo la dependencla ftriancíera e Ideológica de los
intereses económicos hegemónicos que. en la sociedad
capitalista. son los que se aflrman como tal a la luz dei
principio dei mercado.

Desde el punto de vista dei paradigma de la democra­
cia eco-socialista, estas características son autoritarias
porque su eficacia socialle confíere a los poderosos. a los
grupos y ciases dominantes. una enorme legítímtdad que
no sólo se reproduce sino que penetra en lajerarquía y la
ínjusttcía social. Así, al considerar como sólo política una
de las formas deI poder. Ia dei espacro-tiempo de la ctuda­
danía, el paradigma dominante se exonera de la exígencta
de democratlzaclón de las restantes formas de poder. En
segundo lugar, esta exoneracíón acarrea el cterre del poten­
cial democrático en un modelo institucional y organizativo
(la democracia representativa) específicamente con voca­
ci6n para funcionar sectorial o profesionalmente stn per­
turbar el despotismo con que otras formas de poder son
ejercldas socialmente y sln tampoco dejarse perturbar por
eIlas. En tercer lugar, la democracia representativa se
basa en un desequlllbrto estructural entre su eje vertical
(la relacíón Estado-cludadanos) y su eje horizontal (la re­
lacíón ctudadano-ctudadanos) en cuyos términos. Ia debí­
IIdad de este segundo eje potencía, en general, el autort-
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tarlsmo dei eje vertical; ai mísmo tlempo que permite que
él ejerza desigualmente la relaclón con diferentes grupos
de ciudadanos, tanto más autoritariamente cuanto más
vulnerables sean esos grupos. Por último y ligado con lo
que acabo de decir, el autoritarismo de este paradigma
reside en que el Estado moderno. stendo el Estado que
hist6ricamente revela mayor exterioridad en relacíón con
el poder econ6mico cs, de hecho, mucho más dependiente
de él, ya sea porque los gobernantes dejaron de tener for­
tuna personal, ya sea porque el Estado asumi6 nuevas
funciones que exígen la movtltzacíón de extensos recursos.
De ahi la necesldad de que el Estado tenga que mantener
una relaclón de diálogo cómpllce con el poder econórníco
o en casos extremos. tenga que romper el diálogo para ga­
rantizar su sobrevtvencía (las nacionalizaciones).

EI potencial autorttarto deI paradigma dominante es
enorme y los regímenes se dlstlnguen por el mayor o me­
nor grado con que lo reallzan. De ahí que los llamados re­
gímenes autoritarios o incluso totalítartos. no sean una
aberración total, extrana ai paradigma. Por el contrario, le
pertenecen genuinamente y s610 representan las formas
externas que él puede asumir. EI fascismo. por un lado, y
el comunismo, por el otro, son cada uno a su modo formas
extremas deI Estado liberal moderno y de la democracia
autorttarta que le es constitutiva. Hoy este autoritarismo
se reproduce bajo nuevas formas menos vístbles y por eso
tal vez más pellgrosas y dtfícíles de erradicar, bajo la for­
ma de la destrucclón dei medro ambiente, dei consumlsmo
compulsivo. de la deuda externa y de la jerarquía dei sis­
tema mundial, dei ajuste estructural y de las leyes de In­
mtgractón y del Imperialismo cultural.

El paradigma emergente, el paradigma de la democra­
cia eco-socialista es radicalmente democrático, en el sen­
tido de que tiene en mira instaurar la democracia a partir
de las diferentes raíces dei autoritarismo y bajo las múltí­
pies formas por las que él se manlflesta. Para este para­
digma, son cuatro las fuentes principales de autoritaris­
mo, en nuestra sociedad, correspondientes a los cuatro
espactos-ttempo estructurales que he venido tratando.
Como anoté a su debido tiempo, las relaciones sociales de
estos espactos-tíempo son relaciones de poder y de des­
tgualdad y como tal, fuentes de autoritarismo. Para ser
consecuente, el proyecto democrático tiene pues que po­
ner en su mira cada una de estas formas de poder para
democratlzarlo. Y debe hacerlo de modo que se maxímíce
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el uso eficaz de los procesos de democratización
específlcamente adecuados a la forma de poder bajo jui­
elo. Es declr que para el paradigma emergente, no hay una
sino cuatro formas estructurales de democracia; y cada
una de eIlas permite vartacíones internas.

La concentración exclusiva del paradigma dominante
apenas en una forma. la democracia representativa. ade­
cuada aI espacio-tiempo de la cíudadanía, signrftcó el em­
pobrecímíento dramático del potencial democrático que la
modernidad traía en su proyecto inicial. Es pues, necesa­
rio reinventar ese potencial, lo que presupone inaugurar
dispositivos mstttucíonales adecuados para transformar
las relaciones de poder en relaciones de autoridad compar­
tida. En eso consiste el proceso global de democratlzaclón.
Este paradigma envuelve una enorme expansión del con­
cepto de la democracia. y en varias direcciones, una de
ellas ya fue explicada en lo que acabo de describir. Como
vimos, la democracia debe ser expandida desde el espacío­
ttempo de la cíudadanía -donde, como vimos, tiene fuertes
limitaciones- hacia los restantes espacios-tiempo estruc­
turales. Esto significa que la democracia no es una espe­
cificidad normativa de la tnstrtucíón dei Estado nacional.
Por el contrario la democracia es por así dectrlo, específi­
ca de todos los espacios estructurales y de todos los nive­
les de sociabtlídad. La especlficidad reside en el modo va­
riado como ella está ínstttucíonalízada. En cada uno de los
espacios-tlempo el paradigma emergente está vinculado a
la transformación de las relaciones socíales , de relaciones
de poder en relaciones de autoridad compartida; pero tal
transformación asume necesariamente formas diferentes
en las unidades eco-socialistas de consumo y en las uni­
dades eco-socialistas de producción, por ejemplo.

La expansión estructural de la democracia involucra
también una diversificación de escala. El pensamiento
democrático de la modernidad concibió la escala nacional
como la "escala natural" de institucionalización de la de­
mocracia. Se trata efectivamente de una reducción arbi­
traria porque, por un lado. existió sternpre una tradición
de democracia local que la modernidad tuvo que suprimir
para poder Instaurar su orrgínalídad. Y porque por otro
lado, con el concepto de soberanía impermeable. suprimió
preventivamente un futuro de relaciones democráticas
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ínternacíonales que ella hacía contradtctortamente urgen­
te e imposible.

EI paradigma de la democracia eco-socialista expande
la democracia aún en una tercera díreccíón: la duracíón
intertemporal e intergeneracional. Según este paradigma.
la proximidad dei futuro es hoy tan grande que níngún
presente es democrático stn él. Por así decírlo, las genera­
cíones futuras votan con el mismo peso que las generacio­
nes presentes. Además, la democracia de las relaciones
interestatales apunta sobre todo hacia la democracia de
las relaciones integeneracionales y es en nombre de ésta
que la cooperación entre los Estados es más imprescindi­
ble y urgente.

Esta trtple expansión de la democracia -estructural, de
escala e íntergeneractonal- presupone una enorme ínver­
sión de innovación institucional. Como todas las formas
estructurales de poder son políticas y como en todas ellas
la transforrnacíón paradígmáttca apunta a constituir for­
mas de compartir la autortdad, la democracia eco-socia­
lista es muy diversa internamente. En su definición más
simpie, el eco-socialismo es democracia stn f1n. Tal objeti­
vo utópico puede funcionar eficazmente como crtterío de
los límites de la democracia en la modernidad capitalista.
No se trata de obtener la transparencia total en las rela­
ciones soctales, sino más bíen sólo de luchar stn límites
contra la opacldad que las despolitlza y desequilibra.

Una lucha democrática con esta amplitud no puede confiar
en un sujeto privilegiado ni contentarse con un concepto
unívoco de derechos. Son cuatro las posiciones subjetivas
estructurales que se cornbínan y artículan de diferentes
formas en la práctica social de los sujetos, tanto índívtdua­
les como colectívos. La familla, la clase, la cludadanía y la
nacionalidad son dimensiones o posiciones de subjetivi­
dad que se combinan en los individuos y en los grupos
sociales de modos diferentes, según los contextos y las
culturas, según las prácticas y las tradícíones, según los
objetivos y los obstáculos. Dada esta multiplicidad de po­
siciones subjetivas y de combmactories a las que dan
lugar. son recurrentes las constelaciones contradictorias
de subjetividades parcíales, o sea, la artlculación en el mts­
mo Individuo o grupo social, de posiciones de subjetlvidad
incongruentes, de donde resultan modelos de acción que
la racíonalídad moderna considera tortuosos, ineficaces,
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contradictorios o incluso absurdos. Se necesitan crttertos
de racionalldad más amplios para comprender la comple­
jldad de tales constelaclones de subjetividades y los obs­
táculos para su movilización en el sentido de transición
paradígmátíca. La lucha por el paradigma emergente avan­
za más mientras más dimensiones de la subjetividad se
adopten como prínctptos de razón práctica. Se trata de un
objetivo difícil pues lo más normal es que, en una situa­
ción de transtcíón paradígmátíca, ellndividuo, tal como la
sociedad, esté dividido entre algunas de sus dimensiones
de subjetividad cercanas ai paradigma dominante y otras
cercanas al paradigma emergente. Las coalícíones a favor
dei paradigma emergente son posibles en la exacta medi­
da en que adhíeran a él, una por una, las diferentes dimen­
siones de la subjetlvldad de los individuos y de los grupos
sociales.

Concluyo así un recorrido telescópico sobre las formas
que asume la confrontación entre el paradigma dominante
y el paradigma emergente en los âmbitos del conocímíen­
to y de la subjetlvidad, de los modelos de transformación
social y dei poder y la política. La írnagtnactón de tal debate
en la Cámara Paradígmáttca de Pasárgada 2 se destina a
desarrollar el campo de las alternativas sociales prácticas
ya convocar a las instituciones educativas a participar acti­
vamente en esa tarea enseftando e investigando por igual,
los paradigmas enfrentados. El reconoctmícnto del conflic­
to paradígmáttco tiene como objetivo precisamente recons­
tituir el nlvel de complejldad a partir dei cual es poslble
pensar y hacer operar alternativas de desarrollo soctetal.
Era contra el reduccionismo que Fourier, a principias deI
síglo XIX, se rebelaba ai referirse a los economistas como
"esa secta sallda de repente de la oscurldad" (1967). En la
ctencía moderna. en general, el perfeccionismo de las pa­
labras y de los cálculos ha coexistido con el absurdo de las
accíones y de las consecuencias. De ahí que en la transíctón
paradtgmáttca se tolere la lmperfecclón de las palabras y
de los cálculos, si ella se traduce en una mayor razona­
bllldad y equtdad de las acciones y de las consecuencias.

No me propuse en este capítulo. formular una nueva teo­
ria de la realidad en el final dei sigto. Procuré por el con­
trario, desteorizarla para poder después hacer utopía con
el objetivo de contribuir a la creación de un nuevo sentido
común que nos permita transformar el orden o desorden
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existente que Fourier significativamente desígnaba como
"orden subversivo".

No es tarea fácil ni es una tarea individual. Pero si es
verdad que la pacíencía de los conceptos es grande, la pa­
ciencia de la utopía es infinita.
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